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PPqueíias il:uTa<·ioues. (Nov<'las Portn~). 
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-~ .. '• después de haber leído.· estas mal 
~~ilvanadas páginas, crees, lector 
amabilísimo, que sólo el afán de la lison-
ja y el pandillaje político me las han ins­
pirado, dueño eres de llamarte á engaño y 
abrumarme con tu desprecio, dueño, de 
.tratarme como á un laudator;·. tempor;·is acf'i 

que, incensario en mano, esperando quizá 
el galardón de sus adulaciones, se va tra~ 
de los hombres á quienes la ingrata. for­
tuna ha engrandecido en la hora del triun­
fo. Pero. si dejando á un lado los die­
tados del criterio banderizo, consideras 
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It PRÓLOGO 

en que todavía no ha habido luz de justi­
cia par~ el partido liberal ecuatoriano, 
cuyos individuos más conspicuos han sido 
perseguidos de muerte por el bando con­
servador, desde la fundación de la Repú­
blica, y cuando no, heridos por la calum-

. nia casi nunca contradicha, convendrás 
conmigo en que es obra de rehabilitación 
social, el pregonar las virtudes innega­
bles de algunos de ellos, sin pizca de adu­
lación porque ahora manden, y con digna 
imparcialidad. Acostumbrados estamos 
á las alabanzas é improperios que el pat-
tidarismo clicta: acostumbrémonos, igual­
mente, á mirar hombres de bien en el cam­
po enemigo, cuando ellos son· dignos de 
este calificativo. Porque si los liberales 
para los conservadores y los conservado­
res para los 1i berales son todos unos re­
domados pícaros y unos asesinos, ¿qué nos 
quedará en esta República donde apenas 
·hay persona que valga indiferente á la 
lucha d~ las opiniones y de los partidos} 

Ni quiero excederme en la alabanza ni 
extremarme· en la injuria, porque la his­
toria, nuestra pobre historia, sabe la ver-
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:PRÓLOGO tri 

dad de los hechos y avalora á los hom­
bres: haya un poquito de justicia para 
unos y otros, y la verdad saldrá ahíta y 
satisfecha. A ella apelamos en nuestros 
juicios, y si hemos errado por malicia ó 
falta de criterio honrado, Dios nos lo de:.. 
mando. 

Por lo demás, escasa, escasísirria es es­
ta colección de semblanzas. Harto lo sé: 
los liberales vivos y actuantes se pueden, 
como vulgarmente se dice, contar con los 
dedos de las manos y sobran dedos; no só­
lo dedos, sobre una mano. Mas, por ser 
pocos ¿son ellos menos rnerecedores ?· Y 
aquí de mi objeto. Cuando se trata de 
historíar hombres de un partido político 
y de alabar sus hechos, tiénese siempre 
cierta cobardía por lo que á los vivos ata­
ñe, cobardía nacida del temor de ser él 
escritor tacl·lado de adulador ó ruín: pre­
fiérese hablar de los muertos, cargando 
sin miedo en el capítulo de los elogios, si 
no desmentidos, respetados por los que 

' respetan la consagración que cta la muer­
te. A los vivos se les suelta indefensos 
á los dientes de la jauría enemiga, y allá 
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ellos se avengan! ...... Esto es injusto. 
No sólo los muertos son dignos .. de la jus­
ticia de los vivos, sino que, aun más sin­
gularmente, lo son aquellos que bregan 
en esté valle de lágrimas y contradic­
ciones. 

En los dos primeros volúmenes. de mi 
obrita hablo de Moncayo, López, Peralta, 
·Cueva, Alfaro, Valve.rde, Vela, Yerovi, Se­
minario ... ¿habré pecado por ello? Por 

. ventura no ·está abierto para la contra­
dicción parcial y absoluta, el juicio de 
los contemporáneos? ¡Que me atosigue yo 
con 'el incienso y muera muerte de perro 
si los creo varones gloriosos, impeca­
bles é intacllables, dignos ele monumen­
tos imperecederos! Pero no es á mí, li­
·beral á conciencia y liberal desinteresa~ 

do en la modesta esfera en que vegeto, á 
quien toca hacer la enumeración de sus 
manchas, si es c1 u e las tienen. Con esto 
he dicho todo. Escribo como en familia, 
donde todos, cual más cual menos, nos 
conocemos como á la propia camisa, y al 
buen entendedor no hay para qué atibor­
rarle de palabras: 
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PRÓLOGO V 

neo volente, los tomos de esta colección 
serán tres. En los dos primeros me ocu­
paré en bosquejar figuras y siluetas de 
liberales vivos y militantes, con intm·mez­

zos de mártires, porque el martirio es 
nuestra cuerda, y en el último trataré úni­
camente ele literatos y poetas ecuatoria­
nos, campantes y vivos también, en cuya 
serie hablaré ele todos los que á mi juicio 
lo merezcan, liberales ó conservadores­
que el arte ni respeta fronteras ni reco­
noce partidos políticos. Y después .. ~ .. 
á q uj en Dios se la dé, San Pedro se la 
bendiga. 

¿No contenta la advertencia? 
Pues no tengo otra que dar. 
Y, ¡ buenos días! 

Manuel J. Cafle. 

Qwito, Nov,ientb1·e lle 1899. 
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ABELARDO MONCAYO 
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i~L~OE cosa ele veinte años que, por Jos 
,,M claustros del Colegio Seminario de 
Cuenca, corl'Ía como tmdición constante 
nna historieta eon hl. cual qnerían los cléri­
gos que nos oducaba.u amilanar á los que 
andábamos trnsteantlo en la vieja Bihlio" 
toen, del Establecimiento. 

Se trataba, de un joven levita,, lhtnutdo á 

ser nno de los ornamentos de la iglesia 
ccuatoria.na, á quien maJas lecturas habí:m 
empujado por el mnniuo de la pcnli(\ión, 
impeliéndole á colgar los hábitos y conver­
tirse en sectario de la condenada l\'fasonería, 
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G f.'IGU.UAS Y RILÜB'rAR 

"li~ra un santo, un escogido del Sefior­
exelamaba el múnn.go bibliotecario; - y 

ahora, merced á. óstos, á estos pícaros que 
tengo conüonados ú cárcel perpetna Lnjo 
reja de hierro y erindado de com binaci6n, 
es un ateo, un impfo, que presM su brazo á 
la iniquidad más grande que han consuma,·· 
do los siglos.'' 

Y pronunciaba el nombre del impío, con 
tono breve y enfático; y al oír ese nombre, 
temblábamos como si, evocatbJ hubiera de 

aparecer ec1miH1o chispaS la amable figura 
del mismísimo Pateta. 

Pero - ¡lo que es la mala incliuaci6n 
desclc chiquitos! -nunca abandonábamos 
la tril:;tc librería sin clidgir codiciosas mira­
das al presidio ele los mal vados corrupto· 
res: á pocler atraparlos, ¡bonito atracón que 
de éllos nos hubiéramos claclo, con ó sin li­
cencia cle la. A utoridacl E clesiástimt! 

El easo era gmvc, y bueno para puesto 

de ejemplo á Ja,jnventud estudiosa que no 
veía sino eon los anteojos filosóficos del ex­
celente Sr. Orti y !Jara y del excelentísimo 
padre J;iberntore. 
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Xi'~ELABDO :\TONCAYO 

H uyondo ilc~de tom prano de las vauidrL­

dos dol mmHlo y las nseclmn"'as del siglo, 

ml joven rubio, severo, melane6lico, con al­

ma de artista y eora_,<Ín de poeta, habíase 
afiliado bajo las honrndísimas banderas de 

J1oyola. Sn conducta, laudable; su vida, 

edificante. Oonsn.grac1o :í la meditaci/m y 

' el estudio, t1oc1icac1o á nobles ejercicios in­

telectuales, en los que el amor á lo bello y 
lo vorc1ac1ero entraba, por mucha parte, sns 

días transeurría,n serenos y monótonos en 

la placidez del claustro. 

A ese futuro pozo do ciencia, á ose Sná­

rez, ese Fnt P~tolo en ciernes, i; cómo no 

encargarlo las arduas tareas del magisterio? 

Que era muy joven; <bY qné~ San Ignacio, 
en cambio, aprendió ii leer y escribir á los 

euarenta años ele eclac1, y váyase lo uno por 

lo otro. Ahí está. el viejo Hermosilla, ahí 

el presbítero Jaime Bttlmes; ahí Santo '_eo­

más y los Escolásticos: ellos, ellos le guia­

rán al novel profesor en la enseñan_,a do 

Hetóriett y Poética y en la do Filosofía: 

¡adelanto eon el empeño! I1a juventud ele 

Guayaquil, los muchaehos de Cuenca lo 

quedarán a.gracleciclos ..... , 
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8 FIGURAS Y SILUETAS 

"Y ahí estuvo el mal, hermanos carísi­
mos; porque la corrupción de los óptimos 
es pésima, como dice el Espíritu Sa,nto." 

El empecatado del levita quiso cumplir 

á conciencia los debm·es del cargo; r para 
enseñar, primero aprender. A su espíritu 
turbulento y levantisco le venían estrechos 
el ch·culo de hierro de la dinJéctica escolás­
tica, la desvergonzada, casuística de los doc­
tores de ln, Compañía, las reglas de pensar 
del criterio ultramontano; y sabiendo el 

p1'o, quería :'í toda costa saber el contrn. 
l)ues á la Biblioteca ...... , 

]"'ué un deslumbramiento?- la súbita apa­

I'ición de un mundo nuevo é ignorado con 
horizmltes inmensos, abismos atrayente!'!, 
océanos de ln:r, y mtrmas borea1es ~ I.Jocke, 
Oondillac, Oousin, I.Jamemutis, Spencer, 
todos los Jllúsofos, los pensadores, los sabios 
desterrados por la en sefiamat oficial del je­
suitismo, presentados como horribles mons­
truos, apústa,ta,s y herejes á la ima,ginación 
do los estudiantes, se apo<leraron de ese es­
píritu, le srtcndierou con sacudimiento tem­

pestuoso, y entro él y los sectarios de Loyo-
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.ABELARDO 1\:IONCA YO 9 

la pusieron un abismo: la Ciencia. "¡El 

Enor, hermanos mios, el demonio del Error 

y de-la Negación impía!" 

Desde ese instan te, retroceder era im po­

sible. 

Habían brot::tclo en el alma ele aquel jo­

ven los gérmenes de UlHL podero~m rosisten­

cia, y en sn corazón palpitaba el anhelo de 

liberta,d. Continun,r enseñando á su's alum­

nos según el antig·uo cartabón, vender por 

oro de buena ley el roñoso cobre de nnn fi .. 

losofía rechazada por la Ciencia modema, 

ingrata, al espíritu do las nuevas generacio­

nes, contrarin á la razón y la experiencia,, 

por más que lo mandase el precepto de la 

obediencia pasiva, la obediencia cadavérica 

de ht Regla, no sólo era una fn,rsa in:ieua, era 

una traición enorme á la propia conciencia, 

un crimen. ¿Qué hiz;o~ Partir por la ca­

lle del medio, y, como si tal cmm, ponerse 

á enseñar las doctrinas de I1ocke, Oondi­

llae, Oousin, Hume y más filósofos, á los 

piadosos educandos de la venerable Com­

pañía de Jesús: metía el enemigo en easa, 

tras de haber vendido h" b~"nicada: "¡ H~,, 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



10 FIGUHAF:l Y SILUE'l'AS 

brá picanlía, hermanos míos, habrá iniqui­
tlad mayor! Valerse de los libros li1ismos 

que l~t Comunidad ponía á su alcance, pa.ra 

hacer en las aulas la propaganda herética 
y fntncmasúnica !" 

El escándalo- fácil es de suponer -­

fné enorme. 

-- O retractación y promesa de arrepen­

timiento, ó expulsión vergonzosa: elige. 

- N o elijo: ahí tienen ustedes su sota­

na, ahí tienen Bu Colegio, ahí su recochinn, 

celda: me largo de este pudridero de almas, 

y me voy por esas cnJles de Dios á bart:tr­

me de aire puro y pomponearme con liber­

tad. H:tsta, luego . 

. Dicho y hecho. 

Esto, si no andan equivocados mis infor­

mes, DCUlTÍa por el año de graeia de 1874. 

-y cHta es la m:.r,ún por que era cosa (1ifi­

dl y peliagU<la, ahora veinte años, andar 

tmstet1lhlo eri ]a, vieja. y empolvada RilJlio­

teca clel Colegio Seminario de Cuenca.. 
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ABELARDO MONOAYO 11 

Pasó el tiempo, mucho tiempo: el nom­
bre de osa esperanza de los jesuitas del 

Ecuador, habíase vuelto célebre; glorioso 
para unos, era criminal para otros: las per­
secuciones de muerte, la pobreza, el destie­
rro, el peligt·o siempre inminente, el odio 
de los unos! In criminal indiferencia de los 
otros, habían llenado los días y las horas 
de otros veinte años en la vida del antiguo 
aspirante al sacerdocio, cuando un viento 

de tempestad barrió el polvo de la tiranía 
de los senderos del pueblo ecuatoriano, y ese 
hombre respiró: ¡qué buenó es respirar 
cuando se ha estado asfixiando en destierros 
y escondites! 

Llegó un día en que un amigo me cogió 
del brazo, diciéndome: 

-Vente conmigo, que desean conocm·to. 
-Quién~ 

- ¡V aya! un amigo. 
-Un amigo .... y quiere conocerme! 
- Pues ahí verás. 

· ... Y::tn~~ arrastró á una galería de la, easa 

. eh~ Ja·a·~:~eruaci6n, donde estábamos (era 

· en ,;¡Gri¡a~tn\19-nil y eorría el m es de O e tu bro . 
. ·. ' /_.~ . 1 
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12 FIGURAS Y SILUJ<J'J'AS 

de 18~W). Había m u el m gente en mm ga­

lería.: couYeneionn,les, emplea.dos, eurio-

sos ...... Al fin, hnllémc frente ú ft'clltc 

eon un hombro ni gr:tndc ni pequeño, ni 

gordo ni tlaco, rubio y, al parecer, nervio~o, 

de mirada fraue:t y aire qno revelaba aus­

teridad. r~nt ya casi un viejo; pero los 

ruhios tieHon eso de bueno: que no se les 

ve las ca.nas, aun euando las ¡:¡.rrugas les 

vendan. Yo sabía pt quién era y cón~o se 

llamaba,: era mi hombre, mi jesuita, mi 

amigo por cartas; r me precipité en sus 

brazos. El, por primera expresión amisto­

sa ..... me soltó un latín , ... 

Y así con?cí personnlmente á Abelatdo 
lVIoncayo ..... 

Dcspnég de todo, él tiene la culpa ele que 

yo no hubiese podido, cuando muchacho, pi­

llar un reumatismo en la vieja y empolva­

da Bil>lioteca del Colegio Seminario de 

Cuenca. J9 Por qué no cantó misa á tiempo~ 
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Ni gusto ni vocación le habían llevado !t 
]\{oncayo á la Oom pttñia de ,T esús. 

Niño todavía, sus padres le enviaron á 
educarse en el colegio do los jesuita,s, por­
que en aquella época, sombría los jesuitas 
eran los únicos qne en el Ecuador dirigían 
la onseñn,n;r,a seemHhtria, y no había en qué 

elegir. 
Y a en el colegio, no les fné diñcil á maes­

tros y supel'iores ganar para sn con vento á 
un muchacho entusiastn, é impresionable: 
Y oltaire fné también alumno de jesuitas y 
vistió el hábito de la Orden, y el pequeño 
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i4 FIGUBAS Y SILUETAS 

Arouet pudo Lasta haberse llamado el Re­
verendísimo P. }Jscohar. "]\fonca.yo, joven 

de 28 años, era quiteño, -dice Don .T uan 
Murillo en su rlistOJ''Íff, del JiJcnrulor (1), 

- miembt·o de nna familia distinguida, 
austero, de carácter noble y catoniano, insc 
truído, y ya por entonces (1875) con fama 
de ser uno de los más clistingniclos poetas 
del 1-Dcnador. Años antes le había coloca­
do su f,~milia, eu el colegio do los jesuitas, 
quienes lo vistieron ln sotann, llcvndos del 
deseo de incorporar en la Compañía á un 
indivirluo de tanto taJen to: le dieron la cá­
tedra de humanidades en Cuenca y G-ua­

yaquil, granjeándose, especialmente en la 
primera ciudad, el renombre de orador y 

poeta. Regresó á Quito en 187 4, y en el 
acto salió de la. Oom paííía y se refugió en 
su hogar, en el q ne ya no existían sus pa­
dres, y sí sólo tt·es ó cuatro tíos viejos .... " 

Y Don Pedro Moncayo (2) escribe de él: 
"Se etlucó on el colegio de los jesuitas y 

(1) Hi~to.·ia del Euuador clt> ~i:l7ti :í 1888.-Tumo l.-Pág. 110. 

(2) El Evuttdor desde 182ó hasta 1875. 
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AimLAHDO lVWNOAYO 15 

llegó á sei· uno de los predilectos por su ca 

pacidad y aprovecha miento. I1os jesuitas 
le hicieron profesor de filosofía y le man­
daron á Cuenca para que dietase el primer 
cm·so. gncontránllose en este puesto de 

confianza, quiso corresponde~· á ella, eon­
snlta.ndo los autores modet·nos que tratan 
de esta umteritt. Leyó á I.~ocke, á Oondi­
llac, á Oon:sin y á otros varios, separándose 
entemmente del texto que le ba,bíau dado 

los jesnita,s. Cuando éstoR supieron las no­
vedades que había introducido en la ense­
ñanza, le llamaron á Quito y le reconvi­
nieron. lVIoncayo contestó que no se po­
día enca.denar la ra,zón ni avasallar la in­
teligencia, y que estaba pronto á dejar los 
hábitos y á retirarse á su casa, eomo en 

efecto lo hizo." 

Y lo hizo á tiempo. 

Fermentaba entonces el descontento en 
todas las capas sociales, y la misma tiranía 
fOija,ba el rayo que había ele herida: se 
iba, pues, á nece¡;¡itar de almas bien templa­
das por la filosofía y el patriotismo, carac­
tel·es á la antigua, infrangibles, briosos, re~ 
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sueltos, capaces ele ~tfnmtar, en bien ele los 
demás, lQs peligros y la muerte. 

De las estrecheces del claustro á la ho­
guera do la conjuraei(m política, el salto no 

os tan mortal, tan difícil, como parece :l. 

primera vist.:1. l~R mm reacción violenta, 
;:J , , 1 , y naua m as; a,s1 es q no poeoR meses ( es pues 

ele su sttlida ele la Compañía., le vemos ya á 
l\loncayo metido en una conspiración c¡ue 

había de terminar do nw.nera trá.gica. 

Este es el puuto cuhninante, el acto de­

cisivo de la Yida ele don Abelanlo, y por lo 

mismo con vieue detenernos en él un mo­
mento. 

Antes diremos que, en cuanto ahorcó la 
f<lotana, hallándose huérfano, pobre, -casi sin 
muparo en lo humano, entró resueltamente 
en la lucha por la existencia. Tenía un 
oapital: la inteligencia y los eonocimieut.os 

adquiridos, y lo puso en circulación para 
defender la, vida.. Deelicóse, pues, á la en­
señanza, ta,refi. de por sí noble y difícil, 

cumHlo se tiene conciencia y se la acepta 
como un sacerdocio. La prueba de que no 
le siguió el desCI'édito en esta patria clásica 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



AHR~AUDO YONOAYO 17 

de la. mogig:ttería eelesiá~:Jtica. - y lo ora 

1 , l' , t'" unte 10 nwH en a. epoea. a que u os re en-

lllOH - es <pw, eaRi inmedia.ta.mente, se le 

con1iú una mítcdra eu uu afh.mado colegio 

de niña.s de la. Ca.pital, ~,. las familias le 

aceptaron coliJO profesor do Í(liom~~s. En 

esta houmdu. oeupadón le encontramos a.l 

esütlhtr la eonjumeiún del t;KU:i JJJ<} AtWSTO 

de 1875. 

Por lo demás, risible not:~ pa.rece tornar 

en serio á los que hacen nu eapítulo dfl 

aeusa.cióu eontnt J\ioucayo de los años de la. 

primera juventud de éste pa.l'mdos a.l abrigo 

del claustro. No fué obra suya, como he­

mos dicbo; y cuando la. hubiese sido ha­

bría 'lue tomar en <menta iJ u e, por en tou ces, 

el Ecuador mismo, t.odo eutero, no eJ'H, sino 

un enorme cou ve11to, donde frailes y uwn­

jas gobemabttll á su arbitrio la eoucieneia 

públlca, cotTompiéndola y envileciéndola 

en provecho de un déspota: que la juven­

tud estaba, completamente entregada en sus 

manos, sin más luz, más doctrina ui otra 

enseña.mm 'lue la q'ue salía del antro oscuro 

de congregaciones de extranjeros: que el 
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criterio público estaba extraviado; y que, 
en fin, habíamos vuelto por caminos desu­
sados é ignominiosos, á los días de la Colo­
nia. Y dado el caBo do que así no hubiese 
sido, &qué probaría lo contrario? Que un 
nmchacho leal é inteligente se había equi­

vocado, y que rea,sumió su personalicbd, 
cuando la luz fué hecha en su cerebro. 
Otros no tienen valor para tanto; y mu­

chos, habiéndose escapado del Convento, 
en peores condiciones que JVIoncayo, conti­

núan siendo jesuitas ... 
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Hablar de Garcia Moreno y de su larga 
tiranía uase convertido ya en luga1· común 

ele declamación liberalesca en el Ecuador. 
:Pero en 1875 no sucedía esto, porque el 

tirano estaba en pie, y ese lugar común po­

día costarle el destierw, cuando menos, al 
patrioüt que á usfu·lo se hubiera atrevido. 

Hemos comparado la República con un 

convento lleno de frailes y monjas; más 

exacto es decir que era uno como cemente­

rio donde esas monjas y esos fra.ilos estaban 

:i rezar el De prr~f'nJuz.i8 por l:t- Libertad qno 
había muerto. 
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El silencio era terrible, y tenible el mal­
estar de los ánimos. 

Cuanto había de noble, ele puro, ele le­
van t.ado, de 1mtriótieo en la Nación, se lo 
habia tragado el cadalso ú el ostracismo. 

IJeelaradas insnticientes las leyes, toda · 
garantía republicana, todo anllelo do mejo­
ramiento social, lmbíaü siclo ahogados en 

sangre: la. muerte para unos, ol presidio y 
el confinamiento para otros, el destierro pa­
ra los demás: tal era el sistema de Go­

bierno . 

. La paz se ma.ntonía, por medio del terror. 
Pa;r, octaviana"? paz de los sepulcros, en 
benefieio y provecho de los gusanos; paz 
infame, impotente, vergonzosa. 

García ~loreno lo ha.b}a, mata.t.lo y abal­

donaclo todo. 

Quiso traicionar á la América, y preten­
dió la dominación espaíiola, reclamó el pro­
teetorac1o francés para esta República, y en­
tró en tratos con Pinzón y J\ia.zttrredo, 

cuando estos gaohupines oeuparon inju&ta­
mente las islas de Chincha.; y reconoció 

el imperio mexicano de lVIaximiliauo de 
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Hapsburgo, insultando en documento ofi­
cial al insigne Benito J uárez, que luchaba 
por la independencia y libertad de su patria. 

Quiso traicionar al Bcuador, y trajo la 
funesta expedición del General Uastilla,. 

Quiso abalc1onarlo, y Jo llevó á los cam­
pos de vergonzosa derrota en Tulcán y 

Ouaspud. 

Quiso ponerlo en ridículo ante la faz del 
mundo, y protestó contra la ocupación de 
Roma por las tropas ele Víctor Manuel. 

Quiso degradarlo, y lo entregó en manos 
de la hez ele los conventos ele Italia y Es· 
paña, trayendo á su suelo un torrente no 
interrumpido de inmigración frailesca. 

Quiso desangrarlo, y sentó en el patíbu­
lo á !os mejores de sus hijos, vapuló y ator­
uwntó á otros, y llevó á los más al destierro. 

Quiso ern brutccerlo, y educó á su juven­
ttid por mano de monjas y jesuitas. 

Quiso esclavizarlo, en fin, y mat6 las li­
bertades públicas. 

Libertrul]}(t1'rt toclo y prwrt todos, menos 

· pcir(t; el rmnl y los rmal-vado,'l. Y cuáles eran 

los mi'tivrulos? J.~ os q ne, en defensa de la 
\\ 
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patria, por amor á la humanidad, en pro­
vecho de los fueros de la honra y de la jus­
ticia, de la dignidad y de la civilización, se 

' ' . 'l't t' ' y oponmn a su 1nso. 1 a uama . . . . . paz, 
mucha paz, paz conventual ..... Dónde 
estaba esa pazú? Las conspiraciones se mul­
tiplicaban, el desasosiego crecía, la ola se 
acercaba, rugiendo y el déspota, temblaba ..... 

Pero sólo Dios es prw·icnte, po1'qne es 

eterno: llega un día en que los pueblos más 
degradados, más abyectos, se cansan de la 
servidumbre . . . . ¡y explosionan como un 

volcán! Es cuando la copa de la iniquidad 
está llena .... En 187 5 la de García 1\[o · 
reno estaba rebosante, y la hora de su des, 
tino sonó en el reloj clel tiempo. 

Montalvo sopló en esa cenüm medio apa­

gada, y se alzó la, llama. JJA DTUTADFHA 

PERPFJ'l'UA fué ltt empuñadura del mache­
te de :Faustino Rayo ..... y el S1ns DE 

AGOS'rü fué. 

El drama del 1) de Agosto de 1875 no fué 
un acto de venganr,a política, fnélo de re­
paración, cualesquiera, que hayan sido las 
consecuencias de él, y reparación siempre 
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quiero decir bondacl y justicia cuando se 
trata ele la felicidad ele las mtciones. Lo 
que se hizo bien hecho estuvo, porque ese 

era el único fin posible de un períoclo de 
abominación é iniquidades. 

Oh! no nos habléis de crimen y barba­
rie, al condenar sin defensa ni apelación, á 
los que en aquel día memorable se sacri-fi­
caron noblemente en aras de nn ideal gene­
roso! Quince años de tiranía durante los 
cuales estuvo levantado el cadalso polítlco, 
abiertas las puertas del presidio, fijadas las 
tablas de proscripción para todos los ecua~ 

torianos que, en medio de la abyección ge­
neral, se acordaban de que eran hombros y 

querian vivir libres; quince años como 
quince siglos do una. noche tenebrosa te1'~ 

minados trágicamente por un machetar,o 
que fué como la elaridad de una nueva au~ 
rora, contestarán á vuestras deolama.ciones. 

Engrandeced á Harcín. l\1oreno, en hom 
buena; hablad de sn mnpeiio por el progre~ 
so ele la patria. ele su ttmor á Ja, Ciencia y al 
Arte, de sn hombría de bien; de ese como 
fnro1' por bs ohras públicas; pm•o ante el 
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tribunal supremo de la historia, traed para 
que depongan en su causa á las víctimas de 
aquel hombre legemlario en los an_ales del 
Ecuador, que manchó su gTandeza con san­
gre hermana, la infamó con traiciones inol­
vidables, la abatió con e m presas desastro­
sas, la arrastró con actos ele un ri~lículo de­
votismo y con violencias que tenían algo 
del ataque del tigre antes que de la cólera 
del león. Y á, lo largo de los caminos por 
él construídos, en las plazas de las ciuda­
des por él embellecidas, poned, sobre un 

patíbulo, sn estatua ..... 

García 1\'Ioreno, pues, debía morir como 
había vivido, y así murió. Em posible 
proceder de otra. manera con tal hombre, 
con semejante fiera? 

Decía lVIontalvo años después de la tra­
gedia del Seis de Agosto: (1) 

"La vida de un tiranuelo ruin sin ante­
cedentes ni virtmles; la vida de uno que 
engulle carne humana por instinto, sin ra-

(1) Siete Trata!los.- Tomo IJ.- "Los héroes de la eman· 
cipación." 
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~(m, y qui~á sin conocimiento; la. vida de 
uno lle osos seres maléficos, que toman á 
pechos el destruir la parte moral <le un 
pueblo, matándole el alma con pon~oii.a del 
fanatismo, rmsta.ncia extraían. por putrefac­
ción del arbol de las tinieblas; la vitla de 
uno de esos monstruos tan aborrecibles co­
mo despreciables; no vale nada: azote de 
los buenos, terror de los pusilánimes, ruina 

de los dignos y animosos, enemigos de Dios 
y de los hombres, se les puede matar, como 
Ele mata nn tigre, una culebra." 

Y qué! Si el ciudadano tiene el derecho 
y el deber de la defensa propia, b no los 
tendrá también la sociedad~ Por no man­
charse con unas cuantas gotas de sangre 
conompida dejará tranquilamente que co­
rra á tonen tes la de los asociados~ 

Por no matar á un hombre dejará que 
ese hombre victime á. los demás? 

Por no acanalar al tigre dejará que el 
tigre ande suelto por las ciudades o~ 

El timnicülio es, enando concunen á eso 
fin la justicia y la necesidad de la defensa, 
social, los llamamientos del honor y las 
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exigencias de la libertad, un aeto bueno y 

generoso, una reparación saluda.ble y ejem­

plaril!Jadora. 
Así lo comprendieron los jóvenes del 

SErs DE AGOSTO, y por eso empuñtLron el 
puñal de Harmodio, para matar al tirano, 
no ~n asechanza ruin ni en celada infa,me, 
sino, como dice uno de ellos, "en plena 
plaza pública. y con plena luz meridia­

na." (1) 
J\IIoncayo estaba con ellos. 

(1) Roberto Andrade. 
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Ha.r nn libro de Ullo de lo~ conjurado:;~ 

ele Agosto, - Roberto Andrade, - que es 

como ]u confesión suprema de un hombre. 
' t ' que, antes que a sus eon .emporaneos, so 

dirige :l. la posteridad y apela al fallo justi­

ciero de la Hü\toda. (1) I<Jscrito en uwt 

prisión. casi en las grada~5 mi~mal'l del ca­

dalso, eso libro es una espocie (le testamen­

to poHtieo <1c la Conjura.cíón memorable, 

que, nl fin, resultó sacrificio estéril, á lo 

(l) St>i~ el" Agos1u ó ~ea la lll!lnl'1-r' tl0 Gareía. i\lonmo,­

Portu,·iejo.- 18:JG.- l'11 l<Hnoel\ K". de \'III + <114- p;ígilla8, 
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menos en el concepto de los que en 1894 

veíamos los horizontes de la patria más 

brumosos que nnnca y más lejano el día de 
la, resurrección. Páginas llenas de amar­

gura y desaliento, de ira y sombrío despe­

cho, éllas nos refieren punto por punto los 

hechos todos de aquella tragedia, nos des­
criben los hombres y los caracteres que en 

ella intervinieron, dícese las causas de la 

final derrota de los que arriesgaron su vida 

en la empresa y ftleron, inmediatamente 

después del sacrificio del tirano, miserable­

mente vendidos, y algunos, vict.imados con 

cálculo y cobardía de hiena. A esa obra 

remitimos al lector de estos apuntes que 

quiera tener eabal conocimiento de los su­
cesos de aquellos días a,ugustiosos, en los 

cuaJes f'ué la de 1\[oneayo una de las más 

·austeras y simpáticas figuras. l\1ny joven 

todavía, - pues el mayor de los eonjurados 

apenas tenía veintiocho años,- ya era en­
tre sus compañeros de lucha y sacrificio el 
hombre del consejo y del raciocinio, el que, 

-si no veía más adelanto que los deu)ás 

en la traición de Sáuchez y la intl'Omisiún 

inf~me ele 1'1mrv~isco ,T, Sala:;r,ar, ~ Bahía 
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modentr los ímpetus del juvenil entusitt:-;­

mo, para no clesbananearse antes de la. ho­

ra terrible del desengaño. 

García l\fforono cayú herido por el ma­
chete de Rayo y los revólyeres de los con­

jurados en la.s puertas misma,s del Palacio 

de Gobierno. "Vílo miserable y ruin: lo 

jnro", dice AIH1racle con aecnto solomnc.­

"Ayarzn,! IJ::tS víctimas do Jawbclí! IJaS 
de 'rnleán! I;as do Ouaspud! J\{a,ldona.do ! 

Bm:ja! Viola! l{.os~t Ascásnbi! J_;a (ligni­

dad do la Patria! ];a, honra, ecuatoriana! 

JJihertad! decí~Únos todos, formando sobro 

ü,cJnel malvado mm eomo ,;alla de reeuer­

dos sangricntm; que (lobioron hnber apresu­

ntclo su agonía.'' (1) 

Fné nu hermoso <lía :tquel, porque fné 

ol día de la ,jnstici:t ..... 

¡Ay! pero el día de la lihel'tad no había 

amanecido aún para el pueblo ecuatoriano l 
Hannodio y Aristógiton no fueron eorona-

(1) Libro citrtrlo. Pfig. IZO. 
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dos de laurel y llevados al Pl'itaneo en me" 

dio de la algazara ele · los grandes Penate­

neos; ftwron perseguidos de muerte, y en 

la plaza pública se levantó para ellos el 

patíbulo infame! Había, muerto el tigre: 

comenzaba el reinado de los cluwales; y 

cmtnclo JVIontalvo exchtmó en Ipialos, refi­

riéndose al hombre de .Tambelí: ¡El último 

tirano! (1) no se equivocaba: los verdugos 

sus sucesores no merecían llamarse tiranos, 

sino Rinconete, Cortadillo, y más miem­

bros ele la cofrat1ía de lVlonipoclio. ¡Ellos, 

los beneficiados por el sacrificio ele los jó­

venes, ellos los antiguos esbirros y cómpli­

ces del tirano, conveL'ticloR en snR persegui­

dores, ~us ttsesinos, sns fiscales y jueces, to­

do junto! 

Hl martirio principió para los Agostistas 

desde el momento mismo de la ejecución 

ele Rn obra patriútica. Asesinado Rayo, 

fnRilado Cornejo, fusilado el inocente Oam­

pu~~;ano, condena.do á presidio Polanco ...... 

¡oh Patria! ¡oh Hcuador! 

(1) ''El último de los thllliGS. "- Jpiales.- Agosto de 1875. 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



ABEI11\ RDO 1\IONCA YO 31 

Referir bs angustias y sobresaltos de los 

primeros días, osas horas terribles en que 
la muerte se cernía sobre el escondite don­
de 1\'loHcayo y Anclrade se habían refugia­
do; describir la ansiedad suprema, la con­
goja indecible ele esos dos muchachos des­
amparn.clos que estaban ya palpando la inu­
tilidad do su aventura, y contemplaban ne­
gro el pot·vonir y velada la esperanza en 
los confines misteriosos, no es tarea, para 

extraños que juzgan la escena á veinticua · 
tro años de distancia,: Roberto Anchado 

nos cuenta sus torturas, sus peregrinacio­
nes, en estilo como suyo, ttpasionado y ~'Í­
brante, y después de que él lo Ita heeho, 
~qué vamos á aña,d ir nosot1·os 1 

JYioncayo escapó con Anclrade e~ mismo 
día memorable del 8m~8 de A,qosto; y desde 
ese instante, perdonado, ó más bien tlicho, 
castigado por la Rnerte, que no le alzó al 

patíbulo ni le llevó á eomer ó no comer el 
pan del destierro cm suelo extrn.njero, entró 
en b sombra, languideció veinte años á in­
mediaciones del sepulcro, sintiendo sobro 
sn cabeza gravitar como una montaña Flos-
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tenida por mut quebradiza cuerda, el odio 

de sus po(lerosos, de sus implacables ene-

migos ...... lDra eomo el viejo patriarca 

de la Idumea arrojado en un estercolero y 

ofendido y recriminado por los mismos que 

le debían proteceión y agnuleeimiento. 

Pero la inacción no le devm·aba las en­

trañas. ~Jn el culto del hogar, en el eui­

daclo de ennoblecer la, inteligeneia;así, des­

ilusionado, do! orido, e u una especie de 

muerte ciYil que le aisla de In sociednd, no 

olYidn á la pa.tria, y, como pueda, escritos 

suyos han do a.parecer en los periódicos del 

Ecuador, siempre qne en algunos de ellos 

brote un:t cllito;ptL de indepeudeneia. Asiste 

do lejos al euvilecimiento de la Nación, y 
hace lo posih1e- ¡ya entonces ortt bien po­

eo! - p()J' couteuerl:t a.l borde deJ precipi­

cio, por el qne había, de rodar de tumbo en 

tumbe, hasta. dar en el fondo, maneha.c1a de 

cieno y herida do muerte. 

La perseeneiúu lmuwL en tortto suyo; 

pero no so queja: admirable constancia de 

carácter, que no consiente que se abra el 

htbio al inútil htlnento, y hace ele la Filoso-
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fía un culto sagraüo en el que oficia á Ze-

nón de Elea, ...... "Esa causa, --dice, 
refiriéndose á la que sus verdugos habían 

incoado el mismo clía de la muerte del ti­
rano, - que ha constituido mi gloria y mi 

infortunio; mi gloria, por cuanto ella ha 

servido de crisol á mi constancia en el su­
frimiento. '~ (1) 

Llega un d-ía-á los dieí'l .}' nueve años de 

proscripción,- en que la sorn bra de Gar­
cía Moreno se yergue fatídica, y alarga 
el brazo. De la tragedia sólo dos actores 

existen; los demás lmn. muerto en el patí­
bulo ó asesinados: Moncayo y An(h·ade. 

La sombra extiende ·la ma.no, y arroja {¡, 

Andraue al presidio, y prepara el bauq uillo 
del patíbulo; extiende la otra ma,no, y se­

ñala á JYioncayo á ht persceusiúu de los os­

bin·os ..... 11Jl odio de las hienas y de los 

ehacales es implacal)le: va uuí..s allá del es­

condite, más allá del destierro, más allá de 
la. tumba . 

( l) Ahelar<lo Mon<myo.- A leg:tto Hohre la pr~seri pn;ón rle 

la <J:liiS:t iuieia<l:L el seis <le Agosto •le 1R75.- Gnayru¡nil.­
J894,- Un foll. tle J.O púg.~. 
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Entoncef! RÍ se quejtt lVIoncayo; pero se 

c¡nej~L no en tono de súplica sino de nma.rgo 

despecho, defendiendo palmo á palmo su 

derecho á existir, porque el peligro era, in­

minente, y la. venganza póstuma del tira,no 

se había disfrazado con el atavío de la .J us­

t.icia, y tenía el Código Penal bajo del 

brazo. 

"Ni al más empecinado de mis enemigos, 

-dice, -le deseojamás noches y días, co­

mo los devorados durante esa eternidad 

(¡19 años!), y transcurrida precisamente en 
la época más hermosa de la vida y en la 

IJUC nunca vuelve. Si para conocer lo que 

uno ama á ese peclazo de tierra donde he­

mos nacido, es preciso estar lejos de él lar­
go tiempo; también para conocer lo que va­

le la verdadera libertad, la individual, la 

que es el alma del hombre, preciso os per­

derla: y con ella,, adiós todo hechizo, to-­
da ilusión, toda esperanza. bQné trabajo 
sostenido y fecundo entónces para atender 

al porvenir, qué seguridad ni aliento en 

las empresas, qué fin, qué blanco á la exis­

tencia.?- Y al poner el pie en camino t.n.i1 

tenebroso, el del lJl"oscrito, con la vergücu-
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:¡r;a de la derrota en la espalda y con~~~¡;~~\ 
certidumbre de un so m brío desconocido ¡)'Qi9~:," 01-
delante, ah! vrtlga la, verdad, se la. doy al>., ~ 
varón más esforzado en el sufrimiento. Y 
cuántas veces sorteada la muerte; cuántas, 

pavoroso é indefinido el peligro, y cuán~ 

tas, por fin, el desaliento y el despecho en 
el limite mismo de la desesperación! Y en 
tan largos y súbitos cautiverios, qué alcai-
des á veces, que privaciones, que humilla­
ciones, qué tortura.s!'' (1) 

bNo se está presenciand0 en estas líneas 
el desgarramiento de una alma, la tortura 
de un cora~ón, ca.nsado ya de esperar sin 
fruto, de combatil' :;;in esperanza~-''l\1e 

admiro cómo en la soledad ele la Quinta (2), 

soledad de diez y nueve años, llena de sobre­
saltos y fugas, no hubiese perdido 1\tlonca­
yo la cabeza,''- me deeia un ecuatoriano 
en 1892. N'o la perdió, porque los hom­

bres de energ·ía y carácter sacan resistencia 

(1) :Folleto cita.<lo.-P:ig. 14. 

(2) Nombro do mut propictlnd üe la fa.mili<t Andm<le, situa­
da~~ inmo,linciouos do Otn,,-a,]o 6 lbnrxtt (l'ro\•ineia- ile lmbn,­

bnrtt), 
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del mismo sufrimiento, y sortean la adver­
sidad si no sonreídos á lo menos graves y 

serenos. 
Sólo el triunfo solJt·e ol terrorismo en­

tt·onizrtdo en la Rep{lblica desdo 183H, triun­

fo q uo halJÍtL cle sor como la. eonRecnencia 
de la tmge(lia de Agoi-lto, después de la 
cn:tl ül pueblo no reo,snmiú sn .\·oberanía, 

po(lía. ser la, lilJora.ciún de los sobrevivien­

tes de aquoJla tragedia. Once meses do 

estrecha clausura en el Panóptico de Qui-· 

to, lo habían enseñatlo á Uoberto Anclrade 

t]UC si el Prositlonte Oonlero, no daría el 
escánda.lo de fusilarlo, habíale de entregar 
en manos del sombrío CamDaño - ese he­
hedor do sa,ngre- euya negm silueta. se 
destacalJn ya en la leja.nía como candidato 

presidencia,l; y Abolanlo ~Honcayo nada 
había conseguülo con sus luminosos ale­
gatos sobre prescripdón que podían hacer 
luz de convencimiento aun eu el cerebro de 
un csquima,l. Su snerto estaba decretada. 
Sólo la revolución liberal podía sn,l v::trles, 

y el1a les snlvó. · El drama estaba. termi­

~a;(l.o, 
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''lDscondite que será histórico," dice An­
<lrade dellarguísimo de D. Abelardo l\ion­
cayo, porque nadie se ha, visto obligado á 
vivir ocmlto ta,nto tiempo." ¡Tanto tiem­
po! V cinte años representan media vida, 
si no hemos de tomar en cuenta la niñez; 
y veinte años fneron de amargura y dolor. 
Había, durante ellos hallado l\l(oncayo la 

<~ompañera de su jornada, es decir, de su 
padecimiento, y dedin6se á la vida del ho­
ga,r, intranquilizado con ft·ecuencia por 
nuevas persecuciones. 

bQné hizo durante esos años? 
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I.;anguidecer, vegetar en la, soledad del 

campo, al arrullo de los rumores de los ve· 

e.inos páramos .. á la sombra de los nevados 
fl.ndinos~ Y qué otra cosa· podía hacer, pri­

vado de libertad, de todo medio do acción 

y siempre divisando en lontonauza, si no 

el patíbulo de Corne;jo y Ca m pmmuo ó Jn, 

bala traidora que vietimó :i :Manuel Pola,n · 

co, la prisión oscura guardada por esbirros 

y verdngosr! 

]?ara los que conozcan el temperamento 

de }Vloucayo, irritable, neurótico, impa­

ciente, no dejara de ser causa de sorpresa 

el que hubiese podido callttr veinte años y 

soportar resignado la cadeua que pesaba so­

bre su vida. Andrade, vagando en tierras 

extraujeras, creyéndose al amparo de pue. 

blos libres y Gobiernos serios, no supo con­

tenerse, y habló, y habló alto y fuerte, ha­

bló ardielHlo en indignación contra, los trai­

dores y ladrones, antiguos esbirros y por­

querones de García J\foreuo, <JUC habían 

convertido la, Hepública, de los Sagrados 

Oorazones ele J osús y J\Iaría en una cueva 

do Rolando. . . . k Y qué le pa,só? Que en 
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suelo cxtra.ño tuvo que sufrir pn:'!IOncs, 

ng·na.ntar ultrnjcs, y que, el día menos pen­

sado, se cern1ron tras él las puertas del P~.­
nóptico de (Juito que durante diez y nueve 

años le habían estado aguardando, abiertas 

do pu.r en ]H\.1' ... 

De tiempo en tiempo el aluw de 1Hon­

cayo huRealm mmsnelo y refugio en las se­

renas esferas del Arte. Aeordábase q u o 

era poeta, y lmcl::t versos; acorcláhaso que 

era literato, y escrihüt críticas, biografías, 

dntmas, artículos, lo que salie~c; dominan­

do eu toclo la not:1 de un ülottlismo mela.n­

c6lico, crédulo, easi diríamos inocente. 

''Por más que ponderemos lo eorrompi­

do de nuestra naturaleza - escribe,--hom­

bre uo hay, ,¡;¡in embargo, que no sea capaz 

de óptimas, y aún sublimes aeciones, y á 
menudo hasta los aviesos las llevan á eima. 

Pero bPOr qué tantas altermttivas entro el 

bien y el mal, en un mismo individuo, ta,ntrL 
veleidad, tanta inconsi:;teneia, tanta con­

tradieción en nnesti·os autos? por qué, si no 

la iniquidad, la na,cla en último a.nálisis, la 

nafla como resultado definitivo ele la exis~ 
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tencia,, en el vulgo de nuestros hermanos~ 

N u bes vacías barridas por todo viento, bar­

q nillas sin timón ni lastre entregadas á 
merced de las olas, pompas de jabón sopla-

das por niños ...... imágenes elocuentes 

de la pobre humanidad en aplastadora ma­

yoría. De aquí lo lento, lo desesperador 

de toda evolución salvadora, de todo pro­

grm;o positivo; es inmensa, formidable la 

rnole á la cual pocos, muy pocos tienen 
que ponerla en movimiento." (1) 

Es este un clamor de. agonía y desespe­

rauza; pero ;9tenía el autor de las líneas 

transcritas dereeho ni deber de expresarse 

dn otra numeraG~ Hl estado psíquico se re­

fleja eu todos los actos de la vida, y más, 
mucho más on los de la inteligenci::t. 

A nadie ofendió 1\'lonca.yo con sus escri~ 

tos, en toda ttquella época. Provocado 

agriamente por un Sr. Paliares Peñafiel 

que tenía una Hevista literaria, en ht 
que los vüüos conservadores eAcribía.n co-

(1) Est.lH1ioH biog;r¡iJico.;- Yí•la del lk .\[nríano AP;)stn.­

I'ág. 22. 
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sas anoflinas y litera,tnra do iglesia, moral 
y docente, eontm~ta sin pasiún, sin aHcrarso, 

declarando co11 franqueza sus odios y sim~ 

patías: la <liscnRiún no valía, 11adn,, nmclw 

meuos el pretexto ú mmsa. de ella; poro sus 

enemigos lutlla.ron a.sülero pa,r!t imlltltar~ 

le. (1) 

Y este afán de desprostig·iar, de posponer 
a 1\'Ionca,yo se ha dsto en todo, aun en lo 

meramente literario. l1a fttmosa AN'I'OLO­

n-íA, perpetmcla por ]a Academia, no con­
tiene un verso ele ~\Ionca,yo, cmtHdo ahí es­

tán hasta los de la Sefiorita, Bgüez, los de 

la Señorita Donoso. y otros Señores y Se­

ñoritas ignaJmente cursis. I.1a Aeademia, 
manicht de tanüts nulidades pretensiosas,­
excepto los que no lo son - ¡)mbiera lla,­

mndo á su seno á l'Honcayo~ ¡Imposible! 

( 1.) A ln lllOillt>ri<l tle este Sr. Pallnres, y pnrn socont•r nece­

sidades <le sn vin,!a., <lll!lic.,) el Círe.nln Lit.,•rnl'lo <le Gnnynquil, 

<le In- lilJélTiHtn- Gnayar¡nil, nw1 volrul>t ó fnntión teatral en 

18().[. Lo gra.rioso úH qne esn fnneión era también tlerlicnc.l:t 

:f la me111orin tle F<Jclerieo Pronlio, y r¡ne ]oH !lolllbl'es d.e Pall:t­

res ~· Proalio audulJaJI nnidos en prosas ;¡• <'11 n·rsos, que HO 

habí:t más •1ne Y01'. Simplenumtc riclíenlo.-Yntlacl, que el 

protlncto ele l:t liestfL no lo viet·on en sn~ mano.~ l¡¡,s bcnq/iciadns, 
seg!Ín diceu lJ]nlas lengt¡ns, 
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Ni siquiera, un liberal hay en ella. Si de 
alguien se acuerdan en esa Corporación, es 
del Dr. Alejandro Uárd.enas, en mérito de 
l::Hl;ber sido Ministro de D. I.~uis CorderoJ 

haber estado st~b j1ulice en el asunto má.s 
cochino que ha preseneiado el Ecuador. . . 

y haber publicado un folleto titulado El 

Gont1·abando, escrito como para que nadie 

lo entienda. . . . "Folleto que nos recuer" 

da á Quevedo en su VIDA DE MARCO BRU­

T0¡11 tuvo el atrevimit.nto de decir un lite­

n~to: el escrito aquel no se entien~e bien, 

ni hace falta; lo único que se atliv·in(t es 
que el p(~trioti.<;mo es una palabra sin senti­

do, la banderrt un trapo cualquiera, y otras 
eosillas así. , .. Pues este Sr, Oiirdenas 

ha ser académico, lo es el P. Proaño, por 
. su divertido CATECISMO FILOSÓFICO, y 

otros atentados igualmente .... escolás­
ticos, lo es el Hermano JVIiguel, pOl' su tra­
ducción de la VIDA D.I~ .J. B. DE LA SA.I;LE, 

y lo es D. Qutntiliano Sánchez, imperté­
n·ito cantor de los montes de la andina. 
00l'dillera, de los sa,ntoR de la, corte celes~ 
t.ia.l y de los inc~ts y de los scyris y de los 
conquistadores ... , y del P, Ahueílb; 
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pero que lo sea un liberal~ que lo sea un 

hombre de valía, que no confiese y comul­
gue~ 

Hay, y ha habido, m nchtt injusticia en 
los círculos literarios del Ecuador, al tra­

tarse de escritores qne no son de la comuni­

dad política á que ellos, los círculos, per­

tenecen. Los jesuítas de misa y olh, los 
jesuítas de lira en ristre, de levita y de so­

tana, son los únicos que, entre nosotros, 
han discernido el pr-emio ele la virtud y del 

talento, los que han monopolizado el incen­
sario en provecho de su cofradía; Jos que 
han hecho de ]a caq uéxica literatura ecua­

toriana de los últimos treinta aiios una es­

pecie de puerca asociación de elogiÓ; mú­
tuos. :J\'Iercecl {t éllos se han encnmbrtt(1o 

medianías, se hau eoronado pálidos versi­
Jicaclores con la apolínea rama, han man­

goneado de celebridades escritores que, me­

jor que en lu Académica, en el Ateneo, en 
los círculos literarios, en la suprema diree­
ción de la enseñanza pública, · estarían en 

algún rin.cón de m~os, modestos escribien­
tes, ganáJlclosp 1» vida · á pulso. ! • • • y 
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rmbañones ...... ¡Oh la pamlilla conser-

va(lorn.! Jjjllu, q ne 110 se contenta. con n.pla.u­

dirse iÍ sí misma, sino que YfL tL mendigar 
afuera. elogios para los suyo.<.;; ella que ha 

puesto ]a inteligenei:t do la juventud dtt las 

aulas :í. me¡·ced de los textos filos61icos del 

meneion:tdo Padre Proaño, de la A pologé­

tica del P. Hhonppe, tle la 11isMtica. del P . 

. J ungnmn, de ln. Geografía. del P. JVIcrn., 

ella que entliosú ú. los Pn.blos Herreras y 
:í los Rn.fn.eles Carn~j:tles, no tnvo sino <-les­

precio, ~V3(~o, insultos prtrn, .r uan l\f.on tal vo, 

burla.s para. el viAjo 1\'fonea.yo, indiferencia 

pa,ra .T uan Ba.ntist·.t V á:r,q u e;;-;, oclio, ven­

gan:r,a, persecuciones para. Abnlarclo l\1on­
eayo y Roberto Andmde .... ¡Oh, In pan­
dilla.! ¡Oh, el albn,ñn.t! Oou qné aliento, 

eou qué e:-:;tímulo, Hados en qué osperaní':tL 

escribir, tmbaj:tr, perfeceiomwse, tomar re­
sueltamente el camino de las grandes, no­

bles empresas en un país como este, donde 

para Rer tenido por hombre de bien y va­

ró u constante, le piden 1n papeleta do con­

fesiún y comunión por pascua. florida~ Di­

cen que ol partido libunt l u o ha tenido en 

el Bcuador, eu tn~tá.udo~w de escl'itores, si-
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no periodistas gárrulos de JW!W lncra ndo, 

libelistas adocenados, declamadores insus­
tanciales; un pícaro de esos, hecho obispo 
en el Ecuador, un tal Sehuma.cher, célebre 
ya por su intransigencia ridícula y su odio 
á la nación ecuatoriana, i,no llegó á decir 
desvergonzadamente que sólo borrachos, 
adúlteros, pillos, pertenecían al partido li­
beral~ (1) Ta.parles la boca á los tales con 
el nombre ele Montalvo, con el nombre de 
D. Pedro lVIoncttyo, con el nombre de Abe­
lardo 1\ioncayo, con los no m bt'es ele Peral­
ta, Y erovi, Anclra.de, Seminario y otros 
muchos, tarea excusada: ellos gritan má.s 
alto, ellos gesticulan con más vehemencia. 

Para nosotros la justicia~ para nosotros el 
elogio~ ¡ Dispttrate! Pn.ra nosotros el patí­
bulo, para nosotros el presidio, el destierro, 
la persecución, el ollio, la calumnia: en po­
der do tiran nelos y esbirros la República, 
el partido liberal ha sido oarne de verdu­
go .... ¡Y queremos lmcer valer nuestros 
títulos en la literatura nacional ...... ! 
Volvamos á lVIoneayo. 

(1) En el ~ononido folleto "¿Teo~.racia ó tlemouocrnciaf" 
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No es de la índole de la semblanza qüo 

vamos escribiendo, el juzgar á éste como li­

terato y escritor público; pero sí dejaremos 

constancia de que, desde el punto de vis­

ta meramente literario, no entra en núme­

ro con los adocenados y cursilones. Sin la 

granclilocueneia, á veces dedama.toria y 
rimbombante, de Peralta ni l:t facilidad de 

R. Andra.cle, es el suyo nn nstilo peculiar, 

quizá sobradamente nervioso, afecto á la 
generalización del concepto, enemigo de la, 

elipsis, vibrante como una cuerda tendida 

y pronta á lanzar el da,rdo. 

Como poeta, tiene uomposiciones muy 
apreciables, sobre todo, las tituladas "Sole­

dad del campo'', "Al ClJiuü,ora:w", "Al 
Ohim borazo en la muerte de 1\foutril vo", 

"Salcedo", etc., etc. Se resienteu, es ver­
dad, sus versos de las frialdades del clasi­

eismo. y lllnchos por su contextura parecen 
de fines del siglo x·yru; pero casi siem­

pre l1ay en ellos arranques nobles, rasgos 

de entusiasJUo, y un sello marcarlisimo do 

sinceridad artística. 

También ha escrito dramas. Además 

de "]1JI Diey, de Agosto", composición pa-
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ttiótica y no esc~ts~t en bellezas de estilo y 
detalle, y que :mda impresa, (1) conocemos 
una traducción mi. vm•so del Tr11't-l~f'e de lVIo~ 
liere y un drama titulado ''IJoS J1baros del 
Oriente", escrito en prosa y verso, ambos 

ct1sayos inéditos. 
]\!fas, sería sobrada injusticia el juzgar 

los alcances literarios de 1\!Ioncayo por 
esa muestra. El mismo dice en la Ad­

ve1'tencia. que precede á "Bl Diez de 
Agosto": "Nosotros mismos hablamos de 
p1'oscenio, plotea., etc., como puede hablar 
de colores nn ciego de nacimiento. U na 
sola vez ..... hemos visto nua representa­

ción, como sombra de lo que debe ser. Y 
qué distancia, por Dios, qué distancia cu­

tre la simple lectura y la realidad de las 

tablas! (2) 
Sin conocimientos técn·ícos, prceísos, de 

la exterioridad del arte dramático; sin ha­
ber visto nunca un t~atro por dentro y por 
fuera, j9 qué drama po'sible en esta edad en 

(1) El Diez de Agosto.- Dmwa histórico eu cinco actos, -

Quito. -1897. 

(1) Págimt XL 
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que ya hásta Sar<lou y Echegn.ray van pa­

sando de moda y se busca nuev0s elemen­

tos de vida pant el Arte al que tanto almtn,­

ce filosófico dió el perilustre autor de Los 

Apwrecúlos y la Onsa ele m·uñecrt? Grat~ia 

y mnGba es que J'\'loncayo, on semejantes 

condiciones, hubiese hecho lo que ha be­

ello; un galhtrdo esfuerzo de inteligencitt 

significan "El Diez de Agosto" y "I,os j1-
ba,l'OS del Oriente"; composición esta últi­

ma que tiene :tlgunos versos muy sentidos 
y muy bien escritos. IDxigir más. sería in­

quina literaria. Nosotros hemos nplaudido 

. en Cuenca unos d1·amas Hin píos ni eabe;.r,a, 

sin lbgiett ni gramática que: en improvifm­

do tea.t1·o, haeín reprcseutar un jovenoito 
llamado Oct:tvio Cordero. qnion nmwa ha­

bía visto una bam b:tlintt ni conocülo la ca­

ra de un eómico. Por qué? Falta. de eoll­

cienei:t liter.tria? De ningún modo. Es 

que, en el Ecuador, y tratándose de litera­

tura. dmm:í.tiea, (sobre todo en la n.gióll n.n­

(lina) la l\Uestión es muy rehtti va. 

Y basttt do litera.tmas. Tal vez on otra 

ocasión esbocemos la figunt de D. A helar­

do :M~oncn.yo como literato y poeta.. 
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}1~xcusámonos de considera.r {t D. A be­

lanlo JV[o.wa.yo en el desempeño de sus 

fnncionos como magistrado público. 
Bn la. hora. <le la reHurrccciún del p:trt.ido 

liberal, ¿quién con mús ilel'ceho t]no él á 1:t 
nonsideraciún y respeto do los triunfadores~ 

G-obernador de nrovinci:t, Rector de colo~ 

gio, Diputado, Prc:<ideute de la Conven­

ción, J\IIinistro, Director do Polieí:t, otra 

ve;.r, lVJ:inistro de Bstado, lo ha sido todo. 

Ha ejercido estos cargos á eontontamien­
to do tirios y troyanos'( 

N o potleUlQS ~~segllrarlo. 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



50 FIGUP..AS Y SU;UE1'AS 

Cualquim· alabanza sería calificada· en 
este momento como ruin liso.uja al que tie-

ne.los empleos en su mano, cualquier cen-' 

sura sería considerada como un ataque al 
Gobierno, y vale más callar. Pero sí di­
remos que sólo en J\IIonca.yo y en una doce­
na ele individuos meritíE~imos (¡ ú lo más!) 
que han actuado en la presente evolución 
política no se ha cumplido al pie de la le­

tra lo que dice un atttor célebre (1): "~Y 
cuáles son, pregunta, las personas que por 
sus grandes servicios en tiempo de g·uerra 
ó en tiempo de paz han atraído sobre sí la 
mira de sus príncipes O( Son siempre - di­

go "siempre", sin ninguna restricción -
almas flexibles como la carne de un molus­
co, cazadores de puestos elevados, que ya 
deslizándose, ya arrast.rándose pasan la vi­
da, sin permitir c¡ue aparezca en ellos el 
má~, leve impulso de independencia viril, 
extirpando el último vestigio de noblm·m, y 
de dignidad, .inclinándose ante todos los 
que están más altos, pl'ocurando series agra-

(1) Max N urdan.- Ltts mentiTas eon>encionales <le nneHt.q 

eivilií'><Wi<ín. 
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dables, é imitándoles de un modo servil, 
rendidos hasta un punto exagerado ..... 
Hombres fbruutdos de la buena y sblida 

materia humana, con resistente columna 
vertebral, y qüe no encuentran dicha ni 
tranquilidad si no tienen un carácter pro­
pio, nunca pueden Tesignatse á renegar do 

su signo distintivo, á ser siem_pre de la opi­
nión de sus superiores, á ganar por medio 
de intrigas, adulaciones y súplicas el favor 

de los príncipes ...... " (1) 
Esto es desconsolador; pero vamos á, 

cambiar nosotros la naturaleza de las co­

sas~ 

JVIoncayo suTe lealmente á su partido: 
no ha perdido todavía, al través de los años 
y de las perseeneiones, la noble tradición 
do Agosto, y ansía una República m~jor, 

la soñada en sul'l entusiasmos de adolescon-
' .. ·.,, 

te, ot1~~~ libertad, otro liberalismo, otra de-

l:nocr~p~¡t de los que usamos en esta tierra 
!-' :- 1 \' 

e<lu4ac1q,} por fmiles y comadronas. Llega-
. tá é!'dÚt de la cabal realización de .los no-

< 1 ·-- ' 

(1) Pá13. 85 de l:t h'tutqcción españolft, 
7 
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~------------------
bies '1 . lCteales; el día en q ne, dueños de la 
conciencia y el corazón del pueblo, edifi­

quenJos una nueva patria, sin resabios de 
conv-ento ni olores ele cuartel~ 

La respuesta la dará el tiempo. Que 
110 falte cordura en la hora presente á fin 
ele llo ahogar el porvenir con mano parrici· 
da 1" · :[1_.sto es todo. 
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ufD aquel un dfa.· de es~~ándalo en los 

salones del Congreso. 

Afuera se gritaba y pataleaba, se insul­
taba al clero y se decía atrocidades contra 
el partido liberal; adentro se consumaba 
una iniquidad sin nombre, creíble tan sólo 
en una República como ésta, donde man­
daban á la sazón los clérigos y la frailecía 
extranjera, en nombre y por autoridad del 
Sagrado Corazón de Jesús, y en un Sena­
do como ése, compuesto en su mayoría de 
esbirros y de sacerdotes. 

Presidía el Dr. Elías J..Jaso, viejo garcia­
no, ex-lVIinistro de D. Antonio Flores, que 
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para justificar su mogigatería política. 
Eran los dias del Gobierno de ínte1·-irn del 
Sr. Cordero, y corría el año de 1894. }\f[es, 
el de .T unio. 

¿De qué se trataba~ De naila: ¡una bi­
coca! De romper la. Constitución de la Re­

pública, expulsando ue la Cámara á un Se­
nailor legalmente electo, ¡porque los Cáno­
nes prohibían alternar con nn excomulga­
do! 

Seamos justos. Si hubo felonía Y hubo 
elocuencia en el ataque, faltó grandeza en 
1a defensa. El Dl·. Adolfo J>áez no estu­
vo á la altura que la. solemnidad de las cir­
cunstancias requería; y se perdió en las 
bannliclatles de una declamación insustan­
cial Y llena de los lugares comunes delga­
cet-illm·isnw liberal· el Dr. Constantino 

' I j' ' l . -ernande~, _ anciano de temple Jermco, 
digno de mejores tiempos, y muerto, pos­
terionnente, en defensa de la libertad y la 
honra ecuatorianas, - 1~0 era, por desgra­
cia, un orador, ni siquiera nn hombre de 
fácil palabra; y un desgraciado, conoeido 
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por el nom hre de David Rouas, y Senauor 
por los Ríos, lutcümdo, en dos términos, 
uso de una burda y crasísirua ignorancia, 
dió la nota cómica, que puso en ridículo al 
elemento liberal del Senado. 

N o se trataba allí de una cuestión de po­
co momento .. Había dos importantísimos 
puntos de doctrina que esclarecer: el uno 
era simplemente constitucional, y podía re­
ducirse á esta pregunta: El hecho de estar 
un ecuatoriano excomulgado, le priva de 
los derechos de ciudadanía~ Y el otro era 

el siguiente: En la colisión de dos dere­
chos, el uno político, eclesiástico el otro, y 
en tratándose de garantías individuales 
constantes en la Oa1·ta Fundamental, cuál 
prevalece? 

· La resolución era, no sólo fácil, sino por 

demás sencilla, en uno y otro caso, ya que 
las leyes escritas, las pr(lscripciones del De­
recho Internacional privado y la imprevi­
sión del mismo Concordato, estaban dando 

la 1·espuesta; pero la poca habilidad de los 
campeones del excomulgado, la audacia de 
los clérigos legisladores y la ra)I;Ón del nú., 
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mero, echaron patas arriba Oonstitución, 
leyes, derecho, dignidad republicana, hon­
radez y seriedad parlamentaria, y el Sena­
dor por Esmeralda.s, doctor D. ~'elicí::ümo 
López, fné expulsauo del Congreso. 

Se oyeron cosas memorables en esa albo­
rotada sesión. Julio ~l(atovelle, eon la bri­
llantez oratoria y el cinismo que por com­
pleto le caracterizan, echaba mentiras y 

exageraciones de dos en dos, sin que nadie 
le contradijese, insultaba desvergonzada­

mente al pueblo espectador, y el pueblo es­
pectador le aplaudía; el obispo Miguel 
León era llamado al orden por el jesuita 
que presidía el debate, y el obispo Miguel 
León, sacudi8ndo con desprecio contra la 
mesa de la Secreta1·ía un ejern piar del Oó­
digo Político, injudaba el pacto de unión y 

vínculo moral de los ecuatorianos, llamán­

dolo "cuadernito insignificante, incapaz de 
contrarrestar la opinión y doctrinas de los 
Doctores y Santos Padres de la Iglesia ca­
tólica." 

Oada uno de esos clérigos, cada uno de 

esos esbirros, entre los que había clos viejos 
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Generales de la República,- cuchillo~ me­
llados de antiguas y desacreditadas tira­
nías, - se despachó á su gusto, y la Repú­
blica como institución sagrada, y la l1ey 
eomo expresión de la voluntad soberana, 
fueron im punewen te atropelladas, heridas 
y mancilladas. 

A no dudarlo, fué el de ese día un acto 
decisivo del couservatismo ecuatoriano: 
ro in pió por todo respeto, y proclamó á la 
faz de América que en el Ecuador nada 
podían ni significaba,n la ley y el principio 

de nacionalidttd y autonomía ante las dis­
posiciones del derecho canónico y las eucí­
clieas y breve:'; del Romano Pontífice. 

La pren::;a alílÓ el clamor con inusitada. 

violencia contm atentado semej:tnte; el es­
cándalo repercutió en las naciones america­
nas; indignáronse los hombres libres del 

Continente; pero ¿qué se sacó de todo ello~ 

Los terroristas continuaron en la cum­
bre; Caamaño st-teaba las castañas del fue­
go por mano ajena; Don Luis Cordero ro­
daba ya por la pendiente en el fondo de la 

B 
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cual había de abismarse al fin, y el espíritu 
público dormía impotente. 

A poco, el diapasón clerical subía de to~ 
no; el Obispo de Portoviejo pedía la repre­
sión y castigo de los diarios y periódicos 
liberales, en nombre "de la libertad de con­
ciencia"; el Ministro Sarasti aceptaba los 
denuncios pro religione,· el :Ministro He­
ITera insultaba en notas descomedidas á los 

escritores que no habían sumergido en el 
puchero la propia dignidad; el Presidente 
de la República bajaba, enmascamdo, á la 
liza periodística en las columnas de los dia­

rios y periódicos oficiales y semi-oficiales, 
y no eran, por cierto, la prndonci::t y la 
templanza sus armas mejor afiladas; y los 
'rribunales de ,Justicia procedían contra 
nosotros. 

bQué mucho que así sucediese cuando el 
Sr. Oordel'O había declarado paladinamente 
en su primer discurso presidencial que, en 
el conflicto entre la Iglesia y el Estado, an­
tes se estaría por la Iglesia que por la na­
ción cuyo Jefe constitucional era~ 

Epoca de irrisión y locuras, - durante 
ht cual ni hubo plena independencia adrni-
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nistrativa en los encargados del ejercici() 
del poder político, ni seriedad, ni honradez, 
ni conocimiento del medio en que se vivía, 
- debía concluír como había comenzado: 
con un escándalo. 

Im, farsa electo1·al de 18f)2 se da la mano 
con la farsa de la compra-venta del ''Esme­
ralda" en 1894. 

:En medio está Oaamaño. 
Es decir, el crimen. 

1\'Iientrrts se tiraban los trastos á la cabe· 
za en el recinto de la Oáuutrft del Sena.do r 
en la ba·rJ'a vociferal.m el pueblo, el holll bre 
cuya elecciúu semejante tempestad había 
desencadenado, aguardaba pálido, pero tran­
quilo en la Secretaría. · 

U no de los snecrdotes más tlignos de la 

clerecía eeuatoriaua, el hoy obispo de Iba­
na, que pertenecía también al Senado, se 
le había a.cercado pocas horas antes y dí­

cholo: 

- Doctor J.,~ópez: no demos el escánda­

lo de semejante discusión. Se puede arre­

giar todo satisfactoriamente. Firme nstecl 
una retractación de lo que hubiere motiva-
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do la excomunión del Sr. Schmnacher, y 
yo le respondo de que por cable le viene la 

absolución pontificia. 

- Señor doctor Gouzález Suárez: yo le 

agradezco mucho su intervención; le ase­
guro que no tiene base alguna canónica la 
excomunión del Sr. Schumacher; pero per­
mítamo que me niegue á suscribir la re­
tractación pedida; en primer lugar, porque, 
en Dios y en mi conciencia, no tengo nada; 
de que retractai'me, y en segundo lugal', 
porque una retractación en semejantes cir­

cunstnncias, serín en mí una insigne cobar­
día. Dirían que tengo mucha gana de ser 

Sonador, y que por ello paso por todo. 

-· Hace usted bien. Pero entonces su 
causa está perdida. 

~ Que se pierda, en buena hora, con tal 
que la dignidad no me falte. 

~ Ijo siento mucho. 
- lV[il gracias. 
- Hasta luego. 
- Hasta cuando usted guste. 

Frustrada esta tentativa, no q ueclaba más 
remedio que correr la aventura de la discu-
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sión; y, corno hemos dicho, se perdió la 
causa. En carn!Jio, la clerecía estaba al 

descubierto; y al descubierto la complici­
dad ó pecaminosa indiferencia de un Go­

biel'llO que tales. cosas permitía en un Con­

greso compuesto casi todo él de hechuras 

suyas. 
Y el excomulgado volvió á sus faenas 

periodísticas, corno si tal co.l4a no hubiera 
pasado, 

Es que no fué de los ilusos, en la gran 
causa empeñada, y en la cual su personali­

dad apenas era el pretexto para el choque 
de ideas y principios políticos y sociales. 
De antemano sabía que había de ser derro­
tado. Pero acüclió á la cita. 

Desde entonces so hizo popular el nom­
bre de JJópez en los círculos liberales, y 
cuando de algo cloctrinal'io, decisivo, termi~ 
nanto, en ellos se iba á tratar, todos se 

acordaban del hombre pequeñito y patillu· 
<.lo, siempre benévolamente som'eído y siem­
pre con gafas monta(las encima ele la nariz. 
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Entre los propagandistas de la idea libe­
ral del Ecuador, pocos tan activos y entu­
siastas como :Felicísimo López. Lo que 
dice, lo que escribe, tiene tal acento de hon­
radez y sinceridad, que si no logra llevar 
el convencimiento al ánimo del adversario, 
le inspira, :l. lo menos, aprecio hacia su per­
smut. Pueden muy bien excomulgarle los 
soño1·es obispos y presentarle corno un 
monstruo de iniquidad y herejía á la consi­
deración de las fanatizadas tnrhas; eso no 
impedirá que él sea un hombre honrado, 
Hobre cuya vida pública resbala la caluro~ 
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nia secretada en púlpitos y presbiterios y 

contra cuya vida privada, como hombre, 

como esposo, como padre, como ciudadano 
particular, como empleado público, jamás 
se ha lanzado ni la sombra do una acusa­

ción, ni aun por sus más encarnizados ene­
migos. Sobrio como un cenobita, apegado 
á la vida del hogar, modesto, casi tímido, 
es uno de los pocos que para los que de cer­
ca le conocen está r·odeado de esa nube im­
perceptible llena, sin embargo, de poderosa 
electriciclad, que se llama simpntí((,. 

Nació en Quito en 1846. 
]1Jstudió latinidad con el conocido educa­

cionista D. Buenaventura Proaño, que tan 
buenos ·recuerdos ha dejado en la genera,­
ción que hoy, bajo el peso de medio siglo 
de existencia, va inelináudose al sepulcro. 

Diestro ya en el qnis ·vel q nid y "harto 
de Marco Tulio, Pauto y Terencio, Anqui­

ses y :Th'Iedea," como dijo el poeta, comenzó 
con la lógica y la psicología de los escolás­
ticos ..... según los padres jesuitas. 

~Dónde sino en los colegios de los jesuitas 

poclía aprenderse tllosofüt en aquellos ben­

ditos tiempos de la segundtt patria boba~ 
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Ellos han educado generaciones enteras, 
las han ün buído de sus máximas, las han 
adoctrinado en el servilismo, las han qlwri· 
do influidas del espíritu monárquico, y ha 
sido verdadero milagro que aquella educa­

ción no hubiese corrompido completamente 
á los ecuatorianos. 

Santo Tomás y Belarmino han creado 
tíranicidas, Suárez y el Abulense han pre­
parado radicales, Escobar ha echado de sí 
hombres despreocupados. 

Lo que prueba que los métodos obst.ru­

cionistas no son sino los factores de reaccio­
nes tempestuosas, y que es en vano encerrar 
la conciencia dentro de loR confesonarios, 
cuando afuera. están gritando con voces 
deseomunaJes la, libertad, la civilización, la 

verdadera y única filosofía. 

Í9 (~ué aprendió J.1ópez con los jesuitas 'f. 
N o podemos decirlo; pero si algo fné, no 
se aprovech{l de ello como norma y regula­
rizador de los actos de su vida; y lo olvidó 

bien pronto. 

Así, después d.c haber obtenido los pri­

meros premios f.Hl los exámenes {le todo el 
9 
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curso, le vemos, muchacho todavía, recha­
zando con firmeza las insinuaciones de sus 
maestros y superioTes de Colegio, que le 
tendían los brazos, mostrándole las In8titu­
cione8 famosas y el uo menos famoso boüe­

te de la Compañía, y un porvenir halagüe­
ño de holganza dentro del claustro. 

En esa época cayeron muchos en la en­
gañosa red; pues, al parecer, los jesuitas 

hacían activa propaganda entre sus discí­
pulos por atraer prosélitos á sus banderas. 

Terminado el curso de humanidades y 

filosofía, López se matriculó en la lj'acultall 
de 1\'Iedicina de la lJ niversidad Central, y 

dedicóse en cuerpo y alma á tan noble es­
tudio. 

En el interior de la República sólo hay 
tres caminos que seguir en la lucha por la 
existencia para los muchachos pobres que 
so creen con vocación á las tareas intelec­
tuales y no quieren sentarse en lm~ bancos 
de un taller. · 

El primero comluee á un despeñadero; 
en cuyo fondo están la farsa y el celibato 

perpetuo, y se llama Teología; el segundo 
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da, como decía el Presidente Rocafnorte, 

una patente lle co1·so, y es la Abogacía, y 

el último, y más dificil, lleva al ~jerC'icio 

de una profesión por muy pocos ejercitable: 

la 1V[edicina. 

No hay más en qué escoger, aquí donde 

las escuelas de T11geniería y loR iustitutok 
científieos so11 cosas qne s6lo de oidaR I'JO 

conoce. 

Como son muchos los que á médicos y á 
abogados se dedican - do los clérigos no 

hablamos, porque ese es un 7'rHno aparte, 

una especie de 8e,quro contrrt hambres y 
necesidades; _:___ como 110 toclos son igual­

mente honrados é inteligentes, se eRtahlece 

la competencia. profesional, se aba.rata la 

ofm·ta en rclaeión de la. eseas0s de la rle­

'lnH ndu, y la. ciencia se prostituye, con per­
juicio de los intereses particulares y sociales 

en el primer caso, con peligro de la. vida 

del prójimo en el segundo. 

l~l ta.ller, almndonn.do á la.s últimas cla­

ses de la soeioda.d, mwnro<·.jdo y desprecia­

do, se prostituyo también por otro orden, 

y la agricultura es una. vi({ja. rutinera, sin 

oioncia ni experiencia. 
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r-ral es el estado social del Ecua(lor, don­
de las a m bicioncs audaces, convertidas eu 

centros directivos de educación política, ha-
11an fácil acomodo y vigoroso elemento de 
propaganda y triunfo en la. ignorancia de 
los unos y la venal malicia de los otros. 

En medio quedan los hombres de bien, 
los hombres honrados; pero. en esta danza 
macabra J9 valen alg() los hombres honra~ 
dos~ ..... 

Naturalmente, La y de todo en esta at­
mósfera en que ·vivimos; pues ni todos han 

de ser pillos ni todos ignorantes; pero los 
que llamamos verda.doras ilustra.ciones en 
los diversos ramoFJ del saber ec?t({,tm·iano, 
escasean mucho, y en adelante, si Dios no 
lo remedia, escaseani.n más todavía.. 

Cuál la razón de todo esto~ 
Que los horizontes son estrechos para el 

espíritu, que no lw.y un medio á lH'opósito 
para qne las voea.ciones se desarrollen, y 
que, hasta hoy,. la rutina La sido para no­
sotros la única institutriz, en cuanto nos 

escapamos de las consagradas manos del 
clérigo. 

Volvamos {t J...~ópez. 
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1'1:ste recibi6 la investidura de doctor en 
Medicina á fines del año de 1872, y pocos 

meses después, en 1873, fuese á vivir en 
.Jipijapa, pueblo afamado por su industria 
en la confección de sombreros de paja, y 

cabecera de uno de los can tones de la rica 
provincia de JVIanabí. 

Podía en ese lugar hallar más vasto cam­

po para el ejercicio de la profesión recién 
adquirida: así le habian aconsejado su po­
breza y su propia inclinación. 

Y no le aconsejaron mal. Para el ta­
lento y la honradez, el litoral ecuatoriano 
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es madre amorosa: díganlo cuantos intc·· 

rioranos que, con el caudal de sus conoci­

miontof.l y sus aptitudes para el tr:tuajo, han 

estado aquí poeo menos que muriéndose de 

hambre, comiéndose los codos, como sole­

mos decir, y en Guayaquil, en J\f.anabí, 

en 1\Taeha.la, en Babahoyo. ''iveJÍ hoy hol­

gadamollte, atendidos .Y honorables, capita­

listas algunos de ellos. 

Fueron ttños de lucha, de rudas penali­

dades, pero triunfó al fin. 

JJa Ciencia. ejercida con caridad y no­

bleztt, le clió de comer, y con lo que sobra­

ba ele la comidtt - el ahorro decente y sa­

bio,- emprendía en otra elase de especu­

laciones. 

Casóse, y ~:~in dejar de ser médico y de 

mantener para los pobres gratuitamente 

abiertas de par en pttr las puertn,,; ele su 

botimt, metiósc á eomerciante, y comercian­

te en gr:tude escala. 

Rebtivalllentc, se entiende. 

Y con esto se hi;;;o rioo. 

Pa.m el eom ún de los morta,les, :t<]UÍ cs­

ta.ba, concluida lrt fttmÚ, 
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Ser rico, &Y qué~ 
Hay más que echarse á la bttrtola ó con­

tinuar á toda máquina por la senda conoci­

da, amontonando miles sobre miles, para 
que, después, venga eualquier gandul de 

heredero y se lo coma todo? 

Pero D. Felic-ísitn<? no había comenzado 
, , 1 d , aun a sunar amargura, cuan o creyo que, 

como vulgarmente se dice, "la cosa estaba 
hecha.'' 

Habían pasado diez años desde que aban­

donara la casa de sus padres. 

I.Ja política, para él cn,si desconocida. 

Entregado al trabajo y al cuidado de su 
nueva thmilia, el tn10no dB las borrascas 
que conmovieron la ~ación desde 1875, le 
había llega,do á las montañas de 1\i[anabí 

como e0o In:.Í.R <Í menos lejano, pero incapaz 

de verturbar la pacifica serenidad de sus 
di::ts. N o había, (l nerido ningún cargo pú­
blico, y, como una deferencia nl país donde 

vivía, cuando más, n.ceptó en dos ó tres oea­

siones el de Ooncejero 1Vlunidpal. 

.~J.Pero, he aquí que llega el mes de :Marzo 

de 1882, y al General V eintemilla se lo 
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ocurre hacerse nombrar .Jefe Supremo de 
la República eehando, así, por tierra, pací­

fica y desvergouzatlamente, la Constitución 
del 78, obra de la revolución liberal que le 
había llevado al poder. 

11odos recordarAn el estupor de la N ación 
entera ante aquel atentado tan sin prece­
dente como inmotivado. 

Si se clamó alto y fuerte, no fué, en ver­
dad, dentro de los confines de la patria, y 

las :Thiunicipalidades se fueron como mana­
das de borregos tras el Dictador atrevido, 
qué, eon tales elementos de representación 

popular, creía cosa fácil y hacedera llevar 
á cabo, sin necesidad de soltar un tiro, la 

evolnción puc'Íjicn iniciada el 2(-) de Marzo. 

Cuánto se engañaba! 

López se encontraba entonces de conce­
jero municipal en dicho cantón de Jipijapa. 

La noticia de la gran traición de V ein­
tewilla le saca de los quicios de su habitual 
moderación, y va al Concejo, y ante esa 
comparsa intimidada ó venal, Hsta á suscri­
bir el nct(t de pTontt1WÍCtwíento, vacía toda 

la indignación de su ttlma, protesta hirYieu-
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do en santa cólera,, y vuelve á su casa, sa­
cudiéndose el polvo de las suelas de sus 

zapatos. 

La hora se aproximaba. 

Efectivamente, meses después, ya en 

plena revolución el Ecuador, acude nuestro 
amigo al llamamiento de la patria, conspi~ 
ra, propaga la resistencia, trabaja por la 
cansa nacional, contribuye poderosamente 
á pronunciamientos populares en favor de 
Alfan) y D. Pedro Oarbo, y, al fin, dejan­

do comercio, boticas, almacenes, mujer é 
hijos, toma el estuche profesional debajo 
del brav,o, y se marcha al eampamento en 
calidad de cirujano de un batallón regene­
rador, y aRiste al largo drama del derroca­
miento de D. Ignacio de V eintemilla, Jefe 
Supremo de la Hepúbliea. y Capitán Gene­
r·al de sus Ejércitos. 

Una vez illlpelido á la lucha, habiendo 
saboreado yn el peligro y vivaqueado á cie­
lo raso, difícil es no tomarle cariño á lapo­

lítica, cuando hay dos dedos de frente en la 
cabeza y un poco ele sentimientos generosos 

en el corazón. 
)() 
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La política, tomada así, como la perse­
etlsión de un ideal patriótico, de una espe­

ntnza de mejoramiento social, eon un pro­
grmna filosófico y humanitario, con fe y 

desinterés, afrontando todos sus riesgos, 
paladeando sus amarguras y desenga,ños, es 
útil, necesaria pa,ra la vida do las naciones 
y para probar el temple de alma ele los ciu­
dadanos. 

Il>pez desoye la voJo~J del interés personal, 
no se eura de las lágrimas y los halagos (le 

los suyos, y se hace hombre político. 

Pero también es verdad que lo que pa­

saba en la República era para sublevar el 
ánimo clel más pacato. V eintemilla lu'tbía 
caído, y sobre laH ruinas de la Dictadura 
milit~tr se levantaba la trn,ición terrorista 
11ue le había llevado a,l solio presidencial n,l 
Sr. José María Plácido Caamaño ..... 

Burlado el partido liberal; clesatendhb 
la, opinión de h:ts provincias costaneras; es­
téril el esfuerzo de Alfara, de Oarbo, de 
Semblantes, de Valverde; de nuevo los Sa­
lazares en la cumbre; de u u salto había­

mos retrogradado diez años en nuestra mar-
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cha políticá, y hallábase otra vez el Ecua­
dOl; á merced de los esbirros de Garcia 1\'Io­

reno. 

Galte y los J\l[olinos; las barricadas de 
Quito y la afrenta de la intervención co­

lom hiana; la larga campaña ele Al faro en 
Esmeraldas y :M:anabí; el asalto á Gnnra­

qnil el 9 de ,Julio del 83, bqné significa­
ban'? U u río ele sangre; un montón inmen­
so de cadáveres; lágrimas de fuego y sudo­

res ele ang·ustia, a provcelmdos por cuatro 
pillos, y vuelta á. comenzar. 

T~sto ern. demasiado: callar, una infa.mia.; 

protestar, y esperar sentados el 1in de los 
acontecimientos, indigno de hombres de 
pelo en pecho que estaban comprobando la. 

traición y ~mfriemlo las eonsecuencias del 
engaño. 

Era forzosa. la lucha, y se luchó. 
Con poca ó ninguna. yentnra., es cierto, 

fupero desde cuándo es el éxito la santitiea­

ción de la idea.'? 

El partido liberal fué vencido una ve~ 

más. 
1\/[as, pa.ra vencerlo, se necesitó una afa­

nosa campaña de tres años, y levantar en 
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las plazas de las ciudades el cadalso políti­
co y pasear el terror del un confin al otro 

ue la. República. 

Desde el principio se había comenzado 

la era de las persocmdones. 

Al R1·. Oaamaño le desagTadaban los 
hombres honrados, porque en cada hombre 
honraclo veía un revolucionario contumaz, 
é iba deshaciéndose do ellos ele un modo 
ejecutivo y laudable. A unos les hacía lle­
gar e1m.tro tiros, y buen viaje! A otros les 
hacift condenar á diez y se]s afios de presi­

dio, y diviértanse ustedes! A éstos les con­

Jinaba á. Hnalaquiza, y á los de más allá 
. les obligaba irse con la música á otra parte, 
á las riberas del Perú ó allende Ia frontera 
del Oarchi. 

¿Por qué no había de proceder de este 
modo el Sr. Caamaño, si tenía en su favor 

y apoyo el sufragio de las bayonetas del 
ejército uutndado por el traidoi· Sarasti y 
por su heroico hermano político el ínclito 
General D. Reyualdo Flores 7-

Lópe:.~ fué uno de los que tomaron el por­

tante muy a.l principio, en los primeros 
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meses de 1885, comenzada ya la revolución 
liberal con la memorable derrota de .Tara­

mijó, en la cual, RÍ faltó ventura, sobró he­

roísmo en lo~; que venían á nombre de la 
.Justicia y de la r.ibertad. 

J,ópez fugó al Perú, á tiempo. 
Die?; meses más, y hubiera sido fusilado. 
]1Jsa fuga consum6 RU rnina. 

TJiquidó su fortuna, arregló Rus negoeioR 

y pagó á sus aereedores antes de empren­

derla, y como la revolución no ltahía termi­
nado con la denota clel G-eneral Alfn.ro, y 

antes bien continuaba poderosa, en las mon­
tañas de l\'Ianabí, ·Esmeraldas, Guayas y 
J ... os Ríos, llevó al Caudillo, que residía en 

T.Jilna, un espléndido donativo pn,ra ayuda 
de costa en los gastos de la gnerra. 

Necesario es añadir que la cantidad ofre­
cida y acept~tda no había salido ele la caj<t 
de l;ópez únicamente, sino también de las 

de otros generosos copartühtrios. 

I.Ja eapital del Perú era, pm• ese tiempo, 
el lugar de cita. de los emigt·a,los cmmtoria-
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nos. U na multitml de jóvenes- que más 
tarde ha prestado buenos servicios {i la 
cans<t liberal en la prensa, en el parlamen­
to, en los campos de hatnJ]a, - rodeaba al 
G-eneral Alfaro, y le ayudaba como podía, 
desterrada ella mism~\., á. llevar con pacien­
cia y serenlda.d Ias am~trgm·as J el tedio de 

nn dr-stierro prolongado y con pocas espe-
ranza~o~. 

Si en el Ecuador la sitwwión de los Tri­
vlños y Cere,os, de los I.mnas y otros varios 
guerrilleros infa,tiga l)les era tirante, no la 
pasn,han mejor en Lima Ios emigrados, 
viéndose obligado cada cual {i capear la 
suerte conro Dios le daba ÍL entender. 

En ¡mís extraño, -vigil::tdos por la polieía 
de Oaamaño, sin recursos de ninguna clase, 
presto comenzó para ellos ]a lucha desespe­
rada é inevita,ble, y ventura. fné que en me­
<.1io del hambre, la desnudez, privaciones 
de todo género, ninguno se acanalbra ni 
¡wrdiese la fe en el porvenir. 

Ni aun después del golpe terrible del f'nQ 
silarniento del infortunado Vn.rgas Torres. 

Queriendo, Oll lo i'OSible, remediar ajenas 

<lesventuraR con sus ya esea.sos recursos, 
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pronto se vió IJópez envuelto en la indigen­

cia común. 

Pero su tormento era mayor, porque no 
podía olvidar á su familia. 

Sí en el Perú apenas tenía con que sub­
venir á la,s uuÍH apremianteH necesidatles, 
los suyos no estaban con umyor desahogo 

en el Ecuador: un ineentlio había devora­

do lo poco q no q necl::ua en pie, y la miserüt 

más absoluta se acercaba lívida é implaca­

ble ..... Fueron momentos de desespera­

ción pant el hombro justo y para el expa­

triado. El varón justo y tena:~J en sus pro­
pósitos del viejo Horacio, arrostra imperté­

rrito la vocería del pueblo y la, faz de los 
tiranos; pet·o, ¿ podi'Ía, asimi1m10, arrostrar 

el hamln·c de los suyos, el elamor de sus 

hijos escuálidos y desnudos que pide11 pan 
y abdgo, la mirada llena de dolor de la es­
posa desolada que desde el fondo oseuro de 

un hogar sin lumbre ni amparo vuelve ha­
cia él, descsperacht y suplicante;? 

El esfnery,o heroico que se necesitaría 
pttra resistir todo esto, no serht ni simpáti­

co ni humano. El hombre, si quiere, tiene 
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el derecho de suicidarse; el esposo, el pa­

dre, &lo tendrá igualmente el de snicidm• 

á su mujer é hijos~ 

Jjópez volvió. 

Pero ya, no dominaba Oaamaño. 
l~ra en los últimos meses de 1888. 
Tres años había durado su ausencia., pero 

ellos habían sido suficientes para deshacer 
la. obra de diez. 

So veía en la miseria, peor, mucho peor 
que cuando en 1873 salucló esperanzado, 
joven entusiasta, las selvas de JVIanabí. En­
tonces, luchó y triunfó. Ahora, toda,vía le 
aeompañaba el antiguo valor para la lucha; 
poro le hacían falta dos grandes elementos 
de victoria: la fe en el ¡·esultado ·final y la 

juventud. Ah, la juventud! Sólo se piensa 
en ella y se la llora, cuando ya ha buído de 
nosotros para siempre. 
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Se estableció en Ohone, y apeló, para 

vivir, al ejercicio de su profesión ele médi­
co, con la cual tan bien le había ido en la 
época anterior. 

Pero era, ya tarde. 

J..Jas circunstancias habían variado en 
JVIannbí inmensamente. 

HallÍa.se apoderado de esa provincia in­
feli;,-; una honln. hambreada de clérigos y 

frailes .extranjerJs-alema,nes casi todos 1-

que pugnabn por fa,natizarla, empresa fácil 
en tierra como la nuestra.. Al frente de 

esa horc1a. estaba un Pedro Schuruacher, 
1.t 
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hecho obispo de Portovi{{jo por obra y gra­
cia del Sr. Oaamaiío. 

Esta clerigalla, ignorante, corrompida y 
bebedora, le declaró guerra á muerte á 
nuestro biografiado, desde que éste volvió á 
lVIanabí. 

Para élla la campaña era muy fácil: des­
de lo alto de los púlpitos, desde el fondo de 
los confesonarios declamaba contra el impío 
y el hereje, conminaba con las penas eter~ 

nas del infiernoJ- lugar de exclusiva ad·· 
ministración de la curia romana en prove­

cho de los fieles cristianos,- á los que ocu­
pasen al médico; y á enfermo que López 
curase le negaba el fuego y el agua, y si la 
enfermedad vencía, negábale también los 
últimos auxilios religiosos. 

Caso nunca oído: un médico sin clien­
tes por culpa de la Santa Iglesia, madre 
amorosísima que da. á los suyos por consue­
lo, después de una, vida aperreada, las ben­
(}itas llamas del purgatorio , , , , ... 
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Para· formarse una idea del hombre con 
quien las iba á emprender el Dr. Lópe:~,, 

bueno será describir en dos palabras al Sr. 

Schumacher. 

Este señor, de nacionalidad alemana, fué 
uno de los clérigos importados por García 
Moreno, en su afán de Te.formrt1' las cos~ 

tumbres del clero nacional y darnos luz de 
saber ..... . 

Vino á Quito y fundó el Colegio Semi­
nario. 

Niimado, adulado, g·ordo y bien pagaclo, 
no supo, sin embargo, con una conducta 
juiciosa, corresponder á los favores que de­
bía á los ecuatorianos; y algmnos años más 
tarde le vemos mezclado en los a.suntos del 
Vicario And1·ade, cuando éste tuvo la ocu­
rrencia de excomulgar á Veintemilla y po­
ner en entredicho la ciudad de Quito. 

Caamaño le hi:~,o obispo: todo lo maJo y 

vergon:~,oso, por fuer:;,a nos ha de venir de 
este hombre fatal. 

Y a mitrttdo, dióse el tal á reñ.ir con la 
autoridad civil y con sus propios diocesa-
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nos, llevando el eco de sus escandalosas lu- · 
ebas hasta las alturas uel Poder. 

Irascible, neurótic(), intemperante en eso 
del beber, de una crasa ignorancia, cada 
uno de sus actos era como de loco ó de beo­
do. (~uería en sn diócesis ser no sólo el je­
fe espiritual, sino ta,mbién el mandarín 
político y el patriarca., esto os, el jefe de la 
familia; y así se entrometía en la vida pri­
vada, del prójimo, como alzaba la voz con­
tra el 1iberalismo de una provincia tan li­
bérrima como lVlanabí. 

Desentendiéndose del clero nacional que, 

mal ó bieu, desempeñaba su ministerio en 
esa tierra, trajo labradores alemanes, gente 
ociosa y baldía, á los cuales en un perique­
te hací::t cantar misa, y les imbuía su fana­

tismo inaudito .. feroz. 

Llevaba más adelante la propaganda: 

fundaba periódicos, '-1 ue eran un desahoga­
doro infecto, en 61 que rodaban, con sus 
nombres y apellidos, hombres de bien, fa-: 
milias honorables, que no eran del gusto 
lle aquel loco desataclo; sostenía polémicas 
con Hamón V crea,, el escritor ateo de "El 
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ProgTeso" de Nuevit York, muerto última­
mente en la: Argentina, en las que siempre 
era llevado de calles; y no viv-ía sino con 
la palahra UUt80JWi'l en la punta de la len­
gua y en la punta de la pluma. 

Celo tan desmesurado, tan inconsulto, 

tan contraproducente é inusitado, dió algo 
que sospechar de quien lo ejercía, y luego 
luego averiguóse que el tal Schumacher era 
ni más ni menos que un masón luterano 

convertido al catolicismo, una especie de 
Jjeo Taxil de caricatura. 

Jjas polvaredas que nuestro hombre Ie-­
Vf,tntaba con ridículos pretextos, la facilidad 
asombrosa que tenía para, mentir y calum~ 

niar en nombre de N u estro Señor J es u cris­
to, su falta de sindéi·esis, su ninguna cari­
dad, su empeño loco de aparecer en prime­
ra línea entre Jos defensores de la Iglesia, 
sus denuncios de tentativas de asesinato 
contra su consagrada persona, su miedo 
cerval á los masones, son cosas que requiri­
rían muchas páginas pa.ra ser rememora­
das. Ya en otro luga,r lo hicimos, con mo­

tivo de un folleto que publicó, como todos 
los suyos, torpe, disparatado y calumniante. 
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Rasgo final. A todo el 11}cuador le cons­
ta la conducta de ese mal clérigo y peor 

obispo cuando el levantamiento nacional 
contra los alquilaclores de la bandera, y to­
dos recuerdan el incendio de Calceta ..... 

Este era el hombre que, desde el primer 
momento se declar(l enemigo de López. 
bPor qué~ Difícil es decirlo, porque nun­
ca. se supo á ciencia cierta los motivos de 
tal inquina. López aun no se había meti­
do á propagandista, aun no había escrito 
cosa digna de llamar la atención del clero. 
~Porque se levantó contra Veintemilla~ 

Pero el mismo Obispo había hecho, años 
nnteR, que le excomulgasen á Veintemilla; 
y contra el Mudo estnvienm el católico Sa­

lazar, J_Jiznrzaburu el hombre de Dios, Caa­
mafio el santo, y otros varones igual mente 
sagrados. Porqno había ayudado á Alfa­
ro~ Porque había vivido con éRte en I1itna~ 
Pero, ~era eso un crimen? 
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JVIortificado con ataques tan continuos 
que no sólo ofendían su amor propio y ras­
guñaban su dignidad, sino que le iban ma­
tando ele hambre, por lo mismo que le de­
jaban sin clientela, Ijópez se enfrentó con 

ese poseso y le soltó la primera andanada. 
Decir si dió en el blanco, si hirió profun­
damente el orgullo del mitrado, sería cosa 
excusada. Basta saber que fué una exco­
munión, lanzada á tontas y locas, la res­
puesta de ese malvado. 

Habíasele en su escrito deslizado á López 
estas dos palabritas : la 8echt eatálic(t, y es­
to fué suficiente pretexto para remover ol 
avispero. 

Ya ven ustedes que no era el monte pa­

riendo un ratón, sino todo lo contrario, el 
ratón pariendo un monte ..... . 

En el Ecuador hemos tenido siempre un 
graciosísimo modo ele ejercflr los derechos 
políticos y constitucionales: bajo la vigi­
lancia y tutela de la Iglesia, es decir de la 
clerecía vendida al Poder ó las banderías 
ambiciosas. 
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Libertad de sufragio, pero no para elegir 
impíos oposicionistas ó masones encarama~ 
dos en la altura. 

Libertad de asociación, pero no pam tra­
tar de cosas condenadas en el Syllabus. 

Libertad de tribuna, pero no para hacer 
daño al dogma y á la disciplina, al senti­
miento católico ó á los intereses del sacer­

docio. 

Libertad de imprenta, pero no para sa­
lirse de la raya tirada por las conveniencias 
políticas del círculo dominan te ni del car­
tabón eclesiástico. 

Jjo que no esté ajustado á regla, lo que 
no sea católico, apostólico, romano, sac¡·is­
tanesco y, sobre todo, gobiernista, es licen­
cia, libertinaje desenfrenadn, corrupción 

impía. 

Y sobre los anatemas de la autoridad 
eclesiástica han de venir las acusaciones del 
agente fiscal; después de que para el liber­
tino se cierran las puertas del templo, se le 

han de abrir las de la cárcel. 

De este modo, las garantías eonstitucio­

:nales han sido una farsa: que sobre la 
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Constitución ha estado la voluntad del cle­

ro y un extraño documento, carta de escla­

vitud de la conciencia ecuatoriana, llama­

do Concordato. 
Así, LÓpoz, después de excomulgado, fné 

acusado criminalmente y llevado ante los 

tribunales de justicia, por aquello de la 
secta cntóUcn. 

Tras cuernos, palos. 
Eran los días libérrimos de Don Anto­

nio Flores. 
El motivo de la excomunión era ridícu­

lo, - á pesar de todas las declamaciones y 
ponderaciones del Obispo,- y ridículo f'ué 

el Juicio criminal. 
Muy pronto se s¡1breseyó en él. 

V Cl'dad, que el abogado de IJópez era un 

hombre inteligente y convencido, el Dr. 

Emilio Arévalo. 
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Lanzado, de esta manera, en la polémi­
ca anticlet•ical, ya, no era posible tener con­
sideracioneR de ninguna clttse para los que 
le ultrajaban y desacreditaban, y allá fue­
ron artículos y folletos do quisieron necios 
provocadol·es. 

Si cada uno de lo~ capítulos en que di­
vidimos este escrito llevara un título, éste 
se llamaría: De cómo los clérigos hic'icron 
de ttn méd·ico ttn, Ub1·epensculm•; 

El obispo Schumaeher, el clérigo N o bis, 
los periódicos conservadores contestaban, 
cla1·o está., pero no podían con él, porque 
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les metía textos evangélicos 1wr las nal'Íces 

que era un primor. 

Jjos autores de Patología y Terapéutica 
se empolvaban, el Recipendario estaba en 
vergonzoso olvido, por ahí en un rincón del 
bufete, mas el Evangelio, los comentadores 
católicos de la Biblia, los modernos autores 
eclesiásticos de nombradía eran continua­
mente consultados, para herir á la clerecía 

en su mismo terreno y con sus propias ar­
mas. 

Lo gracioso de esta lueha de uno contra 
ciento es que todo lo que se escribía y con­

testaba tenía un saborcito de homilía que 
era para divertir al h01·e,ie más empecatado. 

Los textos sagrados, las palabras de los 
Santos Padres y Doctores de la Iglesia, las 
opiniones do Dupanloup, Dosorges, Didon, 
Freppel, etc., etc., eran los balazos que mu­
tuamente se dispantban á la cabez;a López 
y sus contcn<lor.es: ca.Ua cual llamaba im­
pío y antievangélico al otro, cada cual ape­
laba á Dios y ~m corte. celestiaJ, y en este 
enre(lo eclesiástico, poAeedores todos de la 

verdad, lrt capn no pwrecía. 
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El método era fácil, el método de todos 
los polemistas liberales cuando se meten 
en . cosas de iglesia: sentar un procedente 
indiscutible, una base de do<Jtrina entresa­
cada de la Biblia, y ajustar á esa doctrina 
la conducta de los sacerdotes: hallándola 
ajena á las prescripciones de la ley, ¡a.nn­

thema. sít! 

Cuestión de excomuniones. 

Ya López nada tenía que perder, puesto 
que le habían expulsado del seno de la Igle­

sia; pero los clérigos sí tenían que perder 
el crédito, que los vuelve seres superiores 
en la consideración del común de las gen­
tes, el prestigio que los hace invulnerables, 

la huenaJ~tll1.t}que l.es cou_1unica respeto.,.~ 

U na vez desportillado el muro, por allí 
habían de entrar toclos, hacha en mano, pa­
ra derribar lo que encontraren; desvestido 
el ídolo de su esplendor sagrado, puesto en 
evidencia eon todos sus costurones y llagas 
asquerosas, los fieles se le habían de reír en 
las barbas, como al leño de la fábula se le 
fueron encima y se ensuci:uon sobre él las 
ranas dementadas que pedían un rey ..... 
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En este sentido, nuestro D. Felicísimo 
hizo mucho, y logró quitarle la má.scara al 

obispo de l\'lanabí y ú su clero diocesano. 
Pero bquién le hacía caso~ 
Los. gobernantes de entonces confesaban 

y comulgaban. 

IJO que no atajaba el raudal de las pille-
, 

nas. 

Y el clero, porque le convenía, perma­
necía bien arrimadito á su sombra. 

·Total : gasto de paciencia y saliva; triun­
fos morales que no tenían ningún resultado 
p1·áctico para la soñada obra de la reforma 

social. 

Bs que la reforma social, aunque prepa~ 

1·ada por los hombres de pluma, no se hace 
con tinta de imprenta,- se hace con san­
gre. 

Esta larga hwha con el clero manabita 
no terminó con la ausencia de I .. ópez. 

Después del triunfo del partido liberal; 
disparó nuestro arnig·o el último cañonazo, 

replicando á ese pecador de Schumacher 
que había escrito el folleto á que arriba Jli­

cimos refereneia. 
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Llamado por sus amigos, abandonó Ló­
pez en 1892 la ¡1rovincia de ~fanabí y tras­
ladóse á vivir en Guayaquil. 

Allí le conocimos. 

Algunos meses después, D. Helisai·io V. 
Torres, editor y propietario del difunto 

Dia1·io de Avisos, en el que habían escrito 

las mejores y más autorizadas plumas libe" 
raJes, le confió la dirección de ese periódico. 

En el IJ-irvrio continuó lJópez su labor: 
allí se las tenía tiesas con La Libertrul 
Oristirtnrt de Quito, El llfonitor Pop1tlar 
de Guayaquil, El Hoga1· Cristicmo de Por­
toviejo, y otras publicaciones periódicas 
costeadas por ]as curias eclesiásticas y es­

CI'itas por sacerdotes. 

A pesar de prohibieiones y de enjuicia­
mientos criminales, aquella fué una época 
de activa propagan(la, una vez pasados los 

ardores patrióticos que por poco nos llevan 
á una guerra disparatada y sin motivo con 
la vecina República del Perú, (1894). 

Se batía duro sobre el yunque. El Dia­
'r'io de Avisos, en el que trabajaban López, 
Roberto Audrade, Abelarclo lVIoncayo, 
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Juan B. Vela ( Silvio ), el anciano José 
JHoreira (ilfrtsón), José Peralta ( Jwwíus), 

Bleodoro Avilés (!Praja.no) mantenía en 
alto la bandera; en El Tiernpo estaban Jo­
sé de Lapierre, J\1:iguel Angel Carbo, Sera­

fín \V:itLei· y otros varios; y, finalmente, 
JtJl I1··is, redactado por D. Manuel Martí­

ncz. Bari·~iro, traía cada artículo anticleri-

. cal que era para matar de fiebre á Jas Cu­
rias del Ecuador. 

Campaña activa, en la que aun periódi­

cos netamente gobiernistas eomo Los A·n­
de.~·, Ltt Nrtc'ÍÓn y El Globo tomaban parte; 
porque cualquiera que sean los compromi­
sos ele círculo y la opinión política, el me­
dio se impone, y la prensa de Guayaquil 
es siempre liberal en su gran mayoría; y 

es sabido que en el Ecuador no se puede 
ser liberal sin emprenderla con los cléri­
gos. (1) 

(1) Ultimamente "El Grito del Pueblo", diario fundado 
por Lltpierre y Coral, llamado á ~ostener Ja.s opiniones 
<le llll círculo radical presirlido en 1895 po1· el mi~mo Dr. 
L6pez, ha olvidado la [,1·adici6n de la mayotíR de la. prensR 
guRyaquileña, y abierto campaña contra el Pal1'onalo Eclesitis­
tico, snp1'enw 1'a.fio delliberali.~mo en el Rctual momento hi~tó­

l'tco, Pero, e&e <li~rio, hoy en m&nos (le extranjeros y escritq-
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En los órganos más avanzados del libe­
ralismo combatiente, El T:iernpo, el 1Jia1'io 

tle A'VÍ808 y ]f]l Iri8, la lucha entablada con­
tra los curas tenía su cw1·iet·e pensée. 

N o se trataba tan sólo de una cuestión 
de doctrina y moral, sino que en el ;fo:p.do 

pttlpitaba un pensamiento político_. 

Los gol pes dados al clero herían taín.B{én 
al Gobierno y á las instituciones que info1·~· 
mahan el régimen social y administrativo~ 

El Gobierno así lo comprendía, y ponía­
se en guardia y atacaba, á su vez, á los es­
critores, sabiendo muy bien que al defender 
á los obispos, se defendía á sí mismo. 

La razón es muy sencilla. 
El pretexto religioso explotado por los 

obispos era el apoyo mayor de ese Gobier­
. no; como lo habíu sido de los anteriores; 
. er~ ~{;~·(flltHUum del partido -conservador, 

/' . ' -~.,. ·' \\ 

.. : a(1l1e:&ad61 del poder. 
1 ;· 

~~~~</.~;() .. (l.,,_·. < 

• <::- '' '·~eiúle údmmpa, mira., :tute todo el negocio, desatendienclo la 
'icTé('y la propaganda cloutrinarla. Perdóneseuoa 111 exposi­

ción ele una verda¡l prtlmal'ia; pero es "El Grito del Pueblo" 
el que ha ammall:tllo el periodismo ecuatoriano, convirt.ieu¡lo 
la opinión perioüístimt e u ll u tráfico iuclecep.te. 

1.3 
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Echar por tierra ese pretexto, equivalía 
á dejar ]a Administración conservadora sin 

base segura, desacreditada como se hallaba 
por su debilidad y por la influencia decisi­
Ya que en ella tenía el Gobernador de Gua­

yaquil, D . .José Maria, P. Caamaño ..... 

que qtwde constancia, de un hceho que 
le honra al Presidente Cordero: tal vez mm­
ca se ha, gozado en el IDcuador ele más 
completa, libertad do imprenta. Al Presi­
dente se le decía el sueño y la soltma con 
tranquila impunidad, y escritores hubo que 
hasta huronearon en el terreno vedado (lel 

hogar doméstico sin q ne por eso las autori­
dades les persiguiesen ni mortificasen. N a­
die como el Dr. Cordero supo llevar tan 
adelante la pacioneia estoica ante el adver­
sario. Contestaba, si'; hacía contestar con 
los suyos - nunca faltan plumas á los 
Gobiernos; - volvía golpe por golpe; pero 

no fué más allá; si luego, desterró, confinó, 
persiguió á periodistas, tipógrafos, editores, 
correctores de pruebas, mató diarios y ce­
rró imprentas es porque el país estaba en 

revolución. Antes u o. Nuestra actitud 
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en 1894: fné respetada, aunque algo tuvo 
que hacer el A gen te ~,iscal ele Guayaquil. 

JDsa actitud, eu 1865 nos hubiera lleva­
do al patíbulo; en 1882 habría sido casti­
gada con el látigo innoble; en 1886, con 

el destierro, en 18 90, con la cárcel. Gar­
cía Moreno, V eiutemilla, Oaamaño y Flo­
res se distinguían en eso: en los medios de 
represión que usaban: sangre, infamia, 
destierro, ó ,Juez de Letms y cárcel ..... 
~N o definen á los hombres~ 
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En medio de todo esto. y merced á todo 

esto, López fué elegido Senador por la pro­
vincia de Esmeralclas. I1a provincia de 
Esmeraldas se ha distinguido siempre en 
eso de elegir sus representantes: D .. Juan 
J\íontalvo, D. Pedro J\ioucayo, D. Miguel 
Valvenle, D. Roberto Andrade y otros as!: 

tales han sido los suyos. 
Para el Congreso de 1894 se fijó princi­

palmente en dos: en Felicísimo I1ópez y 
en Aparicio Ortega; y se salió con la suya, 
á pesar de la acción oficial que libró ruda 
batalla eleccionaria en la que hasta se de­

rramó sangre. 
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J..~ópez fué, pues, Senador. 
Pero no pudo asistir al Congreso, y ya 

hemos dicho por qué. 
JJa expulsión fué provechosa para, J1ópez: 

en ese sacratísimo Concilio de padres ten·o­

ristas, conocido con el nombre de Senado 
de 1894, ¿qué hubiera podido ha.~~er? Ti­

mido, de no muy brillante palabra, aislado 
en medio do la comparHa., su persona habría 

pasado poco menoR que desapercibida. J..~a 
expulsión, y expnlsiún por excomulgado, le 

rodeó de una aureola, é hízolo autoridad 

con voz y yoto en los eireulos liberales. 

Rnü•e tanto, su sitmwil)n era c:tcla. dfa 

m{u;; clesespemda. 

Jefe de una larga. familia, sin más me­

llio de Fmbsistencia que el pequeño ;;;neldo 

que le (laba D. J~elisa.rio 'l'orres, médico 
sin clientela, casi· desconocido en la socie­
dad de Guayaquil, iba ahogándose en eRa 
agua. mansa que se llama indigencia. 

U nido íntimamente á él en esos día,s de 
angm;tia y dA pobreza, amarrado al mismo 

remo, en el mismo banco, fní teHt.igo pre-
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sencial de las luchas desesperadas de aquel 
hombre ta,u honrado como digno do mejor 

suerte. N nuca le oí - puedo jurarlo, -
exhalar la queja más leve contra su amar­
ga situación, hacer la alusión m:ís pequeñn 

acerca ele ella. Si tragó hiel y vinagre, los 
tragó con noble~a,, sin acanallar su miseria 

ui pedir prestado. 
¡Qué días aquellos, qué horas de ansie­

dad y despecho! l)m·o la relación ele ollas, 
no nos incumbe: la pobreza cuando es dig­
na, suele tener un pudor sagrado: sacarla. 

á, lmr, para conmover el , ánimo por medio 
ele la conmiseración, equivale á violarla. 
Bn,sta sttber que Lópet~ aguantó la, borrasca 
á palo seco y no se prostituyó prestando f~í-

en torno 
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Padre ele familia como pocos, él es et 

1_naestro ele escuela ele sus hijos, su único 

guía y consejero; y no obstante todas las 

declamaciones do (levotos y los roñosos pre­

juicios que lutn formado una como espesa 

y repugnante costra en la conciencia de la 

sociedad, lm demostrado prácticamente que 

puede educarse una familia digna, virtuo­

sa, honraclísi:na, sin recurrir á añagazas 

eclesiásticas ni darla por texto de lectura 

el catecismo de la doctrina cristiana por el 

Sr. Terhou, el Sr. Pauget, el Sr. Gaume ni 

ningún otro seüor, unwho menos el Sr. JVIa-
H 
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zo. Ijópez, como D. Abelan1o ~i(oncayo, 

no ha necesitado de maestros ele escuela .pa­

ra educar á sus hijos : los ha educado él 

mismo, dedicando á esa labor una constan­

cia y una paciencia ejemplarísimas. 

A m ante de su familia, como el que más, 
no ha dudado en sacrificarla 1.mantas veces 

lo han estado exigiendo las desgracias de la 

patria y las conveniencias de la idea libe­

ral. Primero, como hemos visto, la su­
mergió en la horfanda,(l y la miseria, luego 

la enlutó. 

Esteuio era un inteligente muchacho de 

dioz y siete años. 
Su padre le dijo un día: 

- Hijo mío, de nuevo amenazan á la 

República las siete plagas de ht domina­

ción terrorista. V é, y combate por la feli­

cidad de tu patria, y si una bala traidora 

te encuentra en el campo de ba,talla, muere. 
Y Estonio fué á Cuenca en 1896, com­

batió ..... y murió. 
Golpe terrible para el padre, ú quien la 

fortuna quería probar una vez más. 
No desmnyó, sin embargo, ni se entregó 

{~ la desesperación de los dolores supremos. 
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I.Jacerado el corazón, bebiéndose las lá­
grimas que le escaldaban las mejillas, pero 
sereno y resignado, salvó en tres días el 
páramo de Dalán, en malas cabalgaduras, 
casi á pie, y acudió dmule la vo;¡r, de la na­

turaleza le llamaba. 

Estenio yacía en el Hospital de Cuenca, 
y tuvo el consuelo de morir en los brttlWS 
de su padre, quien había, pocos días antes, 
asistido á la operación dolorosísima de la 
amputación de una pierna del más querido 

de sus hijos. 

Pal'a concluír, podemos, pues, decir que 
López ha .ofrendado á su patria y al parti­
do liberalJ treinta años,- toda una vida,­
de incesante trabajo, una. fortuna penosa y 

honl'adamente adquirida, la tranquilidacl 
de la propia existencia y la sangre de sus 

hijos. ~Se puede exigir más?-

Tal es el hombre modesto y convencido 

cuya semblanza hemos procurado hacer á 
grandes raBgos. Otros serán tan honrados 
y dignos como él, otros tendrán rnús fuerl:a 
de inteligencia y más vigor do espíritu; 

pero ninguno más simpático. 
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nA á principios de 1888. 
b Podia decirse que, entonees, respi­

rábamos auras de libertad~ < 

Vencida la revolndóu en sus últimos 
atrincheramientos; sacrificados cobarde­

mente en el cadalso político los m~jores y 

más conYencidos de sus adeptos; en el des·· 
tierro, pobres y desespentnzrtdos sus eaucli­
llos, un silencio de m nerte ¡·eiuaha en la 
República, triunfaba el miedo, y el servi­
lismo iba abriéndose campo. Caamaño el'a 
el ídolo y el verdugo juntamente, y detrás 

de él se agazttpaban en confusión hediop.dt~ 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



118 F IGUR.tlS Y SIJ.,UETAS 

los viejos traidores á la patria y la cleriga~ 
lla interesada en la degradación moral y 
material de la nación ecuatoriana. 

En todo ese ámbito negro no había una 
voz digna é independiente que volviese por 
los fueros de la justicia y de la dignidad 
humana. Toda tentativa de nobleza y mo­
ralidad había sido acallada con mano fé­
rrea; los congresos eran reuniones de laca­

yos; la prensa, una sentill.a en alq~1iler. 
Habíamos, puesJ ll~gada" ·al -fondo, ~Lal~[t~--- _ 

________ ñal~ Y con pocas esperanzas; pues si bien 

estaba próxima la hora en que Caamaño 

habín, do bajar del solio, era aquel un flaco 
consuelo, ya que no sabíamos, - á pesar 
de las viejas protestas de 1875, - qué cla­
se de hombre era D. Antonio Flores, Pre­
sidente electo por la influencia oficial y el 
voto de los cuarteles, on medio de b indi­
ferencia popular más palmaria. 

En tales días, por consiguiente, cualquier 
alarde de liberalismo ó de firmeza de ca­
rácter era bien arriesgado, y la propagan­
da oposicionista, una locura. 

Sin embargo, aun en las épocas más os­

curas y (le general abatimiento no todos son 
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canallas; y si el fuego sagrado no se infla­
ma y resplandece y devora, consérvase la­

tente en el corazón de la juventud. Y o 
tenía diez y nueve años, y hacía versos á la 
pat1·ia con la adorable candidez de la infan­
cia literal'ia; y aunque educándome con 
clérigos, que basta decir eran de Cuenca 
para saber que 1·epresentaban la quinta 
esencia del fanatismo y la intolerancia reli­

giosa, algo se me alcanzaba de lo vergon­
zoso de una república d01ule sólo hablaban 
en nombre del pueblo soberano y de los in­

tereses nacionales plumas vendidas al que, 
en las crónicas de la tiranía en el Ecuador, 

desempeñará el honroso papel de un ver­

dugo disfrazado ~~ . polichinela. 

Con esta idea en la cabeza y con la au­
dacia propia de la juventud, formé el pro­
pósito de fundar un periódico anticlerical 

y de oposición. Razones no faltaban; bue­
na voluntad, tampoco; ~pero los medios~ 
En este conflicto acordéme de que los re­

presentantes del liberalismo combatiente 
en el Azuay eran los doctores .T osé Peralta 

y Gabriel A. Ullauri, y me fuí á ellos. 
ltí 
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-· . SeñOl·es, - les dije - deseo fundar 
un periódico liberal. Con franqueza: i,quie­

ren ayudarme en él~ quieren costeármelo~ 
· Y así nació ''Ija Ijibertad", único grito 

de protesta en esos días tétricos, que extre · 
móla recriminación y el apóf~trofe, y, á fal­
ta de otra cosa mejor y más seria, ahogado 
en el.. presidio el clamor varonil de "El 
Combate" de J. B. Vela, se· erigió por sí y 

ante sí en vocero de la oposición liberal. 

Pudo la fiesta costarme ca m. Un idio­

ta, de esos á quienes los pillos emplean, pa­
ra manequíes de. sus iniquidades, desempe­

ñaba accidentalmente el cargo de goberna­
dor de ]a provincia. El tal ordenó mi pri:., 

sión, y conducido á su presencia, se entabló. 

entre los dos el donoso diálogo siguiente: 

- Es usted Fulano de Tal~ 
.- Sí, señor. 

- & Ha escrito usted esto? ( J.lfo8trán(lo:.., 

me ·nn ejemplar del.prünm· n:Ú/tnero de "Lct 

Libertcul" ). 

-Sí, señor. 

- ¡,)Y tiene usted boleta de asistencia á 
las Guardias Nacionales? 

-¡Yo! 
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- Sí, usted. ~Acaso goza de exención 
ó está excepcionado por la ley para que se 
admire de mi pregunta~ 
~N o me admil'o de nada; peto comd 

sóy estudian te . . . . .. 
- Los estudiantes no están exceptuac1os, 

Además, usted ya no es estudiante. 
-· bPor qué1 
-Porque acaba de ser expulsado esta 

mañana misma, de la Universidad. 
---· Puedo saber la causa~ 
~ P01• inmoral. 

- j Por imnoral! Y qué inmoralidad he 

hecho~ 

- Ha insultado usted en este papel (el 

lJe?·iódico) al poder Ejecutivo, al poder Le­
gislativo, á las autoridades de la Provin-

_ ~- ¡:P~~s no lo sabía! 
· :,:-... ,l .. 1: ... Y como no tiene papeleta de 

miúcia,no, va á ser l~sted juzgado por un 
'' 'r,,Qon_séjo de Disciplina. - Ea, señores, (1'ol-

_ :vi'¿ndose á nnos cztwntos de n11/~fm·me y chn- · 

fwrote) procedamos. 
El aprieto era grande, pues no se me 

ocultaba que lo que querían no era tanto 
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hacerme carg·ar el chopo,· corno vejarme ele 

manera irremediable una vez puertas aden­
tro del cuartel. 

Felizmente, entre los .Jneces bahía mi 
hombre honrado, y merced {L su enérgica 
actitud no me atropellaron. ¡Bien caro 
pagó D. Mariano Vidal este su enorme pe­
cado, años después, y el de haber salvado 
su voto en el Consejo de Guerra inícuo que 
sentenció á muerte á Vargas Torres! 

Ya una por una en la calle, buen cuida­
do tuve de desaparecer de la vista de aque­
llos hombres dignísimos, que, arrepentidos 
luego de la tontería que hicieron al soltar­
me, me buscaron por todas partes, y no, 
ciertall1ente, para darme una eorona. 

Y "l.Ja Libertad" continuó publi<~ándose. 
Dos caJas de tipos,y una prensa de madera 
de nuestra propia invención y factura, fá­
cilmente tntsladctbles de aquí para allá, en­
vueltas en esteras y colchones, según los 
apuros del caso, eonstituían todo nuestro 
arsenal. Pero, á Dios gracias, el valor y 
la constancia eran inquebrantables. 
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Entonces fué cuando, real y verdadera­
mente, comenzó el Dr. Peralta su propa­
ganda radical. Antes no había hecho uso 
sino del foete contra tiranillos de provincia 
y sultanes ·de banda presidencial: faltábale 

esgrimir la lanza de Aquiles, aquella que 
cura las heridas y es irresistible en el cam­
po de batalla. Y a le habíamos conocido 
de espigador en el barbecho literario, escri­
biendo dramas y novelas sentimentales á la 
buena de Dios, según las reglas sacratísi­
mas de los Horacios y Hermosillas del Oo­

legio Seminario ele Ouenca, y, por lo mis­

mo, nos sorprendió con su seg,nndct mane1·cL 

Escribía en "La I.Jibertad" con el seudó­
nimo de Ayax; y era el jefe y el maestro, 
por el prestigio de anteriores luchas políti­
cas, como por haber sido, en más de una 
ocasión, víctima propiciatoria de los pec(l­

clos del radicalismo cuencano. Durante la 
administración de Caamaño fué varias ve­
ces perseguido, encarcelado y confinado, y 

pocos meses antes de fundarse "La Liber­
tad", en la Nochebuena de 1~887, su casa 
había sido asaltada á balazos, de orclen del 
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mismo Sr. C+obern!1dor de marras, y él y 
Bus amigos conducidos al cuartel, después 
de haber sido arrancados á viva fuerza de 
brazos de sus esposas, reunidas en el inocen­
te jolgorio de la fiesta anual. Y todo) por 

ntm·as sospechcts. Y al día siguiente, afue-

ra, eamino del confinamiento! ...... --

Así se procedía en esos buenos ti e m pos, cu'.. 
yo recuerdo aun enternece á Jos que medra­

ron con el escándalo y engordaron con el 

abuso. 

Cada articulo de Petalta producía el 

efecto de un cañonazo. Desentendiéndose 
de la polémica política que no el'a sino' una 
eterna petición de principio sobre los mis­
mos hechos, entr6se de lleno en la crítica 
social y tiró por la senda de la propaganda , 
doctrinaria. 

Entonces sí que se levantaron contra él 
moros y cristianos en la ciudad conventual 
de Cuenca. Allí donde sólo se había escu­
chado el pastoril cttramillo de los enamora­
dos de la, Virgen y la flauta doliente de la 
cursilería poética - digo, salvo rarísima 

excepción; - allí donde los ingenios hueros 
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se divertían en ejercicios de pedantesca li­
teratura, sazonados, cuando más, con lino 
que otro arañazo á la honra y vida del pró­

jimo, ~cómo se hubiera tolerado en silen­
cio una voz irreverente que se burlaba de 
las beatas, que deeía picardías ele los con­

servadores y les volvía á los prelados y sa~ 

cristanes mejorados en tercio y quinto sus' 
anatemas y aspavientos~ La polvareda fué· 

grande, y los ecos de la acalorada discusión 
cundieron de un extremo á otro de la He­

pública. 

Desde ese momento no podía haber para 
el combatiente vacilación alguna; y la mis­

ma fuerza inicial debía llevarle á conclusio­
nes más avanzadas y terminantes, que, con­
sultando el medio social en que escribía, 

no p~do enunciar desde el principio. 

"I.1a I.1ibertad" fné prohibida por los obis­

pos. 

En cambio, D. Au:tonio Flores, que co­

mení'JÓ su gobierno con bastante sagacidad, 
llamó á su lado al escritor revolucionariQ 

é irreverente. 
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Y dióse principio á una nueva campaña, 
má.s amarga y ardiente que la primera, lle­
na de contestaciones, históricas y teológicas, 
que fné un continuado toque de rebato en 
la pacífica ciudad de Quito. l.JOS periódi­
cos se multiplicaban en ambos bandos­

el liberal y el ultramontano; - y los gue­
rrilleros del conservatismo exaltado, peones 
de segunda fila en esos reencuentros algo 

más amargos que caballerescos, apelaron á 
la sátira anónima y proea¡¡; para hacer ca­

llar á Pemlta, Cárdenas, Albán, Ullanri, 

Vela, Bm:ja, Peñaherrera y otros. Podl'ia 
yo sacar á plaza los nombres de algunos de 
esos canallas que medran ahora á la som­
bra del radicalismo y que, entonces, eran 
más católicos que el Papa,-- según una 
expresión de D. Antonio Flores; - mas 
~para qué~ Nadie ignora esos nombros, y 
no por mi delación ha de ser remediado el 

daño ..... 

l)or asuntos de familia, Peralta abando­

nó el puesto; dejó en manos poco hábiles su 
"Constitucional", y se marchó á Cuenca. 

Hizo bien: seis meses más tanle hubiera 
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sido enjuiciado criminalmente de orden de 
Flores, que ya andaba al alcance del con­
servatismo, especie de P'Í8cúut para la san­
tificación y remedio de todos los leprosos 
políticos ..... : En Onenca le esperába­
mos á Aynx como quien dice con la mesa 
puesta; y "J.la Epoca", "I.1a Linterna'', "La 
Razón", ' 1La Verdad", "El Optorama" 

' ' ,.,,.{ 

fueron nuevo campo de batalla~-----··"-·-····· 

16 
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Por honra de dos hombl'es tan conocidos 

en América como los Dres. Antonio Flo­
res y Antonio Bon·ero, no . quisiera yo re­
cOI·dar aquí los acontecimientos que se si­
guieron en la capital del Azuay á raíz de 
la publicación de "JJa Linterna". El Dr. 
Flo1·es,- &quién lo ignora en el Ecuador"? 
- faltó luego luego) y de la manera más 
descarada, á todos sus compromisos con el 
particlo liberal; borró con irritante conduc­

ta el recuerdo de su digna actitud de los 
primm·os días, y se dejó sujestionar por los 
ladrones y asesinos de la víspera. Y aun 
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le perdonaríamos algo de esto al sucesor de 
Caamaño, si hubiese tenido el arranque y 
la felina audacia de éste en sus procedi­
mientos; pero no tuvo sino refinada hipo­
cresía y refinado egoíRmo con los cuales, 
más de una vez se puso en ridículo: quiso 
gobernar con todos en~qafínnrlo á todos, y re­
sultó lo que era lógico resultase: que cogi­
do en el garlito, le despreciaron todos .... 

meuos los del tercer pnrtido que hahí · for­
mado con empleomaníacos y tránsfugas. 

La prensa no fné aherrojada, á uaclie se le 

metió en presirlio por el delito de escritor 
público; pero los jueces de letras y los 
agentes fiscales se encargaron ele poner al 
pensamiento hablado y escrito una monla­
za; y las acusaciones llovían en tanto que 
los señores obispos sacaban el vientre ele 
mal año prohibiendo á porrillo cuanto les 
daba la gana. Un Ministro de Justicia (1) 
ordenó el enjuiciamiento ele un periódico 
"¡porque contenía asusacíones contra el ho­
norable partido conservador!"; y un o bis-

(1) El Dr. E lías Laso: conste su nombre. El periódico acu­
sado fué "La Epoca". 
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po (1) prohibió tocla clase de trabajos de 
determinada. imprenta, aun las necrologías, 
- "porque en ellas se podía abusar" -
exceptuando sólo . . . . . las cartas ele pago 
y las ta1:jetas de visita! ..... - Esto era 

· más irritante que lo de antes; era la tira­

nía ele las hormigas, los sofismas de los tin­
terillos y las añagazas de las curias ecle­
siásticas-vti"iicüéias ·~r 1a'"áütoFid.a(CCf\~ir: ~. . . 

- El Gobernador de Cuenca, D. Antonio 

Borrero, permitía tal cosa; la policía en­
carcelaba á las víctimas de pasqujnadas y 
balazos, la autoridad militar allanaba las 
casas de los liberales, y el pueblo fanático, 

azuzado por los clérigos, rugía en torno ...... 

~Qué rt'q,~ Un día el Dr. Peralta tuvo un 
caritativo aviso de cierto sacerdote, quien, 

por lo visto, no se andaba en los mismos 
grados de temperatma que sus cofrades: 
decíale que se guardase del zapatero de la 
esquina, que le había consultado si haría 
nna obra meritoria y grata á los ojos de ese 
implacable caballero llamado la Divina 

(1) El Ilmo. Dr, Miguel Leóu, 
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JVIajestad con darle bonitamente de puñala-
das al Dr. Peralta ...... El zapatero era 

nn bonachón en quien no se hubiera creído 

arranque semejante; pero, á dar valor á las 
mansas ovejas del Señor contra los hereje~ 
y los impíos se habían dedicado púlpitos y · 

confesonarios . . . . . Otro díU~<; Víctor L. 
Vivar, ya muy lejos de sus fervores dema~ 

g6gicos de Colegio y olvidado de "lDl Pen­

samiento", se le fué encima al Dr. Peralta, 

estoque en mano, profiriendo atroces inju-

rias ...... y el Dr. Peralta y ocho ó diez 

de sus amigos fueron enjuiciados .... j por 

tentativa de asesinato! - La noche de ese 
mismo día, Vi vares y N eiras acometen á 
balazos á dos partidarios do Peralta, y uno 

de ellos, moribundo, desangrándose por cin­

co heridas, es llevado á la Policía., ·arroja­
do como nu cerdo sobro un montón de al-

falfa ...... y criminalmente enjuiciado. 
Inmediatamente so rodea la imprenta con 
fuerr,as de la guarnicióll, son apdsionados 

muchos en me{lio ele la mayor de las confu­

siones, mientras el cuerpo de 01·den /J 8C{flt-

1''Íllrul atruena el espacio con cerradas des~ 

cargas de fusilería . . . . .. 
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Y esto no era lo más. Lo más era la ea­
lumnia, el insulto, el escarnio, de que ha­

bían hecho arma los agresores, desgarran­
do en la persona ae Peralta ho~ra, fama; 
honor, bogar doméstiúo, mujer é hiJos, cuan­

to podía ser desganado y mancillado. Se 
contestaba, á veces, para no d~jar á la ca­
lnnmia y á. la desvergüen~a abandonado 
por comple.to el campo; pero, en este pun­
to, la luch:t era imposible; porque el anóni­
mo es irrespoiJsable, invencible, y la digni­

dad nos pl'ohibía bajar al estercolero ..... 

Además, ~para qué estaba ahí el agente 
fiscal sino era pa1'a ácusar toda tentativa 
de defensa 6( 

¡Deliciosos tiempos aquellos! Se escribía 
de prisa y corriendo, con el lápi~ en una 
mano y el rev6lver eu la otra, osquivándo: 

se del juez, articulando como un níbula pa­
ra ganar tiempo, y asustándose con la reu- · 
uión de una doeena ele cholos de capa y 

sombrero mugriento .. 

Co1Uo consecuencia de esto, levantóse 
más el tono, y en esas miserias en que se 

perdió la. moralida.d de la prensa., milagrq 
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si •1uedó en pie la dignidad de los que;:'in­
jnstamente agredidos, volvieron por su ho-' 
nor, perdida la paciencia y ganosos de des~ 
quite. 

Parece que estamos refiriéndonos á tiem7 
pos bárbaros, y los acontecimientos son ca­
si de ayer: apenas han pasado diez años, y 
bqué son die:-~ años en la vida y en la histo­
ria~ Parece que estamos hablando de un 

pueblo de salvajes, y Cuenca es una de las 
más cultas ciudades del Ecuador. No nos 
admiremos de nada; la lógica de las pasio~ 

nes es invencible; y las pasiones de bande­
ría en ninguna parte como en la región in­
terandina de la República son más fervoro­
sas é implacables. ~Qué quieren ustedes~ 

Son vicios de educación, y la educación im­
prime carácter. Desde la época ele la Colo­
nia el interior de la N ación, casi aislado del 
litoral por falta de caminos ..... transi­
tables, propiedad absoluta ha sido de la cle­
recía; quien lo ha educado- como ella di­
ce -· en el 8Ctnto temor ele lJiotY, es decir, 
en el apego á lo tradicional y cleerépito, en 
el odio á la libertad de conciencia, en el 

;- iiiié('fo á,. todó lo que sigl1ific~"Tevanta1·se y 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



JOSE PERALTA 135 

marchar. En esto no ha hecho sino mirar 
por sus inte1·eses; pues harto sabía que el 

momento en que la voz del progreso entra­
se rompiendo montes y abatiendo selvas, la 
luz sería hecha; y entonces ~qué razón de 
existir tendría la taimada p1·eceptora ~ Des­
hecha la costra dura y repugnante que ha 

puesto como venda sobre, los ojos del pue­
blo, el pueblo se e manci paría, y al diablo 
el santo temor de .Dios. 

Los clérigos de esta . p~r~~ _(le_ A1I1~1·ica 

tie;eñTa11úiiéñsa ¡:e~p~-~s~bilidad _de haber 

hecho de Dios el aparcero de su mala obra, 

el prete:x:_t,() (le ~u a m bic.i()l) impía y liberti­
CÍday .. l~ consagTación de las - mayores pi­

cardías políticas, de los mayores absurdos. 
de las injusticias más grandes. Si cuantos 
crímenes políticos y sociales se han perpe­
trado aquí lo han sido en nombrey defen­
sa de Dios y de la neligión Católica, tengo 
pa1·a mí que, en la hora de la resul'l'ección, 
en el momento de abrir los ojos á la verdad, 
ningún pueblo de la tierra tiene, como el 
Ecuador, más derecho y ra.zón de entrarse 
por los caminos de la negación y el ateis· 

17 
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mo. N o se asüsten los timoratos: también 
la ley de las reacciones es indeclinable ...... 

"Pero esa hora todavía no ha llegado; 
- pensábamos con tristeza en aquella épo­

ca, - para que llegue, sería necesario rom­
perle la cábeza al pueblo, extraerle la san­
gre corrompida que abriga en sus entrañas 
y, con fe y desinterés, hacer una grande, 
una solemne justicia, un acto magno de re­

paración; &Y quién se atreve? Acaso fal­
tan todavía las setenta semanas de años de 

Daniel; y lo más que se puede intentar es 
ir engañando el tiempo con pujos de refor­
llHtS y pininos de liberalismo práctico. ¡Oh 
los curas, oh los jesuitas! Ellos han medio 
agotado la savia viril de este pobre pue-

blo! ...... " 

Siendo, pues, t.ales las condieiones etno­
lógicas del Ecuador, y muy singularmente 
de sus provincias andinas, no es de extra­
ñar que al presentarse el radicalismo demo­
ledor y henchido de indiferencia religiosa 
en un campo no preparado, su labor no só­
lo resultase estéi'il sino contraproducente y 

levantase montañas de arena para ahogar 
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la voz de los que venían en nombre de la 
idea nueva. 

De manera que toda la lucha de 1888 á 
1890 no dió fruto alguno, y se palpó una 
vez más la. impotencia de la propaganda 

en presencia de la fuerza del poder, la opo­

sieión del clero y el obstinado embruteci­

miento de las clases obreras; necesario era 
una cosa más eficaz, un trastorno que fuese 

como el sacudimiento galvánico que pusie­
se en pie esta masa inerte y medio putre­
facta que se llamaba República r1el Oorlt-
zón de Jes1ís ..... . 

Mas, ese trastorno era verosímil siquiera~ 
Los ánimos estaban cansados; Flores go­

bernaba sin oposición ; é iniciada ya la 
época ele las fa-mosas .finanzrMJ, el hjjo del 
barbero de Boves agrupaba en torno suyo 
á los picaros y á lo8 complacientes de to­
dos los partidos para que fuesen sus cóm­
plices ó títeres en la, polítigfl¡, de !Jl!<J;d:wña?;·:,, · 

Y al ami)aJ;;-~1~···-~~a·g~~te digna y hon-

rada, se formó aquella comparsa oligarca y 
non. 8(tnctrt q ne el pueblo apellidó Ln A'l'­

gollrt. 
Pasemos 

tiempo. 

/ con usco por todo ese 1 a;pso de 

J 
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Siguieron meses de marasmo, de política 

simplona, durante los cuales se ocupaba el 
Presidente de la República en darse bombos 
en la prensa nacional y extranjera, en diri­

gir cartas al "querido Ministro N o boa" y 

"al querido Ministro Tobar'', y en defen­

der la mmnoria de su señor padre en lasco­

lumnas del periódieo o:fieial, el que, por un 
prurrito de editm·ialismo, machacón y ne­

cio, carecía de circunspección y seriedad; 

Oaamaño y Reynaldo Flores hacían de las 

suyas en Guayaquil; las curias eclesiásti­

cas daban el tono á la política y se entro-
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metían en la administración pública; el 
pueblo se aburría, y el P1·og'resismo engor­
daba, cuando de pronto la cuestión electoral 
vino á sacar al país de su spleen. 

I~l ·partido liberal procedió corno un ni­

ño, y fué el juguete de Flores. 

En épocas de paz, jamás el partido libe­
ral ecuatoriano ha hecho, en pro suya, cosa 
que valga la pena de ser recomendada á la 
posteridad: no ha sido otra cosa que lama­
no de gato con que los a m bici osos y pillos 
han sacado la castaña del fuego: nuestra 
historia política lo atestigua, y Borrero y 
Veintemilla y Oaamaño no nos de,jarán 

mentir. 

En los días á que nos referimos, ó poco 
antes, habíase reunido en Quito una Oon­
'Vención Libe1·nl que no dió otro resultado 
que el de entregar divididas las fuerzas del 

partido en manos de los círculos oficiales y 
originar un cisma escandaloso. 

Esto se comprenderá cuando se sepa q ne 
siempre q no se ha tratado de la organiza­
ción del bando liberal, para la discusión de 
los medios conducentes á ello no se ha ad~ 
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mit.ido nunca la opinión del elemento jo­
ven. 

Erigidos, pm· se, directores y portaestan­
dartes vif{jos sin fe ni energía, con más am­
bición que sineeridacl, toda la obra consti­

tutiva se ha resentido de su origen, redu­
ciéndose á complacencias y términos me­

dios irritantes, en los que está palpitando 
el miedo y brillando una insigne, una enor­
me falta de rwierto. 

JiJl miedo: he ahí la .<WJn'Mnn 'rrtUo: cmtn­

do se ha tratado de combatir, de agitar al 
pueblo, de escribir eon lisura y desenfado, 
de tomar por asalto las mesas electorales, 
entonces los 8C'ñO?'e8 del Dh·coto1'·io se han 

acordado de la juventud, no siquiera como 
de una fuerza impulsiva sino como de un 
biombo que se podía abandonar en cual-
quier hora ..... . 

Al presente, con el triunfo que ellos no 
prepararon ni preveyeron siquiem, se les 
va, pasando el miedo; pero antes eran libe­

rales de capa. de coro é llisopo en mano: 
muchos de los que hoy no pisan el suelo, 

tan altos andan, se at:mst~ban con el nom-
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bre sólo de Alfaro, contra quien decían pe­
rrerías y á las intentonas del cual achaca­
ban todos los males de la patria y la pos­
tración del partido . . . . . 

Y, mire usted, después han sido hasta 
Ministros de Gobierno ..... 

Iba diciendo que la Convención liberal 
fué una comedia de resultados adversos . 
.Acordó la candidatura de D. Clemente 

Ballén, y se aferró á ella, aun después de 

la formal y repetida negativa de éste. Flo­
res explotó semejante candidez en provecho 
de sus fines políticos y se rió de liberales y 

conservadores. Taü poco juicio hubo en 
el partido liberal, que se fraccionó escanda­
losamente en el momento mismo del con­

flicto: unos querían á D. Clemente Ballén 
- mnlg1'é lni, -- otros se declaraban por 
D. Pedro C.trbo, unos pocos soñaban con 
Alfaro, y una buena parte, con el Presiden­
te del Directorio IJibcral á la eabeza, hizo 
migas eon el conservatismo ultramontano 

~ se adhirió á la candidatqr~ qe D. Cn,milo 
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Ponce ..... Otros muchos que, ante la 
postula del General Salazar, no sabían á 
qué santo encomendar¡;¡e, en cuantó dicho 
General murió, acepta ton gustosos á D. 
Luis Cordero, sin echar de ver que éste no 
era sino un muñeco de los círculos oficia-
les ..... . 

Y coruenzó la lucha con un ardor inusi­
tado y sin ejemplo en mú~stras crónicas 
eloccionarias. 

Entonces fué cuando Peralta, que dor­
mía desde 1890, se presentó de nuevo en el 
debate político, y principió descargando 
hachazos sobre D. Antonio Flores, su ami­
go y aplaudidor tres años antes . ..:-. "La 
Tribuna" vivió menos que las sobadas ro­
sas de 1\'Ialhiwbe, porq ne en Cuenca el pe­
dodismo es exótico y mal mirado; pero un 
nuevo horizonte se le abría al escritor en la 
prensa de Guayaquil. El "Diario de A vi­
sos'', de honrosa recordación, le oft·eció sus 
columnas, y en ellas sostuvo la nueva cam­
paña. Firmaba JuNrus: el seudónimo era 
comprometedor; pero no quedó desairado. 

Cuanta hiel puede verterse sobre la hin­
chada ambición de un partido político y (le 

18 
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un hombre, vertió Peralta sobre la candi­
datura de Cordero: desde la declamaeión 
pomposa, de magníficos períodos hasta la. 
burla acre y mordaz, desde el capítulo de 
historia hasta la ironía sangrienta, de todo 
hizo uso en esas cartas que, seman::t por se­
mana, iba publicando el diario de D. Beli­
sario Torres, metido ya en el enjuage de la 
fusión radical-terrorista. 
1 D. Luis Cordero fué herido de muerte, 
1pues pesaba sobre él, además de serias ¡·e­
criminaciones, la montaña del ridículo, ...... 
de que ya no podrá librarse, merced al se­

ñor Caamaño y los compradores del Esme-
rctlclct ..... . 

Cordero triunfó : ni era posible sucediese 
de. otra manera, ya que el ejército y las far­
sas electorales tienen la virtud de doblar el 
número de votos favorables; pero triunfó 
no sin escándalo. En Guayaquil y Cuen­
ca la poi vare da fué espesa . . . . . ¡ y los cu­
ras fueron vencidos! Lo que prueba que 
los curas bien poco valen cuando trabajan 

lejos de las caricias del poder político ..... 
El silencio que siguió al gran debate fué 

bien aprovechado por Peralta, que conclu-
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¡ yó su RAZA DE VíBORAS y preparó mate­
riales para otras obras del mismo género, 
que todavía tiene inéditas, porque no ha 
sonado aún en el Ecuador la hora en que 
los escritores liberales publiquen sus libros: 
la imprenta es un gigante que hay que ven­
cer, y la indiferencia ahoga aun á los más 
animosos, en este pneblo que casi no lee 
otra cosa q ne ]as obras del reverendo padre 
~iazo ..... . 

Digamos algo sobre el carácter de la po .. 
lémica del hombre cuya figura política es­

tamos procurando esbozar. 
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SnnLIA SIMILIBUS: este gran principio 
de la terapéutica moderna, aplicado á. la 
polémica doctrinaria suele producir resul­
tados admirables; ó en otros términos, los 
argumentos acl h01n-inmn, bien manejados, 
son irrefutables. Plantarse cada cual en 
la afirmación absoluta de la propia doctri­

na, en estos tiempos en que la fe no trans­
pül'ta montañas, y la del carbonero sirve 
cuando más para remover el cisco. no con­

duce á nada, y por ese camino jamás las 
opiniones son modificadas; pero tomar del 
adversario las conclusiones más vietoriosas, 
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la esencia de las cosas, apoyarse en ellas 
para salir airosos en lo que sustentamos, ya 
es cosa que requiere profundo estudio de la 
materia discutida. Esto es lo que hemos 
descuidado en nuestro prolongado litig·io 
entre liberales y conservadores, y por esto, 

á pesar de tanta bambolla y tantas decla­
maciones insustanciales, estamos girando 
dentro de un fastidioso círtmlo vicioso. 
Unos se han ido muy allá, sin hacer caso 
de las condiciones sociológicas en que veje­
tamos, y han sido recha~ados por la con­
ciencia de la mayoría que no se para en 

medir el alcance de doctrinas rudamente 
presentadas, y otros han pecado por carta 
de menos, excusándose con pueriles timide­
ces, y han sido despreciados y desatendidos. 

I~n pueblos como el nuestro, donde toda­

vía se cree en brujas y aparecidos, si se ha 
de hacer algo de provecho, deben los escri~ 
tores liberales atemperarse en lo posible al 
medio ambiente, para no asustar espíritus 

creyentes, é irse insinuando poco á poco en 
el corazón del pueblo. Si la mwstión , 1'eli­

giosu es la que conmueve los ánimos y el 
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pueblo cree atacados sus dogmas con la. 
enunciación del credo liberal, no nos dispa­

remos abiertamente contra esos dogmas, 
porque se han de levantar contra nosotros 
las multitudes ignaras y fanáticas, y nos 
han de atropellar. Respetemos dicha creen­
cia, con peso y medida, y entrémonos en el 

examen del detalle; despué~, un paso más 
adelante, y así en lo sucesivo. 

Plan de campaña es éste que Peralta lo 
ha entendido á las mil maravillas. El más 

audaz de sus escritos, no llega á la redonda 

negativa; antes bien, casi todos ellos htte­

len á .yacristíct, á erudición enteramen­
te conventual. Su último folleto EJJ CA­

sus Bl!JLLI del clm·o a.zna.J¡o, por ejemplo, 

no es sino una elegante tirada de . citas ca­
nónicas y de historia eclesi~.stica con opor­
tunidad traídas al debate. J.Ja RAZA DE· 

VíBORAS, de que luego hablaremos, es un 
• extenso alegato de los Santos Padres y los 

.· Doctores de la Iglesia contra la corrompi-
da clerecía ecuatoriana y el partido conser­
vador que se llena el estómago al abrigo 

del manteo ..... . 
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Tal método es provechosísimo, porque 
los obispos pueden prohibir las obras según 
él escritas, pero no pueden impugnar lo en 
ellas aseverado sin caer en el enorme re­
nuncio de negar las doctrinas de la Iglesia 
católica en sus días de más pureza y es­

plendor. 
Quédales sí el derecho de exclamar; ¡ Im­

piedad! ¡ Clerofobia! 

Pero vamos á cuentas: tdónde está la 
clerofobia~ 

Yo afirmo que el liberalismo no es cleró­

fobo en el Ecucador, y si declama y ha de­
clamado contra los sacerdotes es porque es­
tos benditos señores le han tenido siempre 
medio ahogado bajo sus pies. Tirarse de 
rodillas ante los opresores y verdugos que 
se proclaman á gritos enemigos de la liber­
tad, que condenan todo alarde de indepen­
dencia, que desacreditan y maldicen, sería 
propio. de entes a.byectos. Si la clerecía, 
por puro espíritu de partido, se ha declara­
do enemiga mortal del liberalismo, cómo 

quiere recibir mejor trato de su adversario~ 
¡ Y nótese que éste ha sido respetuoso has-

¡ ta donde ha podido con su tenaz pe1·segui-
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dora. Todo su clerofobia ha consistido en 
reclamar de los sacerdotes el estricto cum­

plimiento del deber, y en exigirles que de­
jen las ingratas luchas de . la política para 
dedicarse á las faenas de· su ministerio sa­

grado: he ahí la impiedad y la hei'ejía ....... , 

Oristo debe sel' el prototipo eterno de los 
que sirven su culto y propagan su religión. 
Pues si Oi'isto fué pobre, humilde, inanso; 
benigno, caritativo, justo, por qué vosotros, 
sus ministros, nos escandalizáis con vuestro 
lujo, adquirido á costa del sudor del pob1·e 
y de las lágl'imas del huérfttno y la viuda; 
por qué nos aplastáis con vuestra soberbia,. 
y estáis ardiendo en odio al prójimo; por 
qué la calumnia brota, de vuestros labios en 
manantial inmunüo, y rompéis por todo 
respeto divino y humano para saciar vues-

. · Úa a~;nbición terrena ..... y vuestros ape~ 
. titosRép.sunJes ~ Impiedad! Blasfemia! Sa­

cril~gi();! Clerofobia! - contestan los alu-
- ... • /; 

'dhlos.l: 
... ;<·}; 

'':;;,:i·\tl(;~ cánones son la regla invariable de la 

disei plina de la Igle~üa, y las prácticas pri­
mitivas el mejor ornamento de su historia. 

19 
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Pues por qué atropelláis esos cánones y ol~ 
vidáis el noble ejemplo~- Herejía, racio~ 

nalismo, panteísmo, clerofobia! - gi-itau 
los interpelados ..... . 

Y en esto consiste todo el oclio al clero 
del partido liberal ecuatoriano. ¡ Y cuen~ 
ta, que· ese partido tiene contra ese clero 
una larga, una inmensa lista de agravios 
que hacer valer en la hora de la retalia~ 

• ' 1 eiOn ..... . 
Esto y no más, repito, es lo que les sofo~ 

ca á los sacerdotes: que nosotros les ense~ 
ñemos sus deberes y les pidamos el exacto 
cumplimiento de ellos. Y, comprendien­
do la causa de esta sofoquina, aprietan el 
tornillo escritores que - como Peralta y 
Felicísimo López,' para no citar á muchos, 
-se han dedicado á desenmasea.rar farsan­
tes que debajo de su solideo y hábito talar 
hacen más daño que una invasión de lan­

gostas. 
Y, precisamente, á esto se reduce la ftte­

na doctrinaria del autor de RAzA DB Víno­
RAS. Este libro, del qüe sólo han visto l::t 
luz pública unos cuantos ca,pítulos, es la 

obra de 1uás aliento de Pentlta. 
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Puede considerársele dividido en dos par­

tes: comienza la primera afirmando que 

siempre que se ha que1·ido tiranizar á los 
pueblos se han concertado en oscuro mari­

daje el poder civil con los repre.<;entantes lle 

la religión, y aduce para probarlo la histo­

l'ia de la tiranía desde los pueblos más an. 

tiguos. Pasa, en seguida, revista á nuestra 
propia historia y hace el proceso de los des· 

potillas que nos han 1nartirizado: el mili­
tarismo con el primer Flores, la ne_gra teo­

cracia con García Moreno, la traición hi­

pócrita con Veintemilla, la vergüenza y 
abyección nacionales con Oaamaño, la far­
sa con el segundo Flores, ahí quedan ama­
rrados á la. picota afrentosa clavada en las 
puertas mismas del templo donde eso~ ene­

migos del I~cuador buscaron protección y 
socapa para sus atentados y eseándalos. 

En la segunda parte se llama á juicio á 

la clerigalla: si esta N ación no ha pi·ogre­
sado, á élla se debe, porque en todo ha me­
tido mano y todo lo ha maleado y corrom­

pido: fanática y supersticiosa por interés y 
cálculo, ha hecho de gran parte de los ecua­
torianos un hato de supersticiosos y fanáti-
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cos; enemiga de la libertad, ha apoyado 
ser"Vil é incondicionahnent.e á los déspotas, 
tmgiendo sus picardías con óleo bondito y 
cubriendo sus lacerías con anchurosa capa 
de coro; reaeia al progreso de los siglos, ha 
educado á la N ación en el culto de las ti­
nieblas y e11 el horror á lo nuevo; díscola 
y taimada, se ha burlado de la moral y de 
la autoridad pública cuando le ha conveni-
do ...... Sus virtudes dónde~ Piedad y 

fe, humildad y mansedumbre, pobreza y 
caridad, virtudes son que no ha conocido. 
'Ha conculcado las leyes canónicas, no ha 

seguido el espíritu de la Iglesia, ha despre­

ciado los ejemplos del lVIaestro; corrompi­
da, ha corrompido cuanto lm tocado; ve~ 
nal, se ha puesto en almoneda pública en~ 

tregándose sin pudor en manos de quien 
más lla podido dar, liberal ó conservador, 

hereje ú ortodoxo . . . . . . 

Y el bando polltico que de semejante 
ap.arcero ua necesitado, bqué es, qué repre~ 
senta en las páginas de la historia patria?­
El elemento de degradación moral que nos 
ha hecho permanecer idiotas y estaciona­

rios, mientras la ley universal del progreso 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



jos:fu PERALTA 15~ 

impelia adelante á todos los pueblos de la 
tierra ..... ¡Sobre él, pues, la maldición 
de la historia y el odio de los contemporá­
neos! 

Tal, en resumen, es el libro de que he­
mos hablado. Su publicación sería salu­
dable, sobre todo en estos momentos en que 
podemos hablar muy alto y muy claro, sin 
temor de que nuestms claridades nos lleven 

á la horca. 

iryY po1· qué no se publica~ ¡Porque hoy 
es su autor Ministro del Culto (ironías de 
la suerte), .Y no con viene . . . . . . . Cuándo 
convencb·á entonces, oh vosotros radicalm;¡ 
dignísimos qtle estáis esperando al angel 
exterminador que os haga la gracia de pa­
sar á cuchillo el doTmido ejército de Sena· 

qum·ib~ 

Tratadas las cosas (le este modo, eouw 

desde lo alto de la tribuna sagrada, se com · 
prende que el estilo ha de tomar un tono 
oratorio, con un sí es no es de declamación 
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y aparato escénico, más á lo Castelar que á 
lo que podemos nosotros infelices, comba-· 
tientes de tejas abajo con rudo estilo y len­
guaje pedestre. Pero ese estilo no ·está del 
todo mal: similin similibu.s, á sermón, ser~ 
món y medio. Acaso es muy. bombástico 
en sus períodos y muy adornado de figuras 
literarias, pero no cansa, antes es motivo 
de placer seguirle al autor en sils vericuetos 
históricos y canónicos, para pillar con él, 
en cualquier hueco ratonil de esos, un ca­
non flamante ó un breve pontificio que les 
parte por el eje á los curas de por acá. 
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Después de tantas persecuciones y pade­
cimientos llegó por fin la hora del triunfo; 
pero, li:tereed á .m:.estra in te m pe rancia polí­
tica, esa hora fué la de la clisgregaciún dtü 
partido liberal que, unido, había sabido 
combatir y veneer. 

JJa opinión se dividió bruscamente en la 
apreciación de los detalles y en la selección 

de medios para sttcar fruto de la hora favo­
rable. 

Y sueedió lo que era lógico sucediese: 

que en esa merienda de negros nadie enten­
dió á nadie, y por poco no se lleva el dia­

blo la obra ya tan costosa y sangrienta. 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



158 FIGURAS Y SILUETAS 

U nos querían el radicalismo puro, antis­
cépticos poderosos, que el Ecuador se vol­
case de arriba abajo, para organizarlo y 

constituirlo según las doctrinas socialistas 
más avanzadas; otros opinaban que debía 
estarse á la oportunidad del momento, pro­
curando ganar terreno con lentitud y sobre 

seguro, sin chocar con los clérigos ni meter 
ba,za en asuntos religiosos. De esta opi­

nión era el círculo que rodeaba al Gobier­
no. Había pueril impaciencia de una par­
te, y de otra un temor irritante, un oportu­

nismo ineficaz que iba estancando la co·· 
rriente revolucionaria. 

Y lo peor era que la cnest·ión 1'el~g·iosít 

no se podía negar que existiese, ni era posi­
ble, tampoco, esquivarla; porque, á pesar 
de la prudencia de los liberales de Guaya­
quil y el tono comedido de su prensa, di­

cha, cuestión era el caballo de batalla de la 
clerecía y los conservadores del Interior, no 
bien reducidos ni impotentes. 

A estos conflictos se añadió el deseon­
tento que comenzaba á cundir en todas las 

filas y la suspicacia de los viejos luchado-
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res y propagandistas que veían al frente 
del :J\IIinü;terio, con atribuciones casi de 
dictador, á un hombre nuevo en la política 
francamente liberal y alfarista, ligado ttl 

radicalismo más que por convicciones y 
doctrina, por odio á Caamaño y los suyos. 
11J1 Ministerio Oarbo cayó con estrépito al 
empuje de ese descontento y de esa suspi· 
caeia, diestrnmente explotaclos por los que 
movfan las figuras . detrás de bastidores; 
pero no por eso desapareeieron las causas 
del ma1estar profundo, que estribaba seña­

ladamente en el pooo acierto que se tuvo en 
la elección del persona.l del nuevo régimen 
y en el desencanto producido por la. caída 

de muchas esperanzas ..... 
En ese desconcierto del partido, cada 

cual tiró por su lado. Peralta se fué con 
los intransigentes y le declaró cara á cara 
la guerra á J). TJUÍS }.,. c~u·bo, contribuyen· 
do no poco á la caída. del Gabinete por 
aquel compuc:sto. Y, triste y desengañado, 
se retiró á Cuenca, para continuar la cam~ 

paña doctrinaria en Jos periódicos y hojas 
sueltas. Publicó, entonces, "JJa Razón", 

indudablemente la Revista que más le mk 
20 
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.racteriza, que revela sus instintos de tribu~ 
no y sus impaciencias de desengañado. · 

l!~uimos de los que no aprobaron que la 
polémica religiosa se reasumiese, por lo 
mismo que de las audacias revolucionarias 
de los escritores radicales hacían arma los 

terroristas contra el Gobierno del· General 
Alfaro. Los curas gritaban en los púlpi­
tos contra la invasión de la 'Írnpiecl(ttl en la 
antes católica República; los conservado­
res empujaban adelante á la clerecía faná­

tica, para que élla, á su vez, empujase .al 

pueblo ele la Sierra, y todos conspiraban, 
prometiéndose segura la victoria y barato 
el triunfo. 

En este punto, el desconcierto eru tama­
ño; pues mientras el Gobierno se andaba 
en cortesías con los obispos y se ponía vo­
luntariamente en berlina pidiendo la cano­
nización de la Beata Mariana de J·esús Pa­

redes y Flores, los diarios y periódicos que 
más le defendían, que más cerca de él es­
taban, decían cada barbaridad contra el ca­
tolicismo, los dogmas, la disciplina, y, más 
que todo, contra los clérigos, que temblaba 
el misterio. 
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Y la revolución terrorista se llevó á cabo 
en nombre de la Iglesia y de sus santos sa­
cerdotes. 

Peralta cayó prisionero en el combate 
del 5 de Julio de 1896, en Cuenca; jornada 

sombría en la que la impericia y la flojedacl 
de los jefes dieron una fácil victoria á un 
enemigo menor en número y peor armado. 

El jefe terrorista, Vega, pudo dar tres 
golpes de efecto, en Cuenca, Pangor y Tan­
quis; pero ya se había apagado la estrella 

del conservatismo. 
Esos fueron días amargos para Peralta, 

en poder, al fin. de sus encarnizados y per­

sonales enemigos; y las sombras del cala­
bozo, las tortums de una impaciencia cada 
día más y más contrariada, doblegaron su 
espíritu y le hicieron perder la fe en los re­
sultados finales de la obra común del pai'­

tido liberal. 
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Poco más tenemos que añadir á lo dicho. 
Asistió Peralta á la Convención de 1896 M 

97, corno representan te del Azua y; pero, 
barajadas las cosas en esa Asamblea hete­
rogénea que, como Quevedo, no quiso subir 
ni bajar y se mantÚvo queda, volvióse abu· 
rrido á su casa, antes de que se clausuraran 
las sesiones ..... y renun'ció á la poHtica. 

De su retiro le llamó el General Alfaro 
para encomendarle la cartera de Relacio­

nes Exteriores: se espera. mucho de su 
hombría ele bien y d(} su carácter enérgico. 
Que el tiempo no frustre las esperanzas 
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concebidas, ni la vista inmediata de la po-
. lítica por dentro malée su disposición al 

buen combate en los ca m pos de la discu­
sión razonada. A los hombres se les cono­

ce en el ejercicio del poder: si en él resul­
tan ineficaces, son hombres al agua. Por­
que pretender que no se puede - cuando· 
se está con el bordón en la mano - in ten· 
tar el planteamiento de mejoras y reformas 
con que se ha soñado por toda la vida, por 
las que se ha luchado durante años enteros, 
es confesar ó lo utópico de la doctrina sus­

tentada ó la. poca buena fe con que se ha 
procedido. I1o primero es una pifia; lo se­
gundo, una farsa. Y ni cándido ni farsante 
le creemos al actual Ministro de Relaciones 
Exteriores. Pero que saque por gallarda 
manera, airosa nuestra negación. Lo re­
petimos: si no es hoy la hora del ensayo, 

pasada ya la efer_vescencia primera y pos­
trada la reacción terrorista que se apoya en 
los ·curas, ~cuándo lo sérá~ 
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MARTIROLOGIO LIBERAL 
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(Historia de un crimen) 

I 

A rovolueión del oeho de Setiem hre 
do 1876 habia resulta,do del todo con­

traproducente para la causa de la libertad. 
A<p.wl esfherJ~;o supremo de gran parte de 
la B.epúhlica ecmttoriaua contra el viqjo 
despotismo garciano, que, on mala l1ora, -
llevado de eserúpulos monjiles y de una iu­

coluprensiblo debilidad, -intentó conti­
nna,r el pobre D. Antonio Horrero, tuvo la 
eonsecuencia iuruediata, tle nn V eintemilla. 

21 
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Este procedió á derechas en sus couüen­
;.-;os, ayudado por la flor y nata del partido 
liberal, á pesar de las farsas del clero y de 
las intriga.s de los ·conservadores, á quienes 
supo mantener á raya con una administra­
ción enérgica, actos de valor innegable, co­
mo la ruptura del Concordato, y con un 

programa de levantada tolerancia. Pero 
algún tiempo después, el viento de una 

desapoderada ambición bai'l'Ía del Presi­
dente liberal los últimos granos de cordura, 
y la antigua nefanda obra se reanudó en 
las som brn.s de la· criminal inconsecuencia 
polfticn, que le llevó por el camino del des­
potismo. Veintemilla temió no poder go­
bernal' con los hombres del partido que le 
había colocado en la cumbre, se desalentó 

sin motivo ante las amenaza.s y maquina­
ciones del bando vencido, y t~:ansigió con él. 

Entonces el liberalismo le desconoció y 
le maldijo: los curas se apoderaron del dé­
bil espíritu de aquel hombre, y pronto nue­

vas pm·secuciones, nuevos abusos hicieron 
probable la reacción. 

Con el apoyo del bien organizado y me" 

jor disciplinado partido conservador, cou 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



1. • 1 •• 1 

LU!S VÁUGAS TORRES 171 

las bendiciones de1 clero que le mimaba y 

ttdulaba, el hombre ele lof:l Molinos se creyó 
capaz de todo; y la dictadura militar, ]a 
peor de las dictadur:ts, fué un hecho consu­
mado. 

Pero hecho que en el orden lógico ele la 
historia de las reacciones no representaba 

otra cosa que un suicidio. Con él, se ena­
jenó el Dictador no sólo la voluntad de los 

que habían servido á su gobierno en cuan­
to lo creyeron constitucional, sino también 

la de aquella parte del conservatismo que 
se había cruzado de brazos careciendo ele 
pretexto plausible para iniciar la resisten­

cia. 

Uniéronse, pues, liberales y conservado­
res: se prendió la llama en el Norte, en el 
Litoral y en el Centro, con elementos de 
ambos partidos; y, á poco, los expatriados y 

desterrados que atisbaban desde el Perú el 
momento oportuno, se apoderaban de Loja, 
y, burlándose de la División que tenía sus 
cuarteles en Cuenca, se uniau á Sar~:tsti, y, 
ayudados de I.JaiHlázuri, entraban en Quito 

por fuerza de armas. 
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Seis meses después, el último reducto del 

despotismo estaba. en poder de los restau­

radores, q nienes fueron á ocupar el ca.mpn.­
mento radical del Geneml A lfaro, que, dos­

de mucho tiempo atrás, eomhatfa por su 

cuenta y sin transacciones con nadie. 

Tomada Guayaquil, comenz6 inmediata­

mente la. faena desacreditadora <.le los ul­

tramontanos. En presencia de heehos re­

cientes, cuando aun no se había disipado 
del todo el humo de los combates, empezó­

se á escatimar la gloria del triunfo al ejér­

dio liberal y ú su jefe; lHtblóse tle infiden­
cias, é hí:wse todo lo posible por levantar 

una barrera inexpug·na.hle entre los dos par­

tidos históricos, para los enales, -- compa­

ñeros en la misma. lucha y en el mismo sa­
crificio, ---- había llegado, acaso, la hora de 

entenderi'le digna y padficamente en pro­

veelw del engrmH1e~~imiento y progreso de 

la patria común. 
-Fuimos no tanto débiles sino sumamente 

buenos, y 11os dejamos enga.fiar. T_Jo acep­

tamos todo de nneHtrof'l naturales adversa­

rios, y entre ese todo estaba la, cuerda del 

suicidio. 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



tuis v .A.RGAS TORR:i<"ls i73 

Aconteci6 lo que era de esperarse: en 
mino1·ía en la Convención do 1883, hubi­

mos de admitir y jurar, vencidos por la ra­
tón del número y del voto, nna Carta fuu~ 
damental que no satisfacía nuestras exigen­
cias, con monos garantías (]Ue la del 78, 
con menos amplit.nd de miras que la del 61. 

Habíamos sido vendidos miserablemente 

por los compañeros de la víspera, que, lue­

go luego, extrema1·on contra uosotros la 
diatriba y la calumnia, y dieron á nuestro 

abnegado sacrificio pago de ingratitud y de 

infamia. 

Y tras de las vacilaciones y ridiculeces 

del Gobiemo Provisional, tras de los vai­
venes parlamentarios de hi Asamblea Le­
gislativa, vino un hombre á resumir, con 

sola su actitud, todo lo hasta ese momento 
conquistado, y á pesar eorno una cadena de 
hierro en la balanza del porvenir: Oaa­
maño. 

J_¡a elecciún de Oaamaño no fué nn Le­

cho casual ui menos inspiración divina de 
los convencionales, como algunos taimados 

pretendiel'On hacer creer al pueblo, asegu-
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rámfole que de ese modo, - con la elec­
ción de un hombre desconocido, nuevo en 

política, sin ideas ni instrucción, - venía 
á resolverse el problema político, descon­
tentando tnJvez á todos, pero esquivando 
dificultades para lo futuro. De ninguna 
manera: desde el campamento de J\'Iapa­

singue, los hombres del conservatismo ~' los 
liberales de medias tintas habían llegado á 
ese acuerdo; y en el día de la elección, to­
dos aquellos á quienes los terroristas en vi a­
ron á la Asamblea, se sentaron en sus en­
rules con la consigna en el bolsillo. 

Esto era ya demasiado. 
No sólo habíamos sido vendidos, sino im­

punemente ·atropellados. 
Y la protesta nada valía en presencia de 

la voluntad manifiesta de la mayoría de 
los representantes, que ni siquiera se tomó 
el trabajo de examinar las pretensiones del 
partido liberal, ni menos se acordó de que 
la justicia y la honradez deben presidir en 
todos los heehos de la actividad humana. 

Había un r0setltimiento más. 
La pasada lucha, en vez de acercar y 

procurar que se corn prendan todas ·las as pi-
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raciones é ideales, había ahondado más y 
más el abismo, límite ele demarcación en­

t¡•e liberales y conservadores. 
Y la Asamblea terminó en un silencío 

muy parecido al que precede á la borrasca, 
como la hora inmediatamente anterior á las 
grandes batallas. 
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H abíanle arrebatado al liberalismo todos 

los medios para la pacifica protesta, le ha­

bían herido gravemente en su dignidad é 
intereses, para que él pudiera olvidar la 

manera indecorosa con que bahía sido en­
gañado. 

Y el resentimiento se tradujo en hechos 
vigorosos: Revolución de 1884. 

N o ha llegado todavía el momento de 
juzgar con severa imparcialidad los hechos 
y los homhros do esa, larga contienda. civil, 

que dió por resultado el afiauJI.íamiento del 
Gobierno de üaawaño, que costó un caudal 

22 
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á la N ación y la pérdida de toda esperanza : 
los hombres de aym· son los mismos de hoy; 
y no queremos que nuestra censura sea 

achacada á motivos de convencionalismo 
de la hora presente, ni que nuest~·a alaban­
za se tome por sujestión del miedo ó pruri­
to de ruin lisonja. 

Pero sí diremos, con pena, que ese deses­
perado esfuerzo de un partido lleno de ¡·a­
bia y profundamente herido en lo más vivo, 
esfuerzo sangriento y decisivo, si no halló 

en la República, - cansada de la aventu­
ra penosa de que acababa de salir, - to­
do el prestigio y apoyo moral que había 
menester para triunfar, dejó en el alma del 
pueblo el germen de porfiadas resistencias 
y el alto ejemplo de una lucha desgraciada 
y un noble sacrificio. 

N o contó el General Al faro con los me­
dios suficientes para el logro de su empre­
sa, y sucumbió, no ante la razón ni el más 

granue valor del adversario, sino ante el 

número. La irrupción pensada, que debía 
eonmovCl' el Ecuador hasta en sus cimien­

tos, derribando, de una sola sacudida, el 
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eñmoro solio de una tiranía de ma1·ionettes, 

no pudo llevarse á debido término, por(¡ue 
las almas débiles dudaron, el liJcuador ya­

cía exangüe y desiLusionado, y el gTito de 
la honrada protesta, el solenme llamamien­

to al patriotismo, á la honra, á la dignidad 
de los ecuatorianos, se perdió en el silencio 
indiferente del interior de la, República, 
entregado en manos del clero ..... 

Luchóse, sin embargo, con heroísmo sin 
ejemplo en la, histo1·ia de nuestras revolu­
ciones. Nianabí y Esmeraldas eran un 
horno; las demás provincias del Litoral se 
inflamaban; comenzaban á despertarse asus­
tadas las conciencias, cuando le faltó fortu­

na á la Revolución, y cayó en su primera 
etapa,, - en ese .T aramijó que es como el 
Trafalgar ecuatoriano, - cubierta de glo­
ria y haciendo conocer á los hombres de un 
Gobierno corrompido y corruptor hasta 

donde poclía llegar la desesperada energía 
de un partido sin motivo ultrajado en las 
transacciones de la vida pública. 

Aquí principia esa larga sucesión de 
campañas que atormentaron el sueño de 
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Oaamaño casi hasta vísperas de la termina­

ción de su período. 

Mas, esos levantamientos aüdados, sin 

plan fijo, ni cohesión, y, lo que os más, has­

ta sin esperanza, en nada contribuyeron á 

tmblevar el espíritu mtciona1, que veía, cou 

angustia, pero sin resol verse á nada, la ac­

titud de ese grupo de valientes que peleaba 

Rin probabilidades de éxito, RÍil nniúu, con 

sobra de valor y sin pizca de cordura. 

Y Oaamaño se ensoberbeció con los fáci­

les triunfos obtenidos sobre las uwntoneraR 

de la Costa, y halló pretexto para entrarse 

resueltamente por el campo maldito do la 

tiranía: .. - Algún día dirá la historia, -

cuando el tiempo pase y las responsabilida­

des del historiador no sean la amenaza de 

la tranquilidad propia,-los crímenes atro­

ces que entonces He cometieron, cómo se fu­

silaba, prisioneros sin fórmula alguna de 

jnieio, y cómo se preteudió desmoralizar 

profund::unente ht producía de 1VIanabí, á 

tin de n,chacar es~t desmoralización á los re­

volueiouarios y hallar el pretexto para nue­

vas extorsiones, nuevas é inauditas cruel-
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dades. Hoy todavía no: aún viven los ac­
tores de esas desconocidas tragedias, y no 
queremos que el juicio histórico se convier­
ta en acusación personal por motivos de 

bandería. 

l~o cierto es que la exageración se llevú á 
los últimos límites, y hasta quiso ensuciarse. 
el puñal ele Bruto con la sangre ele D . .José 

1\-faría Plácido Oaarnaño! ..... Este no 
reconoció ya freno: suelto el ele toda mo­
ralidad, sin respeto á una ley que no exis­
tía sino en el nombre, dueño y árbitro de la 
situación, sin miedo al peligro, el hombre 
nuevo y desconocido dió pruebas de la as­
tucia del gato y se encaramó á la cumbre. 

¡Qué tiempos aquellos! La República 
parecía un vasto cementerio: el miedo rei­
naba en las conciencias con innoble seño­
río, y declarándose todos impotentes, incli­
naban la cabeza: refunfuñ:tndo tal ve:~., pe­

ro la inclinaban. 

J.Ja guerrn, fné el pretexto del peculn,do 

monstruoso; se comerció con todo y todo 
se tiranizó. l~as cárceles, los cuarteles, el 
presidio no podían ya con los innumerables 
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presos políticos; á Gualaquiza se enviaba 
confinados por docenas; y luego un Con­
greso de viles interpretaba arbitrarüuuente 
la Constitución del 83, á fin de que el ver­
dugo tuviese título para el asesiuato polí­

tico. 

t,Hasta dónde diremos que se extremó la 
venganza~ J_¡a obra de los Rayones se lleva­
ba á cabo con método y frialdad espanto­
sos, y la esperanza iba desapareciendo cada 
día más y más en los confines de la Patria. 

Fusilados unos, otros desterradoR, impo­

sibilitados en la per8ecnoión ó el confinio 
los demás, ~quién iba á levantar la voz en 
defensa de la ,J nstieia, en pro de la l.Ji ber­
tad ~ Había nno como marasmo en todas 
partes, los caracteres más .bien templados 
desmayaban, y el miedo imbécil era el con­
sejero del silencio infame. 

Y la reformatoria inícua y antisocial de 
la Constitución citada, se llevó á cabo, con 
perfecta tranquilidad y entre los aullidos de 
la salvaje alegría de esbitTos y pretorianos, 
por los Congresos de 1886 y 1887 que, con 
su obra, habrían puesto . el sello á la ver-
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güenza de la Patria, si el porvenir no nos 
hubiera estado reservando la infamia atroz 

de la bandera. 
Pasaban los meses en esta angustiosa es­

pectativa: un día Oaamaño tuvo miedo en 
medio del festín de caníbales, y renunció 
el derecho 'de gracia : la fiera se había acor­
dado de que tenía corazón, temió de él, ¡y 

se lo arrancó, para tragárse]o á bocados en 

el banquete sangriento! 

@Y re-:.• 
-~· 
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l)ero antes de q ne el déspota hubiese 1 le­

ga.do ft sem~jante extremidad, ha.hfan ya 

¡·aíilo alguno~ homhro.-; genero~ofi en el pa·· 

Hhnlo político, impíamente aHeHilladof-1. 

j K o hnho para Allof': compa.1-1ión! 

Jja Hepúhliml se. ~xt.romeeió ante 8eme­

jan te¡.; :üen tailos; pero ~ q n ién era. bastan te 

fnert.<'· p:wa lan7-ru· lH. protesta. f'urihunda. q ne 

hiüie~w pnlir1<·<·er 1:-~R llH~jillas rl<~ aquol ver­

dugo con bauda lHcsideneiaH 

Entro lof.< q lltl :-;ncnm hierou de ese modo, 

oscm'Hlllent.e y llm1a. el n.lma de inmenso 

descowmelo, iigura J,¡UTR VAHOAS '110IUms. 
23 
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Después de la tristemente gloriosa cam­
paña de Alfaro, en la que la fortuna no es­
tuvo á la altura del he-roísmo, cuando aún 
no se habían apagado del todo los últimos 
disparos de las montoneras de la Costa y 

estaba Oaamaño en la, plenitud de su poder, 
presentóse Vargas Torres, con un puñado 
de hombres y la esperanza, como delegado 
del General Alfaro. (1) 

Pasó la fronter.a del Sur, é hb:o un lla­
mamiento á sus conciudadanos, al que na-

tl) En estos clías oscuros en que el tlesiuterés va sicmlo <'a­
da vez m{ts difícil, \meno es Juuwr eonst.:u· 1111 rasgo particular 

tlel car:í.cter ih; Vnrp;as Tones: siempre conspiró 10011 reenrso8 
lll'opios. 

En el afio <le 11)82 tenía mt Gnnya<plil n11a ensa. de c·omcreio 

<¡ne giralm con la raz{m soeial de A11ellaucda y Va.?'{J!I.~ T. En 

ülla.nto se iuir.iú la resistenci:L contra la dictatlm•a vtiintemi­
lla.na, la puso en liqnidnd(m, re:Í.li7.<Í sn ¡J:nt.e, ~- con el prc¡­

ducto de la realizadón f'tlese {t. Pn.rmmá, ailqniriú elemcnt.os 

de gnerm, los tmj o en u u huq ne dn \'e la y se lanr.<J sourt\ 
EsmP-ral<laH. Con esas fll'lltas He ocmp.í aqnnlla pro1·ineia y Sfl 

lilmí el combate <lel 6 de guero ilp, 188:1. 

Eu dicho n.ilo, el Uo!Ji.enw sec:uioua.l do! Ueuera.l All'nro lH 
hizo pagar parte ele Jo·gastrttlo, y eso sirvití )Htr:t la. expetli.t,icíu 

del Snr, qne t.:tll fatal llegó{¡ se1·Je. 

Ya antes lt:~bía iuterveuiüo ell l:t aclquisiuicín ü.el Hteutora­

hle A/h({juela; rcsnltrmclo ele lotlo qne 110 siÍlo HlJ atTni.ucj m1 

sns empreRas paiTicíticas, sino qnfl enmpromet.ió gravemeJLtfl 

la fortnua de su familin, 
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die acudió, porque todos estaban fatigados 
de un estado de guerra que venía haciéndo­
se intet·minahle desde 1882 y que había 
empobrecido y desangrado el pa:ís sin pl'O­
vecho para la causa de la libertad y la ci.­
vilización. 

J_¡a temeraria campaña fué rápida y de­
sastrosa : Oeliea y Ijoja.; tres combates, dos 
derrotas ,r una catástrofe. Después ..... 

N o podían más los que de esa manera 
luehaban: no eran trescientos, y tenían un 

ejército al frente; apenas podían eon el pe­

su de su indigeneia, y las arcas del tiranue­
lo estaban repletas de dinero; sus armas 
eran poeas, y pod:ía rodeftrseles de cañones; 
estaban solos, y las provincias del Interior, 
donde operaban, sujestionadas por clérigos 
y terroristas, les odiaban, maldecían y ne­
gaban todo auxilio. & Podíau nnnca trinu­

fai' de esa manera?-

Comprendieron, al fin, lo difícil ele su si~ 
tuación y vacilaron. ITise momento de va­
cilación apresuró el de su ruina; pues co­
gidos, casi ¡.¡in defensa,, fueron llevados pri­
sion(iros {L Cuenca por Antonio Vega. 
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A trahilln.dos como perros, en fúuel.H'e 

proeesiún, en medio de una doble tila dü 

soldados, entraron los desgracütdos eu la 
einda.d de las somurías iutransigell(',l::tl'\ cle­

ricales; é iumediatanwute prineipiú el IUat·­

tirio. 

¡ Ouáu largos meses aquellos para los que 

gomían. eon el grillete al pie, en los osen­

ros calabo'llos de los euarteles de Cuenca! 

TJna farsa de jnieio se urdía en las tinie­

blas, y bailalmn de gozo los ll"iH?~(odo?'f:.v. 

:Nnnoa le vimos flnqnear uu solo instau­

te á Vargas f_l_'orres, 11 i a, un en los días do 
más negro desa.l i ento. Rereno, i mpertur­

bable, aguardaba su suerte sin mayor in­

quietud ni impropia f'a.ufarronería. 
Las horas le eran· in me usas en esa anti­

cipada tumba, diarias las mortificaciones 
que le hacían padecer sus guardianes; pe­

ro ni la queja encontró salida en sus labios, 

ni la ira impotente vino á rebajar su altiva 

dignidad. 

Y comenzó el jnieio. 

¡Qué farsa. más indeeente ttqueHa! 
Oerróse la. puerta á todahourada compa-

sión, y dudándose de la lealtad servil de 
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ad hoc, que llevaban, sin duda, la sentmwia 

de muerte en las maletas de vinje, corno 
consigmt indeelimtb1e. A estos se a,ñadiú 

alguuos de los vencedores de I.Joja, intere­

sados, na.tnralmm1te, en hacer resaltar la 

justicia de su eam;a. y la legitimidad de 

su triunfo, mediante ln. condenación de sus 

enemigos. ¡ (),né justicia! ¡Qué impareia~ 

lidad! 

Formóse con estos e1emeutoR el Consejo 

de Guerra, al cual fueron couducidos, como 

reses al ma.tadero, los traidores y felones 
que habían cometido el inaudito crimen, el 

crimen imperdonable de querer honrada y 
digna á su Patria y de haber luchado por 

la libertad y civilización de élla, en lucha 

desigual, con arrojo increíble, sin remusos 
y sin esperanza., confiados sólo en la ley 

providencial de las reacciones, en la bon­

dad de su causa y en la justicia de Dios. 
Debian morir. 
Para qué, pues, eon ellos la legalidad de 

los trámites ni el obedecimiento á las prác­

ticas del derecho, que garantizan la de­

fensa~ 
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N o era necesario nn juicio; era indispen­

sable una sentencia de muerte. 

Así es que se atropelló por todo, ¡;¡e pro­

cedió al jnzgamiento con vocales recusa­

dos, casi no se leA oyó; y la Rentencia re­

cayó inexorable y terrible. 

V nos á muerte, otros á lat·guísimos años 

de presidio; es deeit·, á muerte también. 

Y la sentencia se ejeeutó en uno solo, 

porque á ese no más había precisión de em­

pujarle puertas adentro ue la l1Jternidad. 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



IV 

JJa noche está oscura y silenciosa. 

~~n el fondo del Jirmameuto so m brío ti­
tilan innumerables estrella,s, y en el confín 

del horizonte, allá tras de los distantes ec­

nos, flotan, ~tpifíadas, nubes negras, présa­
gas de tempestad. 

La ciudad duerme. En la.s desiertas ca­

lles se escuclm tan sólo el ruido de las pisa­

das de las patrúllas que las recorren, el la~ 

drido de algún perro trasnochador y los fú~ 

nebres gra~mülof; do las leclnums que bate11 

sus alas C(mtra los muros de las iglcsi:ts {) 

sobre lft crur; ele lof'. c~tm panados. 
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gncaminemos nuestros pasos á la plaza 

mayor. IJa vieja catedral levanta su tone 

eomo se yergue un gigante en la sombra. 
Al frente, la fábrica de la nueva catedral 

asemeja un montón de escombros; y on la 

mitad, promontorios de tierra, sobre la que 

ereeen los eardos y la maleza, obstruyen el 

paso. Este lugar es t.ri8te como una ruina, 

sin tener siquiera la grandeza poética de 

todo lo que la ma.no del t.iempo ha des­

truido. 

Ahí está el cuartel. FJnt.remos. fja guar­

dia dormita; el silencio es casi absoluto, 
interrumpido únicament.e por el grito que 

lm; centinelas He an·ojan del un extremo aJ 

otro del edificio. y por sus acompasados pa­
sos sobre el duro y desigual empedrado. 

Las luces de los faroles están casi extingui­

das y parpadean en las tinieblas como es­

clavas soñolientas que hacen esfuerzos por 

mantenerse en vela. 

'J'odo es lúgubre en derredor: diríase que 
un hálito de muerte pesa, en ]a, enrrarecida 

atmósfera. 
~Quiénes Hon esl}s infelices, que, agrupa­

dos en desorden lamentable, ha.ra.posos y 
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con el grillete al pie, yacen en el fondo de 
esa miserable estancia~ 

El centinela vigila en la puerta, rígido r 
de pie, apoyado en su fusil. Ellos parece 
que duermen; pero su insomnio se descu­

bre por suspiros ahogados, sollm~os apenas 
perceptibles, rápidos cuchicheos ...... Si 
pudiéramos mirar sus rostros, contempla­
ríamos en ellos señales de terrible, desespe­
rada angustia: hay lágrimas en todos los 
ojos, inmenso deseonsuelo, constm·nación 
inmensa en todos los corazones. 

Son prisioneros de guerra. Sus nom­
bres~ Ri hn.y justicia, los dirá mañana la 

historia. 
Y el centinela vigila ..... vigila rígido 

y de pie, apoyado en su arma, mientras las 
estrellas palidecen en el fondo sombrío del 
firmamento y, una á una, se apagan las .lu-
ces de los faroles ..... . 

En otro cuarto, al resplandor de unas 
bujías que luelmn con las primeras clarida­
des del alba, se pasea un hombre con impn­
ciencia febril, manifestando en su sem hian­

te el sello de un grande, de un supremo 
dolor. 
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En qué piensa~ ¡Quién lo sabe! Esa al­
ma es un abismo asomada al borde <le oti·o 
abismo . . . .. Dios, la familia, la patria, el 
juicio <le los contemporáneos y el fallo de 

la posteridad . ~ .. qué grandes ideas, cuán 
inmensas para llenar todos los vacíos! .... 

¡El pobre! Es un moribundo: dentro de 

algunas horas, será un cadáver. 

Ha 1 uchado y ha sucumbido. Víctima 
de un ideal generoso, el ideal le abandona 
en la hora terrible del sacrificio: hace días 
que la esperanza ha huído de su pecho, y 

el cansancio de la derrota, el desaliento 
mortal le gangrenan y le matan, aun antes 
de la hom del verdugo ..... 

Se alzó contra una tiranía en nombre y 

defensa de un pueblo, y ese pueblo le dejó 
abandonado en la difícil empresa, le desco­

noció, y calló: no quiso ser libre: había 

perdido, con la fe en el porvenir, la noción 
de dignidad; y el combate de ese hombre 
fué estéril para la causa de la inmediata li­
beración de dicho pueblo. 

Quiso romper cadenas; y sólo consiguió 

que se las remachara~ á él. 
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Peleó por las garantías sociales, y va á 

morir fusilado. 

Olamó por los derechos humanos y la 
dignidad de los espíritus, y su voz se per­
dió entre el silencio de los unos, las blasfe­
mias y maldiciones de los otros y la puni­
ble indiferencia de los demás. 

El pasado, sombrío; el presente, angus­
tioso, y ~el porvenir~ Ah! será posible 
que asome el sol en este desamparo, en es­
ta soledad, en estas tiniebla,s atroces~ 

io Renacerá la flor bendita de la esperan­
za, aunque el germen se riegue con sangre 
y lágrimas~ 

Todas las soñadas glorias se han vuelto 
humo; las nobles ambiciones han sido juz­
gadas como crímenes; los anhelos santos 
de libertad, ahogados en el polvo sangrien­
to ..... Mañana no quedará de todo ello 
sino un despojo fúnebre sobre un patíbulo 
afrentoso ...... ¡Oh Patria! ¡Oh Liber-

tad! 

Y allá, en las distantes playas que arru­
lla el mar con sus salobres ondas, playas 
queridas que nunca más verá, cómo tiem· 
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blau por su suerte y ansiosas esperan su re­

greso la amante madre, las hermanas cari-

ñosas ..... . 

¡'l'ierra nativa, casa propia, eielo azul 

que cobijó su cuna; madre, hermanos, oorn­

patriota.s, adiás ! 

Qué le queda, pues ~ 

'l'odo lo ha perdido, todo lo ha. dejado. 

La desesperanza eu el fondo ele su ser, 

y el vacío y la soled~1-d eu torno: he ahí su 

patrimonio. 

¡ 06mo quisiera volar á la costa de Es­

meraldas, llegar al dintel de la paterna ca­

sa, y caer allí, sollozando, en brazos ele los 

suyos, y encoütrar alivio en el corazón de 

su madre para las amarg·mas del suyo, he­

rido mortalmente pm· la máR honda ele las 

angustias! 

Pero no ..... ¡debe morir! 

Y lejos, tan lftjos (]e lo."l seres queridos de 

su alma! 

¡Qué terribles pensamientos éstos, qué 

ansiedacl tan inenarr.able! 

En presencia de la tumba no se engaña 

nadie á sí mismo. Cristo con ser Dios, su-
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dó sangre en el huerto de Getsema.ní, y ex­
clamaba: ¡ Parl1·e, 8'Í es posible pa.ye de mi/ 

este cáUz! 

Se sienta y escribe. 
Es necesario decir la última palabra al 

porvenir. 
IJa plmna. corre rápida; vaeia su alma el 

escritor en esa confesión suprema. 
Y dice: 
''rrengo la franqueza de confesar que no 

he cometido otro erimen, que el de haber 
caído en manos de mis enemigos." 

Y signe la protesta enérgica y vi brnu te 
saliendo de los puntos de su plmna. 

Al fin se enternece y escribe: 
"Sé que todos mis compañeros- de infor­

tunio están tristes y desesperados con la te­
rrible noticia de mi próxima muerte: yo 
los recuerdo, y el dolor despedaza mi cora­
zón: que no desmayen en sn sagrado pro­
pósito do salvar la Patria, y en la eterni­
dad les recordaré con gusto. ¡ Quiera, Dios 
que el calor de mi sangre que se derrama­

rá en el patíbulo, enardezca el comzón de 
los buenos ciudadanos y salve á nuestro 

pueblo." 
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Pero j,¡porqué palidece más y má13la luz 

de las bujías~ 
Es una invasión de claridad la que pene~ 

tra por las hendiduras de las puertas. 

He aquí el alba. 
¡Salve resplandor del día, último sol que 

alumbrará la frente del luchador vencido! 

Es hora de prepa1·arse dignamente: la 
muerte gusta de la gravedad de las formas. 

Y el prisionero se arroja vestido en su 
pobre lecho, y duerme el ~ueño que ha de 
interrumpir el verdugo, que le señalará le­
cho más cómodo para una noche más lar­

ga, para un sueño interminable! la tumba. 
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Era la mañana del 20 de Marzo de 1887. 
I.~a sombra reinaba en la ciudad, (]e suyo 

fría y triste en esa época del año. 

El eielo estaba oscuro; en el horizonte 
se amontonaban negJ'aS y enormes nubes. 
Un frío in vernal hacía tiritar á los ma­
drugadoi·es de aquel día infausto, y una 
lluvia sutil, cerniéndose incesante, humede­
cía la tierra. 

Algunas horas después, numerosos gru­

pos se dirigían á la Plaza :Mayor, y se iban 
colocando sobre unos grandes montones de 
tierra que en ella había, e](:traídos en la f4~ 
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brica de la Catedral. En los más de los 
semblantes se dibujaba la curiosidad imbé­
cil de un pueblo áviilo de emociones; algu­
nos estaban pálidos, y en no pocos se nota­
ba la secreta angustia del alma. 

Salieron las tropas de sus cuarteles y fue­
ron formándose en silencio en llUO de los 

lados de la anchurosa plaza. 
Se abre una pum'ta y por ella sale, en 

medio de una escolta, el infortunado joven 
que iba á dar su noble vida en sacrificio. 

Se advierte en su rostro las señales del 

insomnio; cúbrele ligera palidez; tiene la 
mirat1a triste, los l::tbios apretados; pero 
hay serenidad en su frente, y su paso es fir­
me y seguro. Viste eompletamente de 
negro. 

Algunos frailes le rodean, ofreciéndole 
con insisteneia los consuelos religiosos; pe­
ro él los separa de su lado eou dulzura y 

firmemente; 
Ya ha avaní!ía.do cincuenta pasos. De 

espaldas á un poste de piedra., oye imper­
turbable la senteneia,, y á una señal del 
oficial, se sitúa bajo un arco de la, casa J\:1u­

nieipal. . 
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Allí aguarda. 
Ese momento f'ué de la duración de un 

siglo para los que contemplábamos con an~ 
gustia indecible la escena enloquecedora. 

Sus compañeros de luchas é infortunio, 
condenados al horrible tormento de presen~ 
ciar la ejecución, más pálidos y angustia­
dos que él, están agrupados en la galería 
del cuartel vecino, y han recibido, lloran­
do, el adiós del moribundo. 

Suena una descarga: un alarido prolon­
gado, terrible, inmenso, que se escapa del 
pecho de ··la multitud aterrada, llena los 
ámbitos; rompen á tocar las bandas mili­
tares, y VARGAS ToRRES yace bocabajo en 
el(1~ro empedrado, eon los últimos esterto­
l'es d'~:_Ja vida. 

~ va~za un sargento y le da el balazo de 

g1·acia</ 

· ',., · Tod~ había acabado. 

· Una infamia nueva tenía que l'egistrar 
la luctuosa historia del pueblo ecuatoriano. · 

Y no hubo ni siquiera la dignhlad nece­
saria para con un cadáver! . . . . . Cruzan 

dos palos, atan sobre ellos esa 1·uina sa:n-
25 
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grienta y aun palpitante, y se la llevan ca­
mino del cementerio. 

Una ancha faja ele sangre indica la di-
. rección del solitario cortejo: ¡esa sangre 110 

se ha lavado todavía de las calles de Cuen­
ca, porque viven en la impunidatl los que 
tomaron parte en el asesinato· infame ! 

La caridad arroja un lienzo sobre el des­

trozado cadáver, que debía ir cubierto con 
la bandem de la Patria, ensangrentada y 

hecha pedazos igualmente; la caridad le da 
una pobre caja fúnebre; ¡pero esa caridad 
cristiana falta, al fin, y no hay un lugar pa­
ra los despojos del mártir en la ciudad de 
las tumbas! Los que le amargar,on los úl­
timos inst::tntes de la vida, los supremos y 

más solemnes; muerto, le negaron una se­

pultura! 

Hay al pie de las tapias del Cementerio 
de Cuenca, por la parte posterior, una que­
brada llamada . 8npcty-g1utico, lugar desti­

nado á los que la intransigencia clerical no 
admite en sus camposantos: crece amari­
llenta grama sobre él, y en el fondo corre, 

entre al'bu,~tos y ortigas, un pobre y fango-
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so arroyuelo: lugar sombrío y temido, so­
bre el que se cuentan consejas de comadres 

para susto de niños. 
Allí enterraron á Lurs VARGAS ToRRES. 

Oscurecía: en la ciudad circulaba un frío 

de muerte; bailábase en Quito las fiestas 
del natalicio del b'lten P1·esiclente; y senta­

do sobre la olvidada tumba del mártir, 
ocultando en las manos el semblante, llora­
ba un hombre de rabia, de desesperación y 
pena: era Aparicio Ortega. 
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Aquel asesinato fué el sello de la tiranía 
de Oaamaño. Después, no conoció freno; 
y comenzó á echar enérg·icamente los ci~ 
mientos de la deshonra nacional que había 
de venir á socabar y arrojar ruidosamente 
á tierra la revolución liberal de 1895. 

Escribimos rápidamente y sin vista de 
documentos, y por esto no nos aventuramos 
á citar fechas ni á mentar nombres, por 
miedo de que se nos acuse de parciales ó 
calumniadores; pero los hechos están de­
masiado recientes, para que esos nombres 
no anden en boca de todos, execrados por· 
los hombres de bien. 
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Podemos (lecir que el asesinato de V AR­

GAS TORRES, consumado con una frialdad 
atroz, con cálculo de tigre, sólo fué prove­
choso para la causa de la libertad. La re­
volución se declaró vencida, es verdad; pe­

ro el espíritu de resistencia, aunque ]aten­
te, cobró bríos, como luego lo demostró con 
ese inmenso respiro de bienestar que se sin­
tió en la atmósfera política á la caida de 
Oaamafío, y con las Rangrientas escenas de 
Guayaquil á la · elección de D. Antonio 

Flores. 

Y es que ninguna efusión de sangre ino-. 
cente es infecunda para la causa del bien: 
riego preciado de las grandes ideas, ella · 
hace crecer y prosperar el arbol de la liber­
tad; y hasta es necesaria, como Jo es el 
martirio para la consolidación ele las creen­
cias, para mantener palpitante la noble 
animosidad del buen combate, y preparar, 
con sa]udables reparaciones, las vías del 
triunfo. 

Durante largos años el nombre del des­
graciado joven ha sido como un santo y se­

ña del partido liberal. Una vez y otra he-
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mos recordado el triste sacrificio, pidiendo 
cuenta de él á los cobardes victimarios, á 
fin de recordar á los que se afilían bajo la 
bandera del porvenir que tenían un alto 
deber de justicia que llenar, rehabilitando 
la memoria de los suyos, mediante la ruina 
del enemigo común, en nombre de la liber­

tad y de la civilización. 

¡Bendito sea el martirio de los hombres 
generosos que se ofrbcieron como holocaus­
to en ams de la Patria! Por él se han 
abierto nuevos y más amplios horizontes en 
la República, y por él hemos llegado al 
triunfo. 

~Qué importa la derrota~ qué la caída, 
qué el sacrificio, qué el patíbulo, en fin, si 
la consecuencia es grandiosa~ 

¡El crimen no el patíbulo (leshonra! 
dijo un gran poeta. - Sí: el patíbulo es 
muchas veces el pedestal de la gloria y la 
santificación de las grandes causas. Cristo 
muriendo en cruz por redimir á la huma­
nidad, consagró el suplicio afi·entoso, divi­
nizó el dolor, cuanto á ese se sube, cuando 

este se acepta en nombre de lQ.s icleas ro-
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dentoras, y con pureza de intención y su­
blimidad de miras. 

Toda sangre es fecunda: de cada gota 
de ella brota luminosa una idea, surge ra­

diante un hecho, que ayudan á la humani­
dad en la ruda faena de su desarrollo y per­
feccionamiento. 

¡Bendigamos á los héroes, bendigamos á 
los mártires de nuestra redención sooial y 
política! ~, 

Y acordémonos de que las ideas se ama~ 

san con. sangre humana, las revelaciones 
descienden de los patíbulos, toda religión 
se diviniza con mártires, - según la frase 
del viejo Lamartine. 
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La odisea de la libertad ecuatoriana fué 
triste y desconsoladora, pero su epílogo no 
ha podido ser más brillan te. 

La sangre derramada en campos de luc­
tuoso combate, ha dado, al fin, los suspi­
rados frutos: ama.neció un día, y la tiranía 
fué. 

Hoy estamos en la iniciación del porve­
nir. 

~Podemos, pues, no volver los ojos atrás 
para recordar con orgullo esa misma triste 

historia, llena de decepciones, caídas y des~ 
alientos; .pero en el fondo de .la cual brilla-

26 
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ba un pensamiento generoso, bregaba entre 
sombras un noble anhelo de reivindicación 

de los derechos humanos para esta pobre 
patria, ante la faz de las naciones amel'i­

canas? 
Es doloroso cuando tenemos la mirada 

fija en el pasado, suspirando por volver á él 

en nombre del apego á las cosas mp.ertas 
que no nos brindan sino un recuerdo de in­

famia, ó cuando pretend~mos detener loca­
mente la rueda del progreso por apf:lgo á un 
tradicionalismo decrépito ; pero acordarnos 
del ayer, triste ó glorioso, para fortificarnos 
en la santa creencia de mejores días ó pe­
dir á él inspiraciones para lo futuro y alta 

enseñanza de moralidad, virtml y sactificio, 
es siempre bueno y provechoso. 

¡Encendamos nuestra lámpam ante las 
tumbas queridas, pero no de modo que á 
ese recuerdo funemrio lo creamos más bri­
llante que el sol! 

Y vamos adelante ! 

Doblemos la hoja de pasadas amarguras, 
si en élla no hemos ele aprender sino la ári­
da lección del odio, que imposibilite nnes­

tm 11nión y haga ilusoria la confraternidad 
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de la gran familia ecuatoriana. Vivamos 
la vida nueva, sin olvidar que todos tienen 
derecho á el1a: estos porque la han mereci­
do con su fe y sus luchas; aquellos porque 
se han purificado por medio del arrepenti­
miento. 

¡Triste tarea es la declamación de tardías 
venganzas ante la solemne g~:avedad del se­
pulcro, que por sí mismo, con elocuencia 

irresistible, nos ~stá pregonando las mise­
l'ias de la vida y las vanidades de la gloria 

y del poder! 
Y no nos arrepintamos ele lo hecho, aun­

que las amarguras de la hora presente es­
tén desalentando profundamente nuestro 
corazón. Si falta el honmdo valor en las 
luchas de la vida pública, todo lo demás 
sobra. N o desmayemos, y clavemos nues­
tra bandera en las cumbres del Futuro, 
acordándonos con Ijamennais, de que "la 

libertad es el pan que los pueblos ganan 
con el sudor de su frente.'' 

1897. 
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(Necrologi~) 

·f . UÉ un gran carácter. 

~ ~ Amaestrado desde niño en ]as luchas 

por la libertad de los pueblos y la dignidad 
de la eonciencia humana, consagró á esta 
noble labor toda su existencia, pasada la 
mayor parte de ella entre las borrascas de 
la pe1·secución y. las indecibles amarguras 
del destierro. 

Ha muerto en suelo extraño, de la dolo­
rosa enfermedad de ]~ nostalgia, y llena el 

(1) Este artículo se escribió á mív, lle la mncrt,c ele PROAí';O, 
Hoy que, despué.'l del triunfo, se pugna por hacer ¡n·;íctica la 

idea liberal en el suelo ecuatoriano, ¿se llevará ;i mal el qno· 

t'll estas páginas se dedique nn recnenlo !i los que por elln; t.a,uc 
to combatiel·on h:tsta rendir 1a existencia en esa lidia desi­
gna!, cuyos frutos estamos cosechando :thDl'a f 
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alma del inmenso desconsuelo de ver incon­
clusa su obra, estéril el sacrificio de su vida. 

¡Oh, los desengañados del ideal, lós com­
batientes inconsolables que han perdido la 
fe en su propia obra y la esperanza de la 
victoria! 

Y o he leído un extraño poema 9 ue pare­
ce la palpitación de los dolores todos de la 
humanidad, grito de angustia suprema, que 

de siglo en sigh.1 conmueve á las gen'eracio­
nes asombradas y encuentra· eco en los co­
razones enfermos y desesperados. La con­
cent¡•ación de los dolores, de las desespera­
ciones todas, el abandono de Dios y de los 
hombres, en una sola pena, en un hombre 
solo, que se alza desde el fondo de un mu­
ladar, sobre las a.las de la esperanza y la 
reBignación, despué¡;¡ de haber maldecido 
hasta el día en que nació, hasta la noche en 
que se dijo: "Ha sido concebido un va­
rón", - tal es el poema de J oh. 

Pero más desventurado me parece aquel 

otro Patriarca, que asciende á la cumbre 
de un monte, para contemplar desde allí la 
Tierra Prometida, en la que nunca pon(lrá 
la planta, y buscada por él cuarenta años 
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al travez del desierto, en medio de rudas 
penalidades y cruentas luchas. Alimentar 
una ilusión, soñar con una esperanza, por 
toda la vida .. emprender la odisea del dolor 
en pos de una ideJ¡; y mirar, luego, desva­

necida aquella llusión, frustrada esa espe­
ranza, sin objeto la peregrinación del alma; 

vislumbrar tan sólo desde los confines de la 
tumba algo como la reaJización del sueño 
que nunca se ha de tocar, es la aflicción 
más grande que darse puede. 

¡Ay, cuantos corazones adoloridos han 

subido, como J\'Ioisés, á la cumbre de su 
N ero, para mirar el bien de que nunca ja­
más han do go,.;ar, y morir en medio de la 
mayor de las tristezas posibles! 

La libertad l la justicia l el dereoho !.. ..... 
¡Pobre PROAÑO! ..... ~:Es que ha llega­
do_. por ventura, la hora en que sean un he­
cho en esta América mestiza trabajada por 
la fiebre de las revoluciones, que ha servi­
do únicamente para engendrar en ella el 
monstruoso pólipo de la tiranía?-

Alma cosmopolita y soñadora, al verse, 
una y Qtra vez, vencida en ]a contienda 

desigua,l, sintióse presa de aquella terrible 
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enfermedad de los espíritus llamada desa~ 
liento; pero no abandonó por eso ni aun 

en medio de las languideces del desencan­
to, la comenzada labor; y su palabra y su 
pluma, siempre al servicio de la cansa de 

la libertad, fueron anatema y espada que 
rugía y que vibraba sobre la f~·ente de los 
tiranos. 

Hoy que el empequeñecimiento de los 

caracteres es la. gangrena de estas nuevas 
sociedades, dond~ los heroicos combatientes 
de la víspera son los usurpadores del día si­

guiente, y las intransigencias infecundas 
han agriado la lucha, haciendo, si no impo­

sible, harto dificil la causa de la civiliza­
ción, ¡qué grande, qué simpática se desta­
ca la figura de PROAÑO, trabajando en to­

das partes por la libertad, en todas partos 
perseguido, y llorando, como Montalvo .. co­
mo Alfaro, como J oRé María V m·gas Vila, 
bajo extraño cielo, perpetuos proscriptos, 
perennemente desconocidos, las desventu­
ras y el envilecimiento de la Patria que­

rida! 

* 
* * 
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Muy joven comenzó la tarea. 
11Jran los días de la domin\J,ción garcia­

na. V asto sepulcro de la libertad de un. 
pueblo, el Ecuador era el reino del silenci() 
y la abyección, que no lograban interrmn­
pir ni conmover los infames asesinatos po­

líticos llevados á cabo á sangre fría, ni las 
dolientes lamentaciones de los ecuatorianos 
arrojados fuera del suelo natal por la férrea 

voluntad del déspota. 
~Qué pluma se movía entonces~ qué voz 

se levantaba, poten te y enérgica, para pro­

testar siquiera contra el encanallamiento 
de una sociedad corrompida por el miedo 
y sugestionada por el despotismo~ 

27 
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El orden matando al derecho; las con­
veniencias materiales ahogando los intere­
ses morales; el espíritu de reh·oceso que se 
había apoderado de las voluntades; la far· 
sa en vez de la justicia y la equidad, en uno 
como convento triste y solitario, donde, tÍ 

-~ 

la luz delrecuen1o, velaba el cadáver de 
su esperanza una nación cansada de luchas 
estériles, exangüe y miserable ..... ¡Oh, 

qué tiempos aquellos! 

Pero la idea no muere. Latente en el 
corazón de la juventud, ardía la llama de 
los santos entusiasmos; en algunos pechos 
generosos se desbordaba la indignación -
impotente, pero rabiosa- ante tamaña ini· 
quidad y abyección semejante. 

Fué entonces cuando dos jóvenes, que 
han hecho, luego, la honra de esta desgra­
eíada Hepública - PIWAÑO y VAr.vEIWE 

- se lanr.aron, resueltos y abnegados, al 
palenque politico, á provocar las iras del 
tirano, lo que equivalía á firmar su senten­
cia. de m u e rte. 

LA NuEvA J]RA fué un grito de guerra; 

uno como despertamiento del el::lpíritu na-
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ciona.l; . . . . . y á poco, los dos hermanos 
inseparables en la idea, arrojados á la sole­
dad de las selvas orientales, tomaron el ca­
mino del destierro. 

Destierro largo y penoso para PROAÑO, 

durante el cual apuró todas las amarguras 
de la pobreza; sufrió to9-os los insomnios 
de la nostalgia, los desmayos del más negro 
y profundo desconsuelo ..... 

Puso su pluma al servicio de los pueblos 
de la América latina; y sus luchas reñidas, 
su penoso trabajo, aun en países extraños le 
acarrearon persecuciones y martirios. 

Siempre lidiando y siempre caído, la vi­
da del proscrito fné una peregrinación por 
un camino de desengaños. 

* * * 
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Hoy ha muerto: el sol que iluminó su 
cuna no bañará en luz su clesconocido se­
pulcro. 

~Qué nos queda del luchador infatigable~ 
Nada, sino la idea. 
Ella germinará algún día en estas míse­

ras tierras acariciada por auras de libertad, 
y nos enseñará que la noche no es eterna 
en la conciencia de los hombres y que los 
plieblos no han nacido para las faenas de la 
servidumbre. 

Tengamos fe en el porvenir, y no desma~ 
yernos en la obra redentora, imitando los 
grandes ejemplos de. los que ha.n muerto 
por nuestra causa después de haber arroja-
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do, romo Bernardo ele Pallisy, hasta las ta­
blas del propio leeho para alimentar la ho­

guera de la que bahía de surgir la realiza­
Ción de alguna idea fecunda en buenos re­
sultados para la civilümción y el progreso. 

1894. 
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(Recuerdos históricos) 

I 

~ BÍAMOS venido á la vida autónoma 
~=nvilecidos y manchados, fruto de la 
ttaidora ambición de un ingrato, sobre cu·· 

ya memoria pesa aún la terrible acusación, 
- contradicha, pero nunca del todo des­
mentida, - de ht tragedia de l-3erruecos. 

Colombia la Grande se había hundido 
miserablemente, entre crímenes y traicio­
nes, y de élla había quedado tan sólo un 

I'ecuerdo glorioso, pero triste. Pasado el 
ciclo épico para nunca más volver en la 

Amériea :Meridional, comenzaba la era re-
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volucionaria, la de los hombres pequeños y 

de los acontecimientos indignos de la His­
toria. El sol de la Independencia, el que 
alumbró en Carabobo y Boyacá, en Pi­

chincha y Ayacucho, declinaba sobre un. 

horizonte ensangrentado; y, al par del ru­
mor confuso de la tempestad, se acercaba 
la noche ..... j Cuán triste es el oscurecer 

de los días gloriosos! 

Los funerales de Alejandro debían ser 
sangrientos. b Cómo no, si aun antes de la 
muerte del héroe sus soldados y con milito­
nes se disputaban á dentelladas la pingüe 

herencia, y los libertadores de la víspera 
aprestábanse á ser los tiranos y verdugos 
del día siguiente~ Bolívar, pues, tuvo ra­

zón: había m·aclo en el rntt1'. 8u obra era 
un cadáver; su Colombia, manjar apetitoso 

para la soldadesca hambrienta. 

Primel'o Venezuela; pero si la nimia 
sm10eptibilidad del General Páez buscó en . 
el resentimiento y en la vanidad pretexto 
para la disgregación inconsulta, ¿qué po~ 
día alegar el General Juan José Ji'lores, -

(1ue ni siquiera tenía en su historia militar 
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una página coti:ro las Ql.teSfWct.'l del JJfeiUo,­

para la separación de los departamentos del 
Sur~ 

La voluntad de lns mayorías no favore­

cía al proyeeto insensato: queríase la au­

tonomía departamental, la fedemción co­
lombiana, no la disgregación completa, la 

disolución de la gran Hepúbli<~a.; y tal lo 
entendieron los hombros de la Asamblea 

Constituyente de Rioban1ba cuando_, al co­
piar pam el nuevo Estado punto por punto 

la Constitución de Oúciita, proclamaron EL 

EcuAnok E:N om~oMBIA. 

Pero bqué valían la previsión y el pa· 
triotismo ante las arterías de la ambición 
que no había vacilado ni e.n presencia del 

crimen, dejando tendido en la selva oscura 

el cadáver del hombre giorioso en Pichin­
cha y Ayacncho? Ija opinión de los pue­

blos significaba, entonces, bien poco; que 

sobre las tünidas manifestaciones de una 
eiu<:ladanía no acostumbrada aún á las lu­

chas de la vida pública., estaban la presión 
de la fuerza, el voto de los cuarteles y las 

intrigas de los viles. 
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Fué ineficaz toda oposición. El movi­
miento mismo del General Luis Urdaneta, 

hombre vicioso y corrompido, pero leal á 
Bolívar, tuvo que fracasar, no tanto estre- , 
liándose contra la tumba del Libertador, 

como ahogado por la suspicaz destreza de 
Flores. 

Y así nacimos, no como Palas Atenea 
armada de punta en blanco de la divina 
cabeza de .Zeus, sino débiles y desacredita­
dos, de la madriguera de uno á quien nues-

. tros verdugos llamaron PADRE DE LA P A­

TRIA, pero al cual cinco generaciones ele 
hombres libres, durante más de sesenta 
años, han estado apellidando BANDIDO. 

La traición estaba consumada. ~l(uerto 

Bolívar, la obra: por él levantada se venía 
abajo en ruina lamentable: & quién era ca­
paz de reconstruirla, asesinado Sum·e, des­
poseído D.J oaquín ~l(osquera, alejado P~íez; 
y Oaicedo, y U nlaneta, y López, y O bando 
disputándose en la sombra los girones últi­
mos de la veste sangrienta~ 

Y sobre la abyección de los unos y la im­

potencia de los otros, comenzó para el 
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Ecuador la época del cesarismo cruel é 
inepto, que había de echar hondás ra:íces en 

este suelo fecundo para la tiranía, donde el 
despotismo es escuela poHtica y la traición 
ha encontrado gloritica.dores ..... 

Glorifieadores 7 Desde el primer momen­

to. Hubo quien (el diputado Santisteban) 

en el Oongreso de 1831 propusiese hacer 
revivir el grado de Gcne'}'(tl en J~f'e para. 

dárselo al indio de Puerto Cabello, excla· 
mando, al ver combatida su adulación, "que 

nunca pudo persuadirse de que su proyecto 
hubiese sido la causa del escándalo de los 
necios y del triunfo de los ingratos"! ..... 

Y ese mismo Congreso declaró á :mores 
BENEMÉRI'l'O DE LA PA'l'RIA y PADRE y 

PR01'ECTOR DEL ~]S'l'ADO .•.•.. ¡Cuán­

ta abyección ! 

Ibamos á entrar en los días sombríos. 

I.Ja primera sangre se bttbía ya derrama­
do con ferocidad de hiena á lo la.rgo del 
camino del Norte de la nueva República: 
la de los soldados del batallón Vrt1·,qas .... 
"La historia cnmp1e como corresponde con 

su deber, - dice Cevallos, - y refiere que 
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perecieron asesinados 6 e.n el patíbulo á 
vu.elta de trescjen tos veteranos de los fun · 

dadm·el'!. de Colombia, Perú y Bolivia., por· 
qu,e' ya no podían soportar por más tiemp@ 

el hambre y la desnudez" ..... También 
se había levantado el cadalso político: el 
del coronel Manuel Le6n, en la isla de Pu­
mí .... Más adelante están los cadáveres de 
los cuatrocientos veteranos del Girra?'(lot; en 
lontananza, las ochocientas víctimas de 1Y1i­
ñarica, la triste noche de119 de Octubre de 
1833 y las jornadas de la Elvira. En me­
dio están },lores y Otamendi; e8 cleeir, los 

verdugos ..... 
He aquí al PADRl<J DE LA PATRIA, al 

PROTECTOR DEI1 EsTADO . • . • • 

Algo más había hecho éste en los prime­
ros meses de su dominación : por su inep­

eia, perdió el Ecuador para siempre la rica 
provincia del Canea, que se le había anexio-
nado voluntariamente ..... . 
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Si la de Flores es una de las figuras más 
sombrías y ¡·epugnantes de la historia ame­

ricana, su primera administración fné de 
las más vergonzosas que l'ecuerda la histo­
ria del Ecuador: no sólo hubo sangre: hu­
bo fango. 

La República estaba completamente en­
tregada en manos ele extranjeros rapaces, 
que habían elevado el agio y el peculado á 
institución pública; la administración era 
un caos; la miseria general contrastaba 
con el fausto insolente del PROTBCTOR DET~ 

Ew.r.ADO y (le sus seides; el nepotismo irri-
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tante estaba á la orden del día; acuñábase 
públicamente moneda falsa, y la autoridad 
no sólo consentía en semejante atrocidtld_, 

sino que se iba á la parte en la especula­
ción infame, declarándose impotente para 
contenerla y castigarla, al mismo tiempo 
que hasta on la casa preRidencial, - según 

dicen crónicas de la época.,- se acuñaba 
los famosos b·rcgnés, de puro cobre, con li­
g-ero baño de plata ..... lDl pueblo tenía 
hambre, y como toda respuesta al clamor 
general, se decretaba el empréstito forzoso 

de diez mil pesos mensuales; los tribuna­
les superiores de Justicia, los juzgados ele 
letras, las contadurías provinciales, se ha­
bían suprimido ó suspendido á pretexto de 
ahorros y economía; pero estaba en pie un 

ejército permanente, numeroso é inútil que 
chupaba la poca sangre que la concusión es­
candalosa dejara en las venns del pueblo; y 
sobre este cámulo de males, sobre esta rui­
na miserable soplaba, viniendo de las altu­
ras oficiales, un viento de mala fe, se per­
cibía un hedor de muerte. 

N o queremos que se nos crea por nuestra 
palabra ni menos hemos de apelar al testi-
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monio de los que presenciaron los tristes 
acontecimientos á que nos referimos. Oí­
tal· á D. Pedro lVIoncayo, el viejo ch,ih/IUt>­

htuc, que con tanto brío historh) nuestra vi­
da política desde 1825 á 1876, sería para 

que los últimos devotos del tloreanismo, re­
sucitado por García Moreno y el segundo 
Fl01·es, dijesen que apelamos al fallo ele 
enemigos; pues venga D. Pedro Fermín 
Oevallos, que escribió de esas cosas con 
miedo indigno de un homb1·e de bien que 
dice la verdad á la posteridad, y hable por 
nosotros .. Su narración está llena, virtual­
mente, de puntos suspensivos, de atenua­
ciones, de falsedad en las consecuencias de­
ducidas de la exposición cobarde de los he­
chos, pero á veces, la dignidad le inspira. 

arrauques de nobleza, y ataca á Flores, 
aunque diciendo como la Duba.rry al pisar 
á Sansón en lo alto del tablado de la gui­
llotina: ¡ Pe,rdón, señm· ·vm·dngo ! 

Veamos cómo pinta esa época ele desgre­
ño y agiotaje; copiaremos tan sólo algunos 
párrafos: 

"El mal estado de la lwcienda pública, que 
tanto había empeorado con el sostenimiento de 
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la campaña poe el Norte, obligó al Gobierno á 
imprimir losju;r,gados de letra~:; e¡;tablecidos pa­
ra el conocimiento de causas civiles y crimina:¡ 
les en primera instancia; á imponer nna contri~ 
bnción de die11 mil pesos men~Smtles; }l snspeu­
der temporalmente las Cortes departnmi:mtales 
del Gtütyas y Azuay; á snilpeuder las coman­
uancias generales de Jos departa.meutos, las de 

armas de las provincias, militares de los canto­
nes y los Estados llln.yores de los tres distritos; 
á suspender las coutadmías de Quito, Guayas y 
Azuay, dejando sólo una con la denomiuación 
de Generral en el pl'imel'o; á' In cual se atrilmyó 
la facnltad 1le glosar, revisar y fenecer hts cuen­
tas de los emplea1lo:-; de hacienda; á reducir va­
rios destinos de algunas ofic:inas; y á RusperHler, 
mientras eainbiaran las circunstancias, el pag·o 
de las deudas atrasadas." 

Aunque Cevallos dice seg·uidamente que 

"convenientes y provechosas fueron estas 

providencias", preguntamos nosotros : si no 

había administración de justicia en lo civil 

y criminal, suprimidos los tribunales de 

primera instancia y suspendidos los de a pe­

ladón; si no había administración militar, 

ni apenas, fiscal; si se abandonaba el ser­

Vicio del crédito público, ~qué quedaba en 
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pie de la atlministnteión general 0~ qué go­
bierno era ése. sin tribunales de ,justicia, 
sin tribunales de hacienda,, sin organización 
militar, siu crédito, sin prestigio, que por 
todo medio de vida imponía una contribu­

ción exigua ttun para la pobreza de esos 
tiempos, como más tarde había de imponer 
una capitación monstmosa. causa y origeu 
de la ruina do Flores~ 

Continuemos copiando á Oevallos: 
¡ 

"Alma.l estado de las rentas vino á unirse la 
falsificación de moneda, consentida, casi auto­
rizada y tltlvez lWtt,ficulct por (tlynnos tHillJlelulos stt­

periores (1); esto es, por Jos mismos que teníall 

( l) Sn hrra.~'lLIIIO~ nosotros. En <'~to eonH1 e u .hts eousidern­

eiones que luego \'eremos, se rmlp:t el miedo de Cevrdlos. He 
aquí el jni<Jio c¡ne sollre eH te ldstori:tdor hace !J. Petlro }Ion­
,_·.a.yo: 

"Cev:tllos no ('Omprell!le ni estndi:t hts <musas geueratloras 
tle los aeont.ceimientos que r-efiere. Bs tlll ltistori:t(lor sin peue­

t.müi6n 11 i per~pietwia: y tocl:wía Hllí,s, sin clign iclrul, energía 

ñ indepe11cleue.in.- Se <JoHoee el miedo con que trata ]nA cue~­

tiones qne se l'oY,ml con l:t persowt clel Oeneral l•'lm·es. ¿.Qué. 

teme!-; El a.seHinn,to '1 ¡ P<ero es el ea mino cle la imnortali­
dad! ¡,La calninuia'? ¡Oh, 1 as ealnmuÍltK de Flores ~· <le los 
Huyos elevan y engmll(lecen :i nu escritor y le d:tn nuevos tí­

tnlos :í. b estimnei<Ín ele sus -cotwitulada.HOB." 
Este mieüo p:tlpit.rt en e.:ttltt una cle la8 pti.gimts del Torno'V 

clel Rc81UIIen; y ese fué el htüo llltco de tutuel hombre de bieu, 
' . . 29 
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obligación de perseguirla y castigarla. Cuan­
tas platerías y caldererías tenía Quito, y algu­
nas casas y tiendas particulares, se habían con-

' vertido en oficinas de acuñación ele moneda, 
donde se trabajaban reales falsos y de puro co­
bre, casi púulicamente, con lis1ua, á la lm; del 
día. El empleado, el comerciante, el agricul­
tor, cualquiera, en fin, que tenía, con qué com­
prar un marco de plata para blanquear diez y 
seis ó veinte de cobre, había dejado sus hones­
tás labores por Her monedero falso, y los reales, 
todavía calientes, pasaban de las casas y tien­
das á los mercados públicos. Oíanse de claro 
en claro los golpes de la acuñación, y gobcnwn­
tes y gobenuulo8, 8in 6JnbMgo, se 6ncogían de hom­
lwos, como convencidos de su impotench~ para 
atajar aquel torrente devastador de monedas 

librepensador de por vidlt que, sin embargo, nmriií contrito 
confesado y oleado y sacramentado. 

A propiísito tle Cevallos, cuéntase do él nna ltn6cdota qne, 

de ser eiertn., explicaría completamente las vrwiedades, vaci­

l>tciones y subterfugios de su REsU~Ü;N, en toclo lo que ataíle 
:í. Flores. Reconvllnitlo en Linm por el General Urbina sobre 
el punto mismo de sus timideees histiíricas, dicen qne con tes· 
tó sonriendo: 

- Sí, todo eso es hneno para dicho en el Perú; ¡iero yo que 

tengo f!HC vivir en Qnit.o con lo~ amigos, partidarios y parien-
tes de Flores ..... . 

Esto sólo pone de relieve al historiador. El miedo es mal 
coilsejero; porque el miedo da consejos hasttt de servil ad11· 
Iacióu. 
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falsas, rlesdorosa obra rle tan crimina-l cnant.o 
generalbm,da industria. 

"Tan grn.ve era ya el mal, y tan difundido se 
hallaba por algunas provincia:-; del Estado, que, 
á pesar de lus mil Justas quejas de los venderlo­
res y de lo~; hombre¡; de bien, que no habían 
querido apro,·echar de los seguros llwros rle esn 

vergonzosn industria; tuvieron las autoridades 
qne dictnr enérgicas y repetidas órdenes para. 
que se ndlllitiesen aquellas monedas sin ley ui 
tipo leg·ítimo, autorizando el erimen, diremos 
así, y alentanüo á los delincuentes á proseguÚ 
con su punible manera de buscar la vida, y has­
ta de enriquecer á poca costa." (1) 

Qué tal~ Y no sólo esto. J.Jos mismos 
que autorizaban y protegían escándalo tan 
inaudito, perjudica1·on doblemente. al pú­
blico, en la hom en que Micifucl y Zapirón 

. sintieron remordimientos ele conciencia an­
te la idea ele si se tragarían ó no el asador: 

tras ele haber obliga,do enérgicamente á los 
ecuatorianos á la aceptación y circulación 
de la moneda falsa, que ellos fabricaban, 
redujeron el valor de ésta, y luego la anu~ 

(1) R!'SUMU:N DE LA HrsTOJUA DEL l<:uUADOH.- Ed. <le. 

1886. - P:ígs. 96. 97 y 98. 
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laron por completo. Jja.drones honradísi­
mos. 

Había otro motivo de fundadísima que­
ja, que producía ma.lestar general: era, el 

extranjerismo reinan te en la República. 
Extranjero era Flores, extranjero era su 
ministro J mm García del Río, extranjero 
el negt·o Otamendi, extranjeros la mayor 
parte de los individuos que mangoneaban 
en los empleos civiles y militares; extran­
jeros los que manejaban las rentas públi­
cas; extmnjeros los que com pon üm las tres 
cuartas partes del Bjéreito; ..... extran­
jeros casitodos. Vivíamos como en casa 
ajena, mandados por otros, por exti'años es­
quilmados y sacrificados. 

A esto se añadía la felim~ ferocidad del 
P.AD.RE DE LA p ATR.I.A. El asesinato del 
Gran 1\II:ariscal de Ayacucho, como dijimos 
al principiar este artíeulo, era tremenda 
acusación contra el Presiden te; á esa san­
gre del A bel ele Colombia, el Caballero de 
la libertad americana, se ,juntaba la de 
Marchancano, de Castillo, de Llona, de 
León, de otros muchos, caídos en celada in-
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fame; á la de éstos, la de los trescientos 
cincuenta infelices del batallón Yargrts, y la 

de los cuatrocientos del batallón Gi1·anlot, 
rebautizado F'lo1·e.y, como dice Murillo en 

su historia. Estas víctimas no fueron caí­

das en com ba,te leal : fueron casi todas ase­
sinadas, sacrificadas, por Otamencli, esa es­

pecie de .T uan Corta cabezas de nuestro pri­
mer período de República independiente, 

manchada de sangre, crímenes y vergüenza. 

Y cuenta, que nada decimos de la rapiña 
del Presidente que pudo, en breve, acumu­

lar una fortuna con la cnal no soñaba sin 

duda alguna, cuando era barbero de Boves 

y asistente de Oalza .. da ..... 
El mismo Oevallos menciona las causas 

de la oposición hecha á ese hombre funes­

to, y, para justificar lo dieho, vamos á co­
piarlas: 

"la. Flores no había. nacido en el Ecnador si­
no en Portocabello, ci udnd lh~ la heroica V ene­
ílnelu, y la notn <le extranjero y sn decidida pro­
teceióu á lor-> extranjeros fueron, para Jo¡;; pne­
blos, faltas que no podían tolerarse. (1) 

(1) Rxtr:mjeri~mo. 
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2". Igual decidida protección á Jos (}e su nu­
merosa ütmilía. (1) 

3". El mal est:vlo de la hacieutla pública y el 
fausto con qne el Presidente y los empleados 
superiores dalmn tertulias y convites, hiciel'On 
eonceptnar que lo primero procedía no tanto de 
la escasez de rentas, sino de las especuladones 
ilícitas de cuantos eorr.ínn con el manejo de 
ellas. (2) 

'!". I~os hombres intluentes habían numifesta~ 
do á Flores la inutilidad de conservar el grueso 
ejército que consumía todas las rentas, y pedido 
que lo disolviese, conforme á los deseos de mu­
chos de los mismos jefes, oficiales y soldados. 
El General había mirado la. demanda como jus­
ta y ofrecido que lo disolvería tan luego como 
se descart.asc de Urdaneta, y no lo disolvió. (3) 

5". La cordíaJidn.d con que los Generales -Flo­
res y Obando se trataron en Túquerros, con mo"' 
tivo del al'misticio que precedió á Jos tratados 
de Pasto, cuando aun pesaba sobre ambos el 
asesinato de Sncre, hizo que miraran al prime­
ro si no como autor como cómplice del segun~ 

' 
do ...... (4) 

(1) Nepotismo. 
~2) Peculado y agiotaje. 
(3) Despilfnrro. 
14.) Sosuecha ele que el pritUer M:1gistraclo era un asesino. 
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6". La pof:.ltergación ú olvido de algunos jefes 
y oficiales ecuatorianos del tiempo de la guerra 
de la independencia ó posteriores ...... pos-
tergados por militares ...... torpes é inmora-
les los más. I1a preponderancia de éstos era tal, 
que el gobierno sólo contaba con ellos aun para 
los destinos qne requerían iLlonei(lad. (1). 

7". El ultraje hecho por Flores al Geueral 
Matheu, con motivo de nn pasquín ó libelo in­
famatorio contl'a la sociellad qniteña, del que 
éste se quejó y aquel había aplaudi.do. (2) 

8". El disgusto producido por el mal éxito de 
ht campaña abierta con motivo de la incorpora­
ción del Canea. Habinse hecho por el General 
Flores la oferta de unu v·ir.tot·ü~ esplén(lÜllt y glo­
'riosa y tenido por paradero un (lesairado fin. (3) 

9". El llamamiento al Ministerio 1le Hacienda 
al granadino señor Juan García del Río, cono­
ciclo y bien merecidamente reputado por sn ora­
toria é instrucción variada, tunto como por su 
orgnllo y opiniones monárquicas ..... " (L1) 

Y el estado general del pueblo, al que so 
le había sumido en 1 a más profunda de las 

(1) Ingrat.itnd y mala política. 

(2) Snpdminws el te.xto de Cevallos, en este part.irmlar, por 
amor á la breverlarl. 

(3) Ya Jo hemos di<Jlto: inepcia. El General Lópoz en sns 

Memorias d~ja bi('n claro el pnnto. Como él di<Je, Flores fné 

f11lil'n JH"onnllció el sdli>eBt' quien pnMla., o:t: "] asunto !le) CtLilca, 
(4) Traioiúu ;tl sistema repnblicau0. 
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miserias, y á q ni en se le despreciaba y ti­
ranizaba, corno á una horda de ilotas. 

Dice el historiador á quien copiamos 
que, sobre este cúmulo de acusaciones, es­
taba el eterno prurrito ele oposición, al cual 

flajela y denuncia como mal endémico en 
nuestras ramplonas sociedades; poro las 
causas que él apunta no eran suficiente mo­
tivo para. un levantamiento? Derrama­
miento de sangre humana, (IXtranjerismo, 
nepotismo, peculaclo y agiotaje, despilfarro, 
infamia y crimen, ingratitud y falsedad en 

los procedimientos políticos, burlas contra 
la alta sociedad é inepcia, y, finalmente, 
traición al sistema republicano, todo ello 
agregado á recientes injurias, á nuevos y 
diarios abusos, ¡

9
no era motivo suficiente 

para la más tempestuostt de las revolucio­

nes? Echados por ese camino, falta de dig- · 
nielad hubiera sido el no conspirar, el no 

pretender, siquiera, sacudir el yugo. 
Y esto es lo que se hizo. 
Así resume la exposición de los hechos 

el escritor citado: 

"Los militare::; extranjeros, acostmn urados 
desde 1822 á, deprimir y ultrajar á nuestro p:ue~ 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



.E'RANCISCO H.ALIJ 241 

ulo, contiuna.han ent.onees más altivos cou la 
ocupación 1le h~s más 1le los destinos públicos y 
el ampal'O tlel Gobierno; y los pneulos ya llas­
t.iallos eon el de¡;potismo militar, eomprendie­
J'OU qne elmre\'o estado con (]Ue se constituye­
ran eu 1830, no hnbía mejora(lo en un ápice su 
condición antel'ior. Sobrábales, por tal ca.usa, 
razón para su deseont·ento, y ei·a natural qne 
a.preciasan entnsiasttts á quiene.~ traktlwn de 
hacerse de ese p~thellón (el propilMnentiJ ·mtcionltl, 

que le .faltlt1m (tl Ecnwlor ), y ann }tendiesen á 

las vías de hecho, si de otro modo no podían 
conquistarle." (1) 

La revolución estalla, pues, Justificada, 
como acaso no lo ha estado más completa­
mente otra olgnna entre las innumerables 
que en la América latina se han llevado á 
cabo de sesenta años á eRta parte. Había. 
necesidad de iluminar ese caos donde sólo 
se veía claro el agio, la falsificación de mo­
neda, los negocios ilícitos y la bancarrota 
nacional, con un relámpago sangriento ....... 
Desgraciadamente, el pueblo estaba muy 
débil todavía, y ht tentativa. generosa ó ha­
bía de con v~rtirse en m'artirio para la j u-

(1) Obra cit;ula. Pág 105. 
30 
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ventud quiteña, ó ser padrón de ignominia 

en manos de bandidos como Mena, Alegría 

y más foragidos de la fragata Colombia,, 

La hora de la reparación no había so­

nado. 
Y Flores pudo fundar tranquilamente, 

con el auxilio y cooperación de los clérigos 

y de las bayonetas extranjeras, esa escuela 
de depravación y vicios, de la que fué bre­
ve pa1·éntesis la administración de Roca­
fuerte y que no había de terminar ni con el 

esfuerzo popular y épico del Seis de Marzo 

de 1845, ni con las liberales administracio­
nes de Roca y de U rvina ni con el trágico 

machetazo del Seis de Agosto de 187 5, ni 
con la revolución de Setiembre de 1876, ni 
con el sangriento drama de 1883. Flores 
dejó muchos secuaces, y el mal . ejemplo 
cunde, cuando la práctica de la iniquidad 
es provechosa para los inicuos. JJa som­

bría figura del victimario de Sucre, llena 
toda nuestra historia: García Moreno es la 

reencarnación de aquel verdugo, y Oaama­

ño es su continuador. ~Qué más tenemos 

en nuestra agitada vida revolucionaria~ 
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Vivía ent0110es en Quito, en uno como 
tonel de Diógcnes, -miserable casucha 
situada en los arrabales de la ciudad, - un 

hombre cuasi extraordinario para aque1la 
época (1833) en que aun el furor románti­
co, que en Alemania hacía· suicidarse á los 
lectores del Werther y en Francia impelía 
á Aurora Dupin á salir vestida de hombre 
por las calles ele París, no había invadido 
estas regiones, más apegadas, en lo que á 
usos y costumbres atañe, á las prácticas 
coloniales que á las peligrosas innovacio­
nes traídas por la novísima literatura ell­

ropea. 
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Era. el tal un filósofo, huraño de carácter, 
severo en sus costumbres, idólatra de la li­

bertad, por la cual había combatido desde 
joven y cuyos priuci píos había aprenflido 
en la escuela de afamado maestro. A pe­
sar de cuanto digan los falsificadores de 
una moral política convencional y de pe­
ga, que no comprenden el alcance de las 
doctrinas de Bentbam, ó comprendiéndo­
lo, las calumnian y falsean, presentando el 
~-tt,ilitrt1'ÚftnO como una di vertidtt monstruo­

sidad, en la que entra únicamente por par­
te el recuento de los benfd1cios perRonales 

reportables, on la eJecución de los actos pú­
blicos, lo cierto es (pie, á principios do este 
~úglo, fué inmenso el influjo ejercido en la 
juventud por el autor del Prtnópt-icon y la 
Lc,qi.Y[a,ción ch,il y Pcnrtl. J ereml::ts Ben­
tham, hoy tan negado y discutido porque la 
eiencia ha avanzado, y ha cubierto las cum­
bres el positivismo trascendental de Oomte 
y Jjittré, hizQ que soplasen auras de lo que 
hoy llamamos liberalismo sobre la frente 
pensadora de una sociedad que acababa de 
salir de las grandes tragedias tle la Revolu­

ción y de las guerras napoleónicas, que con-
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movieron el m un do. Apartándose brusca­
m en te y para siempre de los ensueños filo­

sóficos de 1\IIontesquieu y de las timideces 
científicas de Oayetano Jfilangieri, 1)lanteó 
el problema de la vida colocándolo en su 
aspecto práctico y conveniente, tal como la 
lucha lo present:=t y l:=ts conveniencias so­
~~iales lo quieren resolvet·. Un atrevimiento 
era semejante cosa, en lo que á la política se 
refiere, muy· especialmente después de l:=ts 
infap1es maquinaciones del Congreso de 
Viena, que quiso asesinar la libertad en el 
mundo y consagrar el despotismo y la fuer­
za' mediante ese engendro de tiranos llama­

do la 8ctntn Alianza; y por eso mismo, fné 
notable y provechoso ,el efecto que produ­
jeron en :Francia y en Inglaterra las ense­
ñanzas del publicista inglés. Do c.'3te ami­
go de la, libertad habia sido aventajado y 

predilecto discípulo el hombre de q ni en ha­
blamos. 

~11Jra inglés y se llamaba ]?f{.ANCJISCO 

HAJJ!J. 

~Qué vientos le habían empujado por es­
tas Américas, en combustión entonces~ El 
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á combatir á lado de Washington; el mis­
mo viento que le llevó á Byron á morir al 
¡)ie de las muralJas de lVIissolong·hi; el mis­

mo que trajo á Oochrane y á esa pléyade 
de valientes ingJeses qne en apretada legión 
vinieron á ofrecer su sangre y su vida en 

aras de ht libertad é independencia de la 
América Septentrional. 

HAu, hab-ía eombatido en Pichincha y 
en Ayacucho; era de los próceres. Ami­

go del lJibertador; ora aún más fanático 

por la libertad y la forma republieana. En 
otros días y otra escena, · habríase sentado 

con Saínt .Jnst. en lo alto de la 1\II:ontaña, y 
combatido en la Vemlée eon Hoche, el jo­

ven héroe. Onando desapareció de las al­
hHas del ideal el T.ihertador, para quedar 
únicamente el Genera] Bolívar con la tris~ 
te constitución boliviana y la clictadura del 
año 28, - eomo en 1804 había desaparecí~ 

do el General Bonaparte para no quedar 
sino el emperador Napoleón, - HALL se 
había eontado en el número de los intran­
sigentes é intolerantes, y si no empuñó el 

ingrato puñal del 25 de Setiembre ni par-
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tió el pan de la persecución con el infortu­
nado Vargas Tejada, era de los que con 
Francisco de Paula Santander combatían 
por la implantación de la verdadera Ropú­
bliea, noble, grande, independiente, sin die· 
taduras militares ni hombres necesarios. 
No se habla luchado durante diez años cou­
secntivos para endiosar á Bolívar, sino' pa· 
ra endiosar á la República. La misión pro­
videncial del Libertador había concluído .... 
á lo menos, en el concepto de los oposicio­
nistas. 

Establecido en el Ecuador este hombro 
que había combatido el gobierno de todo un 
Bolívar, ¿hubiera podido tolerar la tiran-ía 
de un Flores? 

Oonvirtióse, pues, en censor implacable 
de ese gobierno de asesinos y monederos 
falsos, de esbirros y soldados extranjeros; y 

2resto sus m·íticas y recriminaciones halla,­

ron eco entre una juventud, que, con el 
oprobio y la verg·üenza de. semejante yugo, 
estaba dispuesta, para arrojarlo de sí y re­
parar la afronta, á acudir á todos los me­
dios, aun á los más exagerados. 
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Con este fin forrnóse una sociedad secre­
ta de la que HAr.L era el almay el centro, 

sociedad que halló. bien luego auxiliares' en 
otras partes de la República, en l_¡:ts que se 
establecieron asociaciones iguales y con 
idéntico objeto. El pais entet;o era oposi­

cionista, por cansancio, por dignidad, por 
espíritu de nrwionalünno, po1· odio á una 
adrninistr:wión corro m pida y corruptora: 

es cuanto puede decirse cl~l primer gobier- . 
no del prulrr3 de ln JHtt?··ia ;11 protector clel 

Esüulo. 

Ijos elementos de resistencia estaban dis­
puestos: faltaba que la ocasión propicia hi­

ciese sonar la hora de la lucha, para matar 
el silencio, y, arrojando el manto, empuñar 
la espada. Y esa ocasión no podía menos 
que ofrecérsela á los conspiradoreR la trai­
dora inepcia de los que, enca,rarnados en la 

cumbre, disponían ele los destinos del pue­
blo, abaldonándolo y tiranizándolo. 

A mediados de Abril se fundó, públiea. 
y desew bozadamente la célebre sociedad de 
Er, QurrEÑO r.IBHE, con el siguiente per­

sonal: 
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PRESIDEN'l'E, General José 1\iaría. Sáenz. 
SEOI~ETARIO, Don J"osé Miguel Mur­

gueitio. 
REDACTOR, Doctor Pedro Moncayo. 
VocAI~Es, General Matbeu, 00l'onel 

HALL, Ignacio Zaldumbide, :Manuel ele 
Ascásubi, Roberto de Ascásubi, Vicente 
Sauz, Manuel Ontanecla, Coronel Wrigth 
y Comandante Pablo Barrera. 

El 12 ele 1\:'[ayo del mismo año de 1833 
apareció el primer número del periódico­
llamado como la sociedad á que servía de 
órgano "El Quiteño libre", destinado "á 
defender las leyes (son palabras de su pros­
pecto), derechos y libertades del país; á de­
nunciar toda especie de arbitrariedad, dila­
pidación y pillaje ae la hacienda pública; 
á confirmar y generalizar la opinión en 
ouanto á los verdaderos intereses deJa na­
ción, y á defender á los oprimidos y atacar 

á los opresores." 
_g¡ silencio estaba roto. 

31 
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Fué inmensa la resonancia que en la 
República entera tuvo esa publicación, tan­
to más temible para los del Gobierno cuan­
to más seria y comedida era en su lenguaje 
y cuanto más fuertes y verdaderos, los car­
gos que le hacía con serenidad desusada en 
las luchas de la oposición. 

Era el primer periódico de esta clase que 
salía á luz en el Ecuador, pues otras pu­
blicaciones análogas que con bastante ti­
midez habíanse arrojado al combate ante­
riormente, desaparecieron en breve, y no 
influyeron en nada en la. opinión pública. 
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El Gobierno hizo lo posible por contra­

lTestar el influjo y popularidad de ''El Qui­

teño libre", ya oponiéndole obos periódi­
cos, ya acusando sus artículoR, ya destitu­

yendo un Ministro, el señor .T osé :Félix 
Valdivieso, por sólo el hecho de haber pu­
blicado en él un remitido vindicatorio de 

su conducta, ya, finalmente, persiguiendo 

y desterrando á sus redactores y dueños. 

Pero todo esto era bien poco ante la acti­

tud amenazadora de gra.n parte de los ecua­

torianos, que veían en "RI Quiteño libre" 

la manifestación de sus propios resenti­

mientos, el desahogo de su propia indigna­

ción. 

Cuáles los cargos de la patriótica publi­

cación~ 

Oevallos, á quien tantas veces hemos de 

citar, á falta de otr<t fuente de información 

idónea para los terrorist.as, los resume en 

estas pocas línea.R: 

"Los cargos principales que hií':o El Qu-iteño 
Ub,rc eu los cuatro meses (le su vida periodísti­
ca versan sobre el desentellllimieuto del Go­
oiemo con respento {¡, la circulación de la mone-
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da falsa, ú los bandos que había publicado para 
que se admitiese, y luego á los decretos relati­
vos á la reducción de su valor hasta el término 
de dejarla sin ninguno. Acllácanle las prodi­
galidades cou qne obraba en favor de ciertos 
empleados escogidos, cuando otros andaban 
consumiéndose de mifleria, y cuando aun los sol­
dados carecían á veces hasta de raciones; achá.­
canle la creación de destinos y legaciones inú­
tiles que no llevaban otro fin que el de favore­
cer á los allegatlos al Gobierno; las frecuentes 
transgresione.s de la::; leyes de Haeieuda; las 
violeneias, si no brutalidades y extorsiones, <le 
algunos militares que servia.n nomo gobernado­
res eu las provincias ó rle eorregidores en lm; 
cantones; lm; ttbusos riel Presidente en mate­
rias de arrestos y destierros arbitrarios; la pro_ 
tección, euando no amparo fnmno, dispeusa.dn 
á ciertos crimiuales que cargaban charreteras; 
y generalmente el despotismo militar, fomenta­
do desde muy a.t.n1H cont.rn los fneroH de ht na­

ción." (1) 

Cómo contestaba el Gobierno estos car· 
gos terribles~ cómo los haeía contestar con 

sus paniagnados y turiferarios. esa recua de 

(t) PágB. 125 y 126. Nos rd'e1·imos siemp1·e al Tomo V del 

RESU~mN. 
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Irisal'l'is con que siemp1·e contó en sus ma­
yores apuros~- Como contestan siempre 
los Gobiernos pecadores, que no tienen ra­
zones que oponer á razones, ni descargos 
que oponer á acusaciones: llamando calum­
niadores, mendaces é insultadores públicos, 
revolucionarios y pícaros á los que le echa­
ban ese mundo encima de sus hombros, es­
tigmatizándole para siempre en el concep­
to de todos los horn bres de bien que escri­
ben y leen la historia con imparcialidad 
justiciera. 

-Bien pronto -viniel'on otros sucesos á pre~ 
cipitar la corriente política de aquella épo­
ca nefasta : Congreso ele 1833. Se reunió 
el 10 de Setiembre, bajo la presidencia de 
D. Francisco Marcos. N o duró sino cua­
renta días; pero bastó esa corta duración 
para que pasase á la historia ecuatoriana 
con la nota de uno de los más infames y 

viles. 
El insigne D. Vicente Rocafuerte debía 

asistir á efle Congreso, como diputado elec­
to por la provincia de Pichincha, con una 
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gran mayoría en la Asamblea electoral, á 
pesar de las intrigas tpte puso en juego el 
Gobierno, á fin de im¡)edir la elección de 
semejante hombre en quien veía el más 
grande, el más empecinado é influyente de 
los oposicionistas. Era el candidato de "Bl 
Quiteño Iábre". 

--- "Señor, - le decían los redactores de 

éste, al felicitarle por su triunfo electo­
I'al, - al dh·igirnüs á usted en el segundo 
número de nuestro periódico, como en quien 

habíamos puesto nuestras esperanzas para 
coopera1· á la salvación del país, conocía-­
mos muy bien que la voz pública del Ecua­
dor no desmentiría jamás la nuestra. Ac­
tualmente acaba de ratificada del modo 
más solemne, eligiendo á usted por su re­
presentante con la mayoría de los treinta y 

seis votos entre los cuarenta y siete de la 
Asamblea electoral. Los manejos y las in­
trigas del despotismo se han desvanecido 
delante de la opinión pública, como las 

sombras de la noche se disipan con la lnz 
del día. El pueblo siento y ha heeho sen­

tit sus fuerzas con ol decoro y dignidad 
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que conviene á los hombres igualmente 
amantes de la libertad y de las leyes" .... 

Pero ¡J¡qué iba á valer y significar la · 
voz elocuente y nerviosa de Rocafuerte en 

una Asamblea sinpudor, esclava de Flores, 
sugestionada por García clel Río y que 
muy Juego habría de a,rrojarle de su seno, 

tachado de altivez y hombría do bien en 
presencia de los infames manejos del Go­

bierno~ Los pocos representa,ntes que no 
habían perdido la noción de moralidad y 

altivez republicana, como el General 1\fa­

theu, se excusaron, en breve, de asistir á 
ese Congreso de viles, y otros callaban, y 
los esfuerzos de los demás eran inútiles. 

A pesar de la fermentación poderosa que 
existía en el fondo, la República estaba en 
complt>ta paz. "La tranquilidad reina en 
el Estado, - había dicho el Presidente en 
el co1·to JVIensaje presentado {¡, la Tjegislatu­

ra aquella, - á desped1o de los esfuerzos 
para turbarla de algunos espíl'itus inquie­
tos"; y el Ministro de lo Interior y Rela­

ciones Exteriores había asegurado solemne­
mente en la JlfmnM·'Ífr de estilo, que la Re­
pública gozaba ele la tra.nquilidad más 
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perfecta. - Pues bien, no obstante estas 
afirmaciones, ·que contenían la purísima 

verdad, cuatro días después de instalado el 
Oongreso, en la sesión secreta del 14 de 
Setiembre, presé.ntanse los señores Minis­
tros y tienen la desfachatez sin nombre de 
pedir para el Ejecutivo las :f1~acultades Hx­
traordiuarias, esa especie ele dictadura con,s­
titucional que todas nuestras Oortes políti­

cas han consagrado para casos extremos .. · 

~En qué se fundaba eJ Gobierno para 
tan insólita petición~ 

Bn rnmores vagos, chismes de comadres; 
temores pueriles y ridículos .... ¡y en la 
oposición declarada que le hacía un perió­
dico, "El (,Juiteño libre", ooino si la vo.r, 
de los independientes y dignos hubiera sido 
motivo de pública su bversiún del orden! 

IJa sesión f'ué acalorada. rl'res eclesiásti­
cos hicieron <~eder la hala.uJ'la., y las :Facul­
tades FJxtram·«linarias se eoncedieron. 

Rocafnorte protestó violentamente, y fué 
expulsado del Congreso. El primer acto 
del Bjecnti vo, en ejereinio de las famosas 
_Facultades, fné con1i nar al hombre ilustre. 

32 
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E inmediatamente eomenzaron las per­
secuciones contra los del "Quiteño Libre":. 

Este apareció 1m día con sus columnas 
manchadas de tinta, como en signo de luto 
nacional. 

Presto debían mancharse también en 
sangre humana. 

El Oongreso de 1833 había dado el gol­
pe de gracia á la. Libertad que agonizaba 
en manos de la soldadesca desenfrenada y 
advenediza. 

Y comienza el largo drama de la revo­
lución de los ohihiluthnns. 
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N o es de este lugar ni de la índole de es~ 
te escrito relatar la revolución del 12 de 
Octubre hecha en Guayaquil por varios 
,iefes y oficiales de Flores, y á la cual, en 
su iniciación, éste acaso no fué extraño, por 
un espíritu de maquiavelismo y de refina­
da corrupción. (1) El resentido ,.,eñor Ro-

(1) Muy conocida es la carta qne, con fecha 17 de Octubre 
dirigió ]<'lores(¡, Mena. "Estoy en la persnación, -lo decía, 
entre otras cosas,- Ct'le U. ha obrado seg1ín las circunstR.n­
cias para obtener después el resultado que se ha propuesto, es 
decir, para prendel' á los facciosos enemigos del orden y de 
las leyes ... , U. esperará. que yo llegue á Bababoyo para dar 
Jll golpe. Cuento con ello; pul)s ademá~ de la confianza que· · 
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cafuerte asumió la. responsabilidad de ese 
levantamiento, inmoral no por el objeto 

que se proponía sino por la calidad de los 
asesinos y ladrones que lo llevaron á cabo; 
y la lucha comenzó. 

N oti(·.iado de los acontecimientos de Gua­

yaquil, el Presidente se puso en marcha 
para esa ciudad, y salió de Quito el día 18 
del mismo mes, sabedor indudablemente­
el mismo Oevallos no lo pone en duda,­
de la trama inicua que en la Capital se ur­
día, t:.tlvez con su misma autorización, con­

tra la,juventud y los pntriotas de •'El Qui-

debo tener en U., Sil ú/.Nma. ea,¡·ta. 1!/IIIWI/llt mis e.~pernn:ms." Y 
ooncluía. eon t~sta Postdata: "Ho;y le han lteeho á. U. Coronel¡ 
enitlado con fa.ltar lf la eonfiamm, porque sería U. hombre per­

llido JHLl'a siempre.n 
Que el Uolllanilante Mena fué nu t.raiilor lo cOlll}ll'Ueba la 

prisión d!l Hoeafnerte, abawlonailo por él eu la Pnn~í, y la no· 

ta del segundo jefe rle la r1wolueión1 Coronel 8nhero, dirigida 
:í. Roeafnerto, preso ya, dándole cuenta ilfl la deposición del ci­

tallo Mena.. "Los selíoJ·es ;Jefes y olieinJes <lfll ejército,- es­
uribía ,<;u )Joro,- nenlmn de h:wfJJ' 1m acto tle ,iustiein, So.Y­
pechando eoH fnnolado~ mot.ivo~, r¡uo el Om1eral Pedro :Mena, 
r¡ne mnuüahn en Jefe, trn.iei.onó nuestra eansa, li¡¡;ánilose se­

<·.retamento 11011 nnost:ros enmnigos, ~eg·1íH .i IH1i.e.ios velienH?l­
tes, comprolm1loM eon la eonduct:t de lenülall que ha observa­

<lo durallt<l la campana, y además co~ ALHU:'{OS l'APEJ,gs QU~~ 

TRSTIFICAN: I•:S'I'A OPJNION,. hHn práPei!itlo :í 1leponN"lo," etc.. 
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teño libre" que no habían ~ido confinados 

ni extrañados del suelo de la República, 

porque,· en la hora de la persecución, tuvie­

ron buen enidado de ponerRe en salvo. 
Estaba do guarnición en Quito un es­

euadrón de earahincros al mando del Ooro­

nel .T uan Rodrígner.. y en ese escuadrón 

era sargento un tal Peña, que, no Re sabe 

cómo, había logrado grn,ujearse las simpa­

tías de los patriotas prmmH en el euartel 

deRde el dia. ¡.¡iguiente de la. conQesión de 

las }'aeultades I1Jxtraordiuarias. IiJntre és­

tos se hallaba D. L~oberto de Aseásubi, e1L­

yo hermano D. Manuel parece que le dijo 

al :-\argento algo sobre una eonspiración. 
Accediá á ]as insinuaciones Peña eon el 

malvado fin de traieionar á quienes tan 

cándidamente He ponían ou I'US ma.nos, y 

denunció el plan á sns superiores. (\,Qué 

habían de hacer éstoH. qué habht do hacer 

Flores, siguiendo In política tortuosa é in­
trigante que el segundo había implautndo 

en ol 11Jeuador~ Ordenar que el 1-largeuto 
llevase adelante In. traicil'm, rep1·esentando 

hasta el fin su papel de eonfidente de los 

presos y corre-ve-i-dile <le la intentad.a re-
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vuelta, que había de comenzar con la instt­
rrección de la tropa. Pero contando la Au­
toridad con más recursos, le dió á Peña 
más medios de espionaje; y así el traidor 
pudo presentar á los conspiradores, como 
adictos y comprometidos, no sólo indivi­
duos de tropa, sino también algunos cabos 

y sarg·en tos. Entre estos, el apellidado Me­
di na. Peña y Medina, soldados extranje­
ros, son los héroes de esta infame tragedia, 
que bastaría ella sola para abaldonar la me­
moria de Flores, si sobre ella no pesase tan­

tas víctimas, entre las que no debemos ol­
vidar al General Sáenz y al infortunado 
Ignacio Zaldumbide, asesinados poco des­
pués en los campos de Pesillo. 

Medintt, más diestro q ne Peña, logra en~ 
gañar completamente á los patriotas y se 
compromete entregar el cuartel y amarra­

dos al jefe Rodríguez y sus oficiales. Co­
mo en la infamia ha de haber siempre sn 
parte de dinm;o, recibió como pago de su 
deslea.Jtad al Gobierno trescientos pesos ..... 

Todo este enredo había tenido lugar an­
tes de. que el Presidente saliese de la Capi-
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tal, y habiéndola de.]ado éste el 18, señal6-

se la noche del día siguiente para la consu­

mación de la obra,. 

Bn elpwi'te que á su jefe el Comandan­

te de A rma.s de la l'rovincia. pasó Hodrí­

guez en la mañana del 20, sobre los aeon­

tecimientos de la víspera, dice que le fué 

revelado el plan por loH sargentos traidores 

(que le entregaron el dinero de la venta 

con la merma de treinta pesos, sin duda 

por el C01"J'etl~je) tan sólo algunas horas an­

tes de ponerse en práctica; pero esto no se 

compadece con la verdad, pues no era un je­

fe subalterno el que por sí y ante sí, asu­

miendo toda responsabilidad, 11odía dispo­

ner final tan sangriento, cuando ahí esta­

ban los Ministros de Estado, ahí el Jefe mi­
litar de la plaza. 

En la página 156 del RESUMEN hallar 

mos este párrafo precioso, que es la exposi­

ci6n de .la verdad. Debe tenerse en cuenta 

que quien lo escribió fué coetaneo y testigo 

presencial do los sucesos que refiere~ D~ee 

~.sí: 
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"Los Ministros de Estado, menudamente in­
formados de cua.nt~s pasos daban los conspira­
dores, siguieron amparando la felonía del sar­
gento (Medina), y la ampararon á sang-re fría, 
como si se tratnse (le algún negocio de especu­
lación, cu».ndo. se trataba nada ruenos que de 
llevar ni matadet·o nna parte, aunque cort.a, de 
la escogida jnventnd de Quito". 

Conste, pues, que los hombres del Go­

bierno y la casi totalidad de los individuos 

del Congreso (también lo dice. el RIDSUMEN) 

estaban en el seereto, .v que el crimen se 

preparó eon conocimiento de causa y eon 

bastante anticipación. 

Lleg·a la infausta uoehe del 19. Amulen 

los patriotas en número de Ot\henta 6 eien·· 

to (1) á esperar la hora eonvenida, y se 

sitúan unos en el atrio de la Catedral y 

otros en la pla:r.a de Sa.n ·.H''rancisco. Iban 

desarmados casi todos: ~para qué necesita.­

ban . a.nnas, cuatHlo todo se iba á reducir á 

(1) Doseientr)~, <li"e lüllll'ígue". en sn iu(ornw; ll<'l'o hn<'ll 

¡·.cüda.<lo hahr:í t.eni<lo óHte mc anmeut.m· el uúmero p:tl'n <lar 
llta~·ol' l'Hotkl1 :í ]¡¡. haz:tña. ]>;] iuclie:t<lo eu el tfiJ\(.o es Al <[He 

t.rae el H~;SUMl~;<;. 
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entrar en el cuartel eomo Pedro por su ca­
sa, y apoderarse de los jefes y oficiales que 
los sargentos debían entregarles amarmdos, 
y hacerse dueños del parque'? U nos pocos, 
más previsores ó menos contiados, habían 
llevado fusiles inservibles, recién desente­

rrados; pero no tenían cartuchos. 
Suena. la hora: ]as doce ele la noche; no­

che lóbrega y triste, con su cielo encapota­
do de grandes nubes, tras de las cuales ha­
bían ocultado las estrellas RUS fulgores pá­
lidos. La ciudad . dormía profundamente, 
y sólo estaban en vela los malvados que se 
aprestaban á ejercer de verdugos. 

Sale 'Medina del cuartel y parlamenta 
con los que esperan. 

- Y a está hecho todo. 
- ¡1gTodo~ 

-- Absolutamente: los oficiales están 
atados, la guardia dormita, los presos espe· 
ran, y lo:s comprometidos están im pacien­
tes. No ha.y sino que entrar, y apoderarse 
de las armas, y dar el grito de insurrección. 

Los conspiradores tludan, desconfían; 
insiste }\l[edina, insisten ellos; y al fin, le 
ordenan volver al cuartel, sacar las armas 

33 
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y entregárselas en sus manos. Medina {les~ 
pechado, torna al cuartel, ofreciendo· re:.. 

gresar. 
En esto, suena una descarga, y coni.ienza 

la matanza .. 
Quién la ordena~ 
Los infames M:inistt·os que estaban pre­

selltes en las inmediaciones del cuartel, y 

dirigían la asecha~za, á cubierto y sobre 

seguro. 
La cosa era muy sencilla contra una mul­

titt.ul despl'evenida é inerme. Los cal'abi­
neros estaban sobre las armas, un cañón 
cargado liasta ht boca habíase sitúado en la 
puerta del euartel, y un pelotón de so]da­
dos ocupaba silencioso la Oall~ Angostn 

por la que debían desembocar los que ha­
bían ido á colocarse en la plaza de San 
Francisco. 

l;a confusión es gra1ule en la sorprendi­
da multitud, tan brusca y traidoramente 
atacada. Seis. ú ocho que tenían cargadas 
sus armas, contestan á las descargas del 
cuartel; se oye el grito repetido de ¡Viva 
El Qniteiio .Dib1·e !, y cada cual, viendo inú­
til é imposible tod~ resistencia, dase á huir 
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d,esesperado, fiando su salv~ción á la fuga 
y á la oscuridad de la noche. 

El Comandante Darío Morales, traidor 
también, corre á la plaza mencionada, y 

encarándose con los que esperaban, les diee 
que ya es hOl'a, que el cuartel está tomado, 
q ne los compañeros aguardan .... Los in­
cautos se precipitan por la Oulle Angm;ta y. 
por la de la Compañía : van á caer en el 
ll}atadero. Al ruido de la descarga se des­
eonciertau. dudan. y entonces los soldados 
apost~dos á lo largo de las paredes, les ata­
can sin misericordia, les alancean, les per­
siguen .... La oseuriclad salva á unos, que 
se de¡;;lizan silenciosos por la pared, otros, 
heridos y asnstados, se desbarrancan en 
las quebradas que atraviesan la einclad, los 

demás se desparraman por las calles, dan­
do alaridos de espanto .... 

La población se despierta aterrorizada. 
Las familias de los eonspiradores, tiemblan 
y callan .... fu Cuántos serán los mueL·tos~ 

quié11es serán~ qué habrá ocurrido~ IJaS 
tinieblas se tragan el secreto, y el silencio 
de los hogares desolados s6lo es turbatlo por 
ay es de ang·ustia y sollozos comprimidos. 
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A poco, sale la hnm de ehtre un lildtl­

tún de nubes, cla1¡a, esplendente, á. ilumi­
tla.r con su blanca lui. aquel campo de ase­

chanza, donde los verdugos bufan de ira y 
las víctimas se revuelcan en un arroyo de 

sangTe, sin pedir ni esperar conmiseración 

alguna .... 

Cabalga el escuadrón, y lanza en ristre 

galopa sobre el empedrado de las calles, en 

perseeuei6n de los que huían, buscando to­
dos esos extranjeros de alma endurecida y 

perverso corazón, oiudadanos indefensos que 
victima.r con impunidad tranquila y satis­

fecha .... 

Pero t,qué es lo que ocurre en esa calle 
triste, donde se oyen improperios y blasfe. 

mías contestadas con gemidos de muerte~ 

Ab, el bravo oficial, el oficial invicto, y 

cómo maneja la lanza con tanta gallardía, 

eómo tira esos botes a.irosisimos, cómo le 
brilla la mirada y le p1:1.lpita el corazón, en 
aquel duelo singular, duelo á muerte, com­

bate caballeresco ! lo N o lo veis~ Es un 

negro infeliz al íJUe ha arrojado á sus pies, 
un pobre africano Jlamado Isidoro, esclavo 
de uno de loFJ conspiradores, y una tras otra 
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le da once lanzadas crueles, para obligarle 

á declarar el nombre de quien le ha metido 

en la conspiración. El negro heroico afron­

ta la muerte, sufre que el hierro penetre en 

sus earnes una y otra vez, que la planta del 

homicida, del asesino, oprima su cuello, 

pero calla, fiel á la desgracia, leal ante el 

sacrificio .... ¡Ah, valiente, invicto ofi­

cial! (1) 

Y á la indiscreta claridad de esa luna 

hermosa y esplendente, pudo verse también 

uua eosa hion extraña. Los ínclitos Mi­
nistros de Estado, los JWÜ1'C8 oon8c·¡··i']Jt;os, 

representantes del pueblo, y los empleados 

públicos, unos en las ventanas del Palacio 

de Gobierno, otros eu las de la inmediata 

Casa de Moneda, (2) tranquilos y satisfe­

chos, presencian el final del drama por ellos 

prepara.do, y lo presencian, después de ha­

ber toniado parte flll él, deseargando sus 

(1) E8te 11egru lsi1loru, esdavo tle D. lleruat1lo Homáu, vivió 
•le milagro. Su pnt.rón le coucedí6 carta de libert,ad, y aun 
a-lcanzó ;t ~oln:O'lvivh· :'í. éste, quien le üe,jó nn legado r1e qni­

u ient.os pesos. 

(2) Hoy Colegio St'ol Oalwir-1, regentado pol' los ,jesnít.as, 
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armas sobre lo8 que huían flespavoridos, 
víctimaR de una asecbamm sin nombre .... 

Dos horas antes, mientras los soldados 
ca1·gaban Hns armas y se preparaban á la 

matanza, el Congreso sesionaba tranquila­
mente, como si no supiese b que iba á 
acontecer .... ¿ CuátHlo perfidia mayor, en 

nuestra sangrienta historia~ 

¿Amaueeiú'? Pues mirad cómo osos j6-
venes desgraciados, víctimas de su amor á. 
la libertad y á la. patria, yacen desnudos y 

sangrientos en la mitad del arroyo: han te­
nido tiempo de despojados. Sabéis cómo 
se llaman 1- Camilo JlJchanique, ;José Con­

de, Nicolás A lbán .... 

¿Qué bulto blanco y ensangrentado se 
columpia. allí, colgado de un madero, como 
de borca infame"? 

Es e] desnudo cadáver de FRANCISCO . 

HAIJL. 

HALJ, era míope, dicen los historiadores, 
que le conocieron personalmente, y como 

la noche era muy oscura, había tenido la 
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ocurrencia de montar á caballo, pata ir al 
asalto del cuartel, y fué uno de los prime­

ros que cayeron. 

"Bl ca<láVer de HALL,- dice D. Francisco 
Ignacio Salazar (1) - se vió al día siguiente 
expuesto á la pública expecta-ción, y desnudos 
los de Albáu, Conde y Echauiqne .... La expo­
sición del cuerpo de HALL produjo en unos te­
rror, admiración t>n otTos y en no pocos iHdig­
uación. En la placeta de San Francisco, hacia 
la ~squina qne da á las calles Ane:osta y de la 
Compañía, desnudo al principio, cubierto de un 
hábito carmelitano despué:;;, y, como para escar­
necerlo, suspenso de un madero en aquel sitio, 
no pudo causar otro efecto". 

Y quién había. dado orden para infamia 
semejan te ?-

¡ IM Vicepresidente de la República! 
Se llamaba D. :Modesto Larrea: pase, si 

es posible, su nombre á la posteridad ..... 
Así terminó aquella noche trágica. 

"Al dar parte á U, de semejante aconteci­
miento,- decüt el citado Rodríguer- en el oficio 

(l) Introrlucoion hi8tórica (t bs Actas ücl Congre~o de 1833 . 

. ¡)ú.giua :XXVII. 
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á que ya nos hemos referido,- he mezclado la 
gloria de ver oieu. pu6sta la dignidad del Go­
bierno con el sentimiento de la sangt'e que se 
ha derrama,do, y sin lur-bm· tJotlirlo e?Jitarlo, pues 
en aquel mismo act.o mandé reunir la tropa á su 
cuartel por evitar mayores males, é inevitable­
mente sucedieron las muertes que lw indicarlo." 

j Cuanta infamia ! 
¿Pues qué~ Conocedor el General Flo~ 

res, conocedor el Congreso, conocedores los 

Ministros de la pobre conspiración que se 

tramaba al amparo oe dos sargentos trai-· 

dores á los patriota,s, ~no se pudo evitttr J::¡, 

efusión de aquella sangre~ Aun admitien­

do lo que dice RodTíguez, que sólo en las 

primeras horas de la noche del 19 tuvo co­

nocimiento del proyecto de asaltar al cuar­

tel, ¿no era sun1amente fácil desbaratar el 

plan de los conl'!pirac1{)res, rodeando de t ro­

pas dicho cuartel y ocupando ostensible­

mente las esquinas de las calles eercanasú~ 

El día 21 dictó el OongTeso la resolución 

de que los eoinprometidos en la conspira.­

cíón fuesen juzgados militarmente. ¡ l~l 

jue:r, ad lwc, el juez pagado por el Gobier­

no, el asesino de la ttntevíspera tal ver., eles-
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pués del plomo y o] hierro de lo!~ victima-

rios del 19! ..... El 25 se dió la ley sobro. 

conspiradores ....... bDónde estaban la 

dignidad y In justicia ~ 

Y decían los paningnados y. defensores 

de ese Gobierno, compuesto, dirigido y ser­

vido por extranjeros: 

"Apenas podrá seiíalarse nn ejemplo de cle­
nümcia como el qne se dió en Quito, permitien­
do que los treF; heridos de esa noche se cnrarnn 
en sus casas. ¡Ojalá qne esta clemencia no sea 
algún <lía funesta!" ( l) 

j Oh la clemencia ele los v~rdngos de Flo­

res! J.Ja clemencia de los Otamendis y Oses, 

de los Hodríguez y Fonsecas, de los Peñas 

y lVfedinas, de los tenientes Cárdenas y de 

los sargentos Castros! 
j Razón tuvo la Convención de 1835 al 

decretar que Flores era el p·r'Í'IIW1' C'i-ndadft­

no del Ecnuclo1·! 

I.1a sangre del 19 de Octuhi·e de 1833 fué . 

fecunda: primera derra,mada en conmo­

cióu iutestiun, diú de sí raudales: 1835 y 

1845 no son sino episodios . , ... Con el u-· 
yamos. 

(1) S¡tlar.af.- Ibiü. p;íg. XXX. 
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·De esta manera trágica y sombría cayó 
el noble HALL en asechanza inícua. 

N o fué ecuatoriano; pero fué, puede de­
ch·se, ~l fundador de la escuela radical en 

esta República y el proto-mártir de ese par­
tido desventurado, que tantos los tuvo des­
pués, victimados por los sucesores del pa­
dre ele lrt Prttrrirt. 

HALL es una de las legítimas glorias del 
liberalismo ecuatoriano, como lo son Mal­
donado, Juan B01ja, Vargas Torres, y los 
innumerables caídos en la jornada oscura, 

cuando Dios permitía que el despotismo 
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reinase en esta pobre patria; y es una de 
las glorias, porque gloria es el martirio de 

los hombres de bien~ que se sacrifican ge­
nerosamente en aras de la libertad de los 
pueblos y de la felicidad de sns somt{jantos. 

Saludemos con· respeto su memoria, y 

bagámosnos dignos de la libertad. 
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~SI en el centro de la hoya interan­

~ ~ína del Sur de la Repúbliea, forma­
da por los nudos transvet·saJes de Oajmw-
1Jl,(t y de Acaycma, á 2.220 m. sobre el ni­

vel del mar, "sobre una reducida llanura, 
. en el triángulo que fo,.man los ríos de Ma­

la,catos y de Zamora, preeisamente bajo el 
4° L. S." (1), se levanta la pequeña ciudad 
de Loja, capital de la provincia del mismo 
nombre, la más meridional del Ecuador y 

limitada al N. por la provincia del Azuay, 
al O. por la del Oro y al S. y E. por e] Pe~ 

· rú; sección del territorio nacional acaso la 

(1) \Yolf, -Geografía y Geología llol Ecua¡lor, ptig 31. 
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menos estudiada y frecuentada, en aisla­
miento de las otras por la. falta de caminos 
que impide el desarrollo del comercio y por 
su distancia de la Costa, corazón y nervio 
de la República. 

Loja es una ciudad alegre y pequeñuela, 
en cuyos alrededores sonríe con su verdura 
fecunda perpetua primavera, y cuyos pies 
besa el Zamora que se arrastra tumultuo~ 

samente á pocas cuadras de la población 
entre rocas silícicas casi verticales. (1). 

N o tiene grandes monumentos arquitec­
tónieos, ni en su historia, grandes y glorio­
sos recuerdos; pero la habita una gente bue­
na y leal, confiada, desde los tiempos de 
Alonso de Mercaclil1o (2), · más qne en et 
propio esfuerzo y en los prodigios de la in­
dustria, en la asombrosa feracidad del te­
neno. 

Allí, como en todas nuestras provincias 
serraniegas, condenadas á ilwomuuicación 
por la incuria ele los gobiemos y las timi­
deces coloniales que aun nos aquejan, la ci-

(1) Wolf.- P!Lg. 279. 
(2) Fqudador de Loj tt e u lt5J8. 
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· vilización ha tenido que entrar poco á po~ 
co y rompiendo montes, y el progreso con 
sus maravillas más es adivinado y entrevis­
to como al través de lojana bruma, que co­
nocido de cerca y sabOTeado. 

La mayor parte de sus transacciones co­
merciales la hace antes que con sus herma­
nas las provincias vecinas, con la limítrofe 
nación peruana. 

Esta ciudad tiene un nombre recomen­
dable en la historia política y literaria de 
la República: el de JJfignel Rioj1·-ío, buen 
liberal, buen estadista, litera.to y poeta; tie-· 
ne una familitt en la cual el talento ha siUo 
como el patrimonio de sus hijos, y que ha 
briLlado con ht luz de sus propios méritos á 
pesar de la dificultad de los· tiempos: la fa­
milia CUEVA. En ésta, D. l\1arianú es la 
cumbre: hombre de bien á carta cabal, 
filántropo abnegadísimo, jurisconsulto de 
los mejores que en el I'Jcuador ha habido, 
sabjo magistrado, eminente en todos los ra­
mos q no fueron. de su eom petertcia, q nerido 

y admirado por los que le conocieron y tra­

taron, :Murió en Cuenca en 1882. 
35 
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A esta familia pertenece el Dr. 1\iANUEIJ 

B. CUEVA. 

Nació en JJoja el 25 de Diciembre de 
1843. 

Después de la instrucción preparatoria, 
recibida en casa propia, iugres6 como estu­
diante de humanidades primero en el Cole­
gio "San Bernaruo", y luego en el de "La 
Unión", establecimientos de segunda ense­

ñanza que, con más ó menos buen éxito, 
florecieron en la ciudad natal, en esos di­
chüsos tiempos de ln nu(.y pn1'rt lat-i-n-iclarl, 

cuando si el N ebrija faltaba en letras de 
molde, ya lo suplían en CIW.YO.Y (cuadernos 
manuscritos) los viejos superiores. Por ese 
terco aprendizaje ba pasado toda la gene­
ración ftnterior. El idioma mtstellano es­
taba olvidado, ó cuando más había algunas 
famosas profanaciones de los jesuitas, que 
hasta del Qn'{jote se atrevieron á hacer un 
libro moral y docente, con enmiendas y su­
presiones capaces de condenctr á P,ellicer, á 
Bowle, á D .. Vicente de los Ríos y al mis­
mísimo Olemencín; de Literatura española 
se tenía alguna noticia JJ01' lut 'VÍft del íneli­

to D. José Gómez ele Herwosilla, y hasta 
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se conocía el DerecJ:w Natural de Burlama- · 
chi .... con prohibición eclesiástica. Pe­

ro, en cambio, no había nene que no supie­
se traducir, 1nontl y clocentemente también, 
el Pastm· Om·icion (Egloga n), el Dat sig­

num de Juno en el Libro IV deJa· Eneida, 
el amable epicureísmo del poeta venusino 
y las picardías del buen Marcial. A esto 

' á un poco de Cicerón y otro poco de Cor-
nelio N epot.e con alg·o más de Fedro y del 
venerable abate I_Jhomond, con tal cual re­
tazo del vate de las f'Pri8te8 y del novelista 
De Bello Oa.til·inaria, se reducía el aprendi­
zaje de humanidades en aquella época en 
que ya iban desapareciendo los célebres 
verde-botellas de las fTialdades del claustro; 
pero aun se conservaba, con no mny lejano 
parecido, el tipo de D. Félix de 1\'Iontemar. 
Si esto ocurría en todos los grandes centros 
de educae'ión sud-americana, eon raras ex­
cepciones, (nhs referimos á la mitad de este 
siglo) ~qué no sería en Ijoja, en hl. JJoja de 
ahora cincuenta años, cuando u1tn ln luz no 

estabn heclu¡, en el cerebro de los ecuatorüt­
nos '? 

Sin duda, conociendo, ó adivinando, que· 

es más prohable, el estado en que la ins: 
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trncción pública se encontraba ellla ciudad 
del Zamora, los padres del joven estudian­
te disparáronlo á la capital de la H.epÍl~ 

blica, aun antes de que concluyera el curso 
de Filosofía y tuviese, por ende, el nunca 
corno se debe suficientemente alabado títu­
lo de llfaestro, que daba derecho á fmnar, á 
hacerse obedecer por los míseros minoristas, 
y ser saludado con la fórmula de Salve, p?·c­

ceptor, p1'eCO?' tib,i, rlom,ine, fl!lices dies. 

]{ANDEL BENIGNO se vino, pues, á Qui­
to, á pasar el tiempo agradablemente con 
los silogismos de la, filosofía escolástica y 
las grescas de los fernandinos y tomasinos, 
de eterna recordación, como diría un gace­
tillero de la clase de los fúnebres é impre­
sionables. 

Corrían en Quito los ti e m pos del anje 
conventua.l, que había de cortar de raíz el 
señor García l\'Ioreno, trayéndonos el bene­
ficio de la inm,ig·ración neg1'ft. Si toda cien-. 

cia salía de los conventos, es lo cierto que 
también toda corrupción salía ele ellos: do­
minicos y franeiscanos se disputaban el do­

minio eminente en asunto de faldas y ga-
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lanteos, y In· moral social estaba cebada al 
diablo ..... ~Qué aprenderían los estu­
diantes de aquellos memorables diaR en es­
ta Salamanca contrahecha donde ciencia y 

aventuras no so daban tiempo de vagar~ 
Fácil es decirlo; pero como no todo es 

orégano, bueno es afiruHu· que nunca falta­
ron colegiales pacatos y moderados. aman­
tes, como ahora decirnos, del rwte por el rt1'­
te, y que, contra viento y marea, ganaban 
sus cursos, como Dios ó el diablo les daban 
á entender. De este número fné nuestro 
estudiante, quien, en aquellos días de bohe­
mia, no se ahogó en el agua mansa de la 
tentación, y uno por uno ganó los cursos 
escolares, con paciencia y consta,ncia, hasta 
que las borlas del doctorado en' J urisprn-. 

dencia vinieron, tras largos años de bata­
llar continuo, á adornar su frente juvenil. 
Y ya doctor en tierra ajena., n-une et smnpm· 
}gqné hay que hacer~ Volverse bonitamen· 
te á la propia tierra .... y busear clientes. 
Y esto es lo que hizo el nuevo doctor, no 

sin que antes hubiese ingresado al grmüio 
de abogados do la Repúbliea, en 1866, pi·e­
vio el oxrLrnen correspondiente rendido an-
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te la Corte Superior del A zuay, después ele 
haber estudiado lo que hasta ahora llama­
mos la p1·ácUcn, bajo la, dirección de su tío 
el eminente D. Mariano Cueva. 

De regreso en Loja, fué nombrado Juez · 

de Jjetras de la Provincia, cargo honorífi­
co, que renunció á poco, dedicándose, co­

mo medio lucrativo de existencia, al libre 
ejercicio de su profesión. 

Y pasaron diez años de vida honesta y 

laboriosa, durante los cuales el ruido do la 

política apenas llegara á él. Bn la época 

sombría del gobierno de D. Gabriel García 
Moreno, los ciudadanos pensaban en la ad­

ministración pública y en los medios de 
mejorarla encauzándola por vías liberales, 

' y soñaban con la dignidad de la patria y la 
altivez republicana, sólo cuando disponian 
de medios enérgicos de oposición y resis­

tencia, con. riesgo inminente de estrellarse 
contra el patíbulo ó ele hundirse en las 
amm·gnras de p1;olongado ostracismo. Y si 

esos medios faltaban aun en las ciudades 
populosas, abnm1antes en hombres enérgi­

cos y de prestigio, bpodían ser halladeros 
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en Loja,, distante del ·centro de los aconte­
cimientos, snlllida, todavía en la noche de 
las creencias y prácticas coloniales, sin es­
tímulos en la lucha ni entusiasmo por 1 a 
libertad~ Valor y audacia se necesitaba. pa­
ra organizar, siq uier fuese en la sombra, 
un rellledo de partido liberal, sin elementos 
de combate y de propaganda; rutinario y 
tímülo para que no se asustase la concien­

cia de una generación educada por clérigos, 
silencioso y modesto para que no desatase 
contra los pocos hombres de buena volun­

tacl que lo componían las iras de la enso­
berbecida y endiosada tiranía. Esto es lo 
que hizo el Doctor CuEVA, quien, modera­
do y pacífico por temperamento, no soñaba 
tampoco con los gol pes trágicos ni con el 
escándalo de las grandes y decisivas luchas. 

En esto cayó Gareia Moreno; y, sobre 

su tumba sangrienta, se pronunció clnom­
bre·cle D. Antonio Borrero, sin que hubie­
se sido tomada siq ni era en cuenta la pre­
tensión, - sobrado prematura, porque en­
tonces no existía Oaamaño en la política 

ectlatoriana1 - de D. Antonio Flores, 
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Bon·ero engañó á mucha gente, engañó 
::tl mismo D. Juan lVIontalvo, con 'su con­

ducta anterior, altiva é independiente, y de 
él se colgó el partido liberal como de una 

. gran esperanza patria, del único hombre 
capaz do reconstituir la Nación sobre la 

baso de la libertad y de la dignidad admi­
nistrativa. ÜUEV A fué uno de los ilusio­
nados con Borrero, y, siguiendo el iinpulso 
de la mayor parte de los ecuatorianos, se 
dejó ir en la corriente dela opinión, abra­
zrmdo ciegamente la mmdidatura ele D. An­

tonio. 

Triunfó ésta sin oposición alguna, ni era 
posible que entonces ht hubiese; y, pocos 
meses después, en 1876, el doctor ÜU:EVA 

era nombrado J\iinistro de la Corte Supe­
rior de Loja. 

J\iás ta,nlo, ocurriósele al Presidente aCl·e­
ditar una Legación ante el Gabinete de Li­
ma, y para secretario ele élla fué no m hraclo 
D. ri'Í:anuel Benigno. No debía llegar á 
su destino esa J.Jegación, pues la caída es­
trepitosa de Borrero había de cambiar en 

l.Jreve el rum.bo ele la volítica7 é iban á. na-
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cer nueva,s institneionos del golpe de gra­
cia dado al horrerismo en la ciudad de 

Guayaquil ol 8 de Setiembre del propio 
año do 1876. OuEVA hubo de regresar á 

Loja, antes de haber vestido el uniforme de 
diplomático. 

Conocidas son las causas de la caída del 
Sr. Borrero: el Ocho de Setiembre no fué 
una traición, fné el desahogo de la Repú­
bliea entera, que se veía miserablemente 
traicionada, por el mismo JVIagistrado en 
quien había puesto la pt'trte mejor y más 
preciuda de sus esperaníiHS do reorganizu­
ción y reconstitueión social. 

•'Si bien es verdad que el Sr. Borrero era 
un excelente padre de familia,- diee D. 
Juan Murillo, - honrado ciudadano y es­
critor eminente, carecía de las concliciones 
necesarias para. gobernar durante el perío­
do de transiciún creado por la muerte de 
García l\lorcn o; era necesario cambiar las 
instituciones y devolver al pueblo ecuato­
riano los derechos que se le hahbn mmrpa.­
do, pttra lo enal se preeisabtt un hombre do 

temple especütl, que seguramente no era el 
36 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



292 FIGURAS Y SILUETAS 

Sr. Horrero, quien, ya por falta de valor 
par:t ro m por cou los partidarios de la pasa­

da administración, ó por falta de lealtad 
para, con el partido que le Labía elevado al 

sillón presideneial, desde los comienzos de 
su gobierno manifestó claramente su inten­
ci6n de aferrarse á Ja Constitución del 69 
y rodearse, con ligeras excepciones, de los 
hombres que habían constituído el círculo 

ó camarilla de sn antecesor." (1) 

Y, co1uo hemos dicho, no era sólo esta fal­
ta de lealtad para con sus electores de lo que 
hada gala el nuevo Presidente, sino tam­
bién de falta de lealtad para consigo mismo, 
de consecuencia, con el programa guber­
nativo, que ennneiara en el discurso inau­
gural ó de recepción, solemnemente pro­
nunciado el día 9 ele Diciembre de 1875. 

"IJoS deberes que he contraído para con 

la Pa,tria, - decía en aq nel discurso, - es­
tán asig·nados en la Constitución; pero co­
mo esa Oonst.Ünción es viciosa, natural es 

refonu arla." 

(1) Historia del Ecuador de 1871) :i 1$88, Tomo I, pág. 126. 
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Cuatro meses después, - en el J\!Ianifies­
to de 5 do Abril de 1876, - escribía lo si­
guiente. rréngasc en cuenta q ne la ~~onvo­
catoria ú una Asamblea Constituyente y la 
reforma de la inícna_, dP. la infame Consti­
tuci{m de 1869, fueron la comlitio tiJ'in.e qtta. 

non de la elevación impensada del Sr. Bo­

rrero. 

"Al tomn.r posesión del mando, juré an­
te Dios y ante el Cuerpo que representa á 
la N ación guonlm· y ha cm· g llff.1'dfl1' la Oons- · 

t#1tción que nos rige, porque vosotros me 
habéis elegido ¡mm. Presidente bajo el im­

perio de eRa ConRt.itnción, y porque sin ju­
rarla no habría podido ejercer la autoridad 
ue que me hallo revestido. Ija Constitu­

ción es, pues, el único título que legitima 
mi Poder; y al ins1.ante que yo la rompie­
ra, convocando una Conveuciún ó Oon,qre­

so Constituyente .... convertiría mi auto­
ridad constitucional y legítima en nn po­
uer puramente discrecional y arbitrario ...... 

Rota, por mí mismo, la Constitución de la 
Hepública, yo no podría continuar gober­

nando." 
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¡Rara lógica, por cietto! Ijógica q tu3 ie 
1IeYÓ á, quien con ella se escudaba al despe­
ñadero inevitable .... La N ación, despe­
chada, derribó ele una sola sacudida al eles­

leal que había aprendido política con los 
jesuitas .... Borre ro no ora horn bre que lo 
alcanzaba ni á las rodillas á D. Gabriel~ y 

la Constitución del 69, clava de Héren­
les del despotismo garciano, bltubiera. po­
dido ser blandida con provecho y éxito por 
aquel APÍ8tüles ele olcorza, como le llamó ol 

Dr. .T osé Peralta? 

ÜUEVA no quiso ser infiel al bando caí­
do; y, parto por esa. absurda lealtad que le 
arrojaba de cabeza, entre los dispersos res­
tos ele un garcianismo póstumo, parte por 
afecciones regionales, de las que aun hom­
bres superiores no suelen verse libres si-· 
quiera una vez en su vida, convirtióse en 
acérrimo enemigo de la administración del 
General Veintemilla, que se alzó sobre las 
ensangrentadas· ruinas del borreris1no es­

crupuloso y ridículo. 

V eintemilla comenzó mal y acabó peor; 

decepcionando con sus procederes al pobre 
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partido libera.l que con tantos afanes le ha­
bía lle-.,rado á la, primera Magistratura; pe­

ro los tiempos eran de bronce, y no podían 
ser los principios de la nueva administra­
ción el período más propido pam iniciar la 
resistencia oposicionista, franca y desem­
bozada. Así, pues, cuando, ápoco, el doc­
tor üurnvA, en unión de su Lermano D. 
Seg·tmdo y del Doctor D. Vicente Pa,z, 

fundó en Guayaquil, á donde so trasladara 
para establecer umt Agencia J udicin,l, el 
periódico intitulado "El Heraldo", se pal­
pó los resultados de imprudencia semejan­
te, y la hoja aquella fué muerta en asonada 

estrepitosa, Y. muerta para nunca más resu­
citar. ]\/[eses más tarde, toma.ba el novel 
periodista el camino del destieno, al que le 
empujó la voluntad tle D. Ignacio, como 
en castigo de su extemporánea audacin. 
Era esto en 1879. 

Y volvió á hundirse en ]a sombra; en la 
so m hra tranquila y poco en Yidiada de la 
labor diurna; lejos de ]as tempestades po­
líticas; sin más :un bieión que 1:1 felicidaa 
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de los suyos en la paz bendita del hogar 
doméstico; sin apuros por el porvenir, que 
se incuba lentamente en el trabajo sosteni­
do, y efica7J; sin mayores amarguras por 
la hora presente, ni t·enwrdimientos en el 

pasado. Así vegetó durante algunos años, 
sin estímulo ni entusiasmo, interesándose 
poco en la marcha ele los acontecimien­
tos, ignorando é ignorado. Fueron años 
de preparaci6n lenta y provechosa.. ~Y 

qué más podía hacer?- R.epugnábanle á 
su temperamento las agitaciones, casi siem­

pre estériles, de la política activa y batalla­
dora, para la cual no había nacido; y, con 

la hora del triunfo del partido liberal, 
aguardaba que llegase la hora de la justicia 
para los liberales ecuatorianos, en que sa­
liesen á las primeras filas los méritos arrin­
conados por la suspicacia de los herederos 
de García J\ioreno,. en que se utilizase u los 
hombres de bien cuya competencia había 
sülo negada ó puesta en olvido por la tra­
pacería política de las nulidades que tenían 
voz r voto en la administraeión pública. 

:Mas, si permanecía en la sombra, no per­
rnaneeía en inacción completa, y de ver. en 
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gre ele mueLas víctimas y más fuerte que 
nunca, alargó la zarpa y le arrojó al confi· 
namien to. (1) 

Confinamiento que debía durar poco, 
porque, alg(m tiempo después, Flores abría 
las puertas del Panóptico á los liberales 
que en él padecían inaudita,s torturas, en 
manos de una especie de inquisidor, inpla­
cable, sin entrañas; y proscriptos y confina­
dos volvían á sus casas. 

Oumv A había sa.bido captarse la estima­
ción y la confianza de sus coprovincia­
nos, y fné elegido Sonador por Loja, para 
el Congreso de 1888. Cuál fué su conduc­
ta y cuáles sus opiuiones en esn, Legislatu­
ra con que iniciaba sus trabajos ht Admi­
nistración de D. Antonio Flores, son de 

(1) En Sara.gnro, cabecera de uuo rle los cantones do la ¡n·q, 
vi11cia üe LojrL 
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todos conocidas, así como bien conocido es 
el espíritu que en diclm Asamblea dominó, 

como un resto del que tan en lo absoluto 
reinara en los Oongl'esos anteriores, de Jos 

que el Sr. Oaaumño y sus :Mjnistros fueron 

los únicos y fecundadores Espíritus San­

tos. N o removamos ese a vis pero .... 

Después de las tareas legislativas de 

aquel afio, ya respirando las primeras auras 
de la libertad ciudadana, que eomenzaban 

á soplar, bien que ténues é inodoras, en los 

ámbitos de la patria, di6se ÜUIWA á regu­
larizar en la provincia, nativa la marcha de 

la opinión netrtmente liberal. Poeo po­
día hacer en esto sentido, pues todavía el 
miedo, honrado sistema de gobiemo im­

plantado por el señor Oaamaño desde la 

clausura ele la célebre Convención ele 1883, 

tem biaba en la atmósfera; pero, en fin, so 

respiraba, y los más confiaban en las bellas 
promesas do D. Antonio Plores. Fnüdó 

entonces la Hociedad Republicana, aunque 

contando con pocos elementos de vida. 
Sin pretexto plausible en los primeros 

t:lías para combatir al gobior}lo de Flores, 
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se reconla.rá que toda la faena de los escri­
tores liberales se redujo á atacar rudamente 
á la clerecía que ya anda,ba dándole vueltas 
al nuevo 1\fagistrado, para devorarle vivo 
como tigre carnieero, ó tragarle lwlgaday 

pacíficamente, en confianza, como á .J onáR 

la ballena bíblica. IDl Presidente se hacía. 

el sueco y dejaba que la fiem se acercase, sin 
dar wayor importancia á sus perversas in­

tenciones, y soltaba contra ella la jauría 
liberal. Donosa, lucha Ja de 13ntonces. JVIo­

ros y cristianos se embestían con ímpetu, 

corrían arroyos de tinta de im prentu., si va­
le la expresión, crugían incesantemente las 
máquinas do imprimir, y, distraídos unos y 
otros en esta campaña de papel, dejaba,n 

que el sucesor de Caaruaño, burlándose de 

todos, se ocupase en cosas de más momen­
to, como en la conversión de la deuda ex­

terna, en contratos ferrocarrileros_, en la ce­

lebración del tra.tado Herrera-García ..... 
y otras vergiivnzas nacionales. 

En Lojano faltaban elérigos con quienes 
pelea1·, y contra. ellos se dediearon el doetor 
Cur~VA y los que lo acompañaban en las so­

ciedades liberales. Allí estaba de obispo 
:17 
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un señor José 1VÜLJ'Ía, Massiá y Vicliella, 

fraile c~ulista q no había sido ya expulsado 
del Pení por revoltoso. De carácter atra­
biliario y violento, fanó.tico y con instintos 
de emeldad, el tal hubiera en otros tiem­
pos tteompañado á Santo Domingo de Guz­
mán á la crn7íadtl> cnntra los alibigenses, ó 
al Duque do Guis.a, en la noche de San 
Bartolomé, ó sentáclose junto á Tomás de 

Torquemnda, en el tribtmttl del Santo Ofi­
cio. Había nacido para inquisidor, pai'a 
verdugo, para azuza.dor de las masas faná­
ticas, y á este lwm bTe lo hizo obispo .Fray 
Gabriel García lVIoreno. Bajo la capa de 
lmwilcbd fámeiseana y tras de la fama ae· 
santo, aquel obispo. odiaba, profmubmente 
la libertad y el imperio do las instituciones 
repnblican~ts, y á combatirlas había dedica­
üo su existencia. J\Ierced á él, Loja era un 
convento; donde si alguien mandaba eran 
los frailes espttñoles y las monjas francesas, 
en el que si uJgúu rnmor se estmchaba, era 
el de las sagr::Lchts salmodias que interrum­
pían el silencio indiferente de los más. Ni 
a,uu los periódicos uaciona,les penetraban en 

ese como antro oscuro, pues para impedir su 
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entrada estaban en la puerta el cerbero de la 
censura eclesiástica y las intrigas de las da; 
nuis devotas ... Filosofía moderna 1 Cien; 
cías públicas reñidas con los fundamentos 
éticos del viejo Taparelli 1 Economía polí­

tica que no reconociese como base la ettri­
dad católica que manda sostener y manto-. 
ner el sinnúmero de órdenes mendicantes, 
y enseña que la mendicidad y el ocio son el 
camino de los cielos~ ¡ Abomina,ción! Se 
vivía, pues, en la eiurlad de 1\i[ercaclillo en 

plena edad media, y á ella no lutbían llega­
do las ráfagas te m pestnostts con que la cien­
cia ha transformado l:ts sociedades y purifi­
cado el criterio humano. 

Contra ese fraile, contra esa sociedad ftt­
natizada había que luchar, si se quería ha~ 
cer aJgo en provecho de l:t causa del libe­
ralismo: In, partida cm muy desigual, y,· 
en efecto no se consigui6 nada, á pesar de· 

mutnto so escribió: fueroil los propag:l:~do~ 
res de la idea. nueva ap]ast~d<?~ por el nrt~ 

mero, abrumados l}~i;>e~/ e·g:~i~'ú.~~;\~~ la indi­
fei·encia: ni siqui~·{.Ú: h{jllVetltÚ\1 ~$~aba .con 
ellos, y donde f:tl1í.t< .e~e elemm;to )de v1da, 

\~ . \ '// 
·-~:: ·. ¿/ 

<'>, Y';.. 
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~qué nervio, q né arrojo posibles? Imelm 
sin· oscánuaJo · ni resonancia,, tenuinó por 

cansancio; y las cosas quedaron corno al 
principio· estuvieron. 

Luego, vino el Sr. Cordero á recoger la 

triste herencia do las dos pecaminostts ad­
ministraciones anteriores, y tuvo lngrtr 
(1893-1894) el cowflicto con la. vecina He­
pública del Perú, que casi nos cuesta un 
enorme dolor do mtbe~o~:a. La farsa no po­
día estar más á clmwubierto; y, sin ernLar­
go, el patriotismo de ambos pueblos se 
dejó· enga,ñar por los que a,ll{t y aquí saca~ 

ban provecho del escándn,lo. Para nos­
otros, especütlmente, la eostt ent bien cla­
ra. Si el Tratado Herrera-García era una 
monstruosidad; si mediante él q uodábamos 
sin buena parte del territorio oriental; si, 
en ti u, éramos los petjudioados, ~había lllO­

tivo para tocar á rebato y levantar la in­
mensa algazara que entonces se levantó por 
el hecbo de no haberlo aprobado el Con· 
groso peruano, hecho que, en suma, nos f'a­
voreeía directamente ya que declaraba la 
insubsisteneia del pacto inícuo? Hubo en 
ambns naciones hombres ele hieu que se 
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propusieron con moderación y buen juicio 
contener el olen;je populachero, hablando la 
verdad á las masas y pidiendo serenidad á 

los ánimos; pero srr labor era estéril, y se 
ahogaba en el clamor inmenso de una. pren­
sa do úscáudalo empeñada en que las co­

sas terminasen de modo í<:tngriento. bQnién 
preveía la.s consecuencias de atolondra­
miento semejante~ 

Pnsiérouse ele moda l:ts juntas patrióti­
cas: las había en alclcas y ciudades, eon el 
ol{jeto ele colectar fondos para la guerra 

próxima y levantar y disciplinar batallo­
nes ele voluntarios y guardias cívicas, para 
los cuales ni siquiera había arnuts y muni­
ciones; y los manifiestos patrióticos y las 
manifestaciones turnnltuosas estaban á la 
orden del día. En Loja hubo sü corres­

pondiente .J untrt patrióticrt y do ella fué 

nomhmdo Presidente el Dr. 1\i[ANUHr~ B. 
ÜUBVA. 

N o sarbcmos {t. qné extremhhd ertlontnra 
semcjrmtc nos hubiese condnci<lo. Feliír,­

mento, todo termin6 como debía. lmbor prin­

cipiado, con prudencia y calma; y en la. hora 
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del deshielo se deslizaron plácidamente río 
abajo juntas patrióticas y batallones de mi­
licianos. Tantas vueltas y revueltas, tantas 
idas y venidas no fueron de utilidad algn-
n[t. 

Y concluía el año de 1894, cuando sonó 
la gran campanada de la compra-venta del 
crucero "Esmeralda". Con los pujos béli­
cos del año anterior,. los ánimos estaban 

preparados á la revuelta, se sabía ya el mo­
do cómo se conmovían las montañas del 
patriotismo intransigente y quisquilloso, 

cañonéandolas con tipos de imprenta .... 
y al señor Oaamaño le salió el tiro por la 
culata. J .. a revolución estaba hecha desde 
1891, cuando se desafió las iras populares 
con 1a farsa electoral; pero faltaba el pre · 
texto plausible, la cansa justificativa, bY 
podía hallat·se pretexto mejor, causa más 
grande que el ultraje á la bandera hecho 
por el partido progresista~ Principiaron la 
ca m pafia las 1\fünicipalidades con protestas 
enérgicas .... y la continuó el Gobierno 
apelando, para defenderse de tant.a pala bre­
ría y de tanta declamación, al peligro, me­
dio de la fuerza. Ga.trtzo estaba más allá. 
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La conmoción fué tan profunda, que agi­
tó las capas todas de la sociedad ecuatoria­
na. Con decir que hasta los pocos blancos 
habitantes ele las selvas orientales se cons~ 
tituyei:on en comicios populares y protesta­

ron contra el Gobierno, está dicho todo. 
Loja no podía faltar á la cita del patriotis­

mo, y se declaró, al fin, abiertamente con­
tra el Gobierno del Sr. Oordero, haciendo 
lo 'que en la jerga revolucionaria lhtmamos 

un pronunciamiento, el 16 de Junio de 
1895. Este gdlpe había sido laboriosa y 
pacientemente preparado por el Dr. ÜUEVA 

y sus amigos; y f'né aquel, ya desde mu­
chos año~ atrás reconocido como jefe del 
partido liberal lojano, nombrado .Jefe Oivil 
y Militar de la provincia, cargo no exento 
do peligro, si se considera en que Onenca 
no coadyuvó al movimiento nacional, y en 
ella había tropas suficientes para escarmen­
tttr á los revolucionarios lojanos. 

El comportamiento del Dr. CuEVA en 
esos días difíciles fné tan bueno como los 
tiempos lo permitían, como hL agit:wión de 
los ánimos - que no d~jalm, preciso es 
(lecirlo, ttncha esfera de acción á la au,tori-
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dad, - lo eonsentía. Confiada á manos 

inexpertas, á hombres atolondntdos que la 

fuerlitt de las circunstancias había, sacado á 
luz, la parte militar y técnica del movi­

miento, los resultados fueron adversos, tan 

adversos que se llamaron derrota formal 

ante las fuerzas del enemigo. ~Cómo hu­

biera podido ser de otra manera, si el comi­

sionado que fué á Guayaquil con la nueva 

de la transformación política, en vez de ar­
bitrat· recursos para ar1mtr un mal batallón 

ó llevar· alguna troptt que hiciese respeta,blo 

el nuevo orden de cosas, aseguró con la im­

pudencia, más tranquila que sólo dinero so 

necesitabtt, porque hombres y fusiles sobra­

ban? De ahí, que se hubiese combatido sin 
ventaja, sin conta,r con lo preciso para la 

lucha, ni siquiera con un regular jefe .... 

Pero las desgracia~ de JJoja poco podían 

pesar en ltt balanza de los acontecimientos; 
y la rápida, mtmpañtt ele Girón :ttia,nzó en 

el Sur la obra, 1;eivindicaclor:t. La Repú­

blica entraba en un nuevo período ele exis­

tencia; el pa.rticlo libontl reasumía. :-;u pcr­

~onalida~d poHtica en 1::\.S altas esferas del 
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poder: 1895 so daba la mano con 1845. 
Lo que sigue no es un secreto para nadie. 

Pae.ificada la República ele Norte .á Sur, 

. - á lo menos en el concepto de los q u~ le 
creían herido de muerte al partido conser~ 

vador,- vino el trabajo reconstitutivo, lle­
no de amarguras y contradicciones) en .el 

~ 

que naufragaron la constaneia de muebos y . 

la buena fe de no pocos. Era la hora de 
llamar á la obra á los antiguos lucha:dorcs, 
á los jefes de siempre, para que la labor 
fuese común, y solidaria para todo el parti­
do la responsabilidad de lo que iba á ha­
cerse. Desgraciadamente, no se procedió 
completamente de esa manera; y, habién­

dose festinado la ansiacla reorganización 
con elementos extl·años ó contraproducen­
tes, comenzaron las quejas, el desaliento y 
- bPOl' qué no decirlo?- un profundo 
desagrado á cundir en las filas del bando 
triunfador. Antiguos merecimientos que­
daban, hoy eomo ayer, en la sombra ingra­
ta; la suspicacia de arriba era bien pagada 
cou la desconfianza de abajo, y el descon-

ss 
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cierto era general. Sobrado valiente el nue­
vo régimen para arrojarse de cabeza en la 
aventura sangrienta de la contienda arllla­
da, no tuvo el mismo heroico dosenf~tdo pa­
ra-la reforma social, y vinieron luego timi­

deces, concesiones y lenidades, que exaspo­
i'aban á los que, alejados de la dirección de 
los negocios públicos, los veían con claridad 
y adivinaban las consecuencias. Así, la reac­

Ción conservadora se hizo probable. Presto 
coner1a un ntudal ele sangre en el Norte, en 
ef Centro, en el Sur, en todas partes. 

En meclio de todo esto, el Dr. CuEvA 
hab.ía sido nombraclo JVIinistro Juez de la 

Corte Suprema de la República,, cargo que 
no aceptó, por razones que no alcanzamos 
á explicarnos, habiendo sí aceptado la dipu­
tación por la provincia del Oro en la Asam­
blea Nacional que debía reunirse en la 
ciudad de Guayaquil el día 9 de Octubre 
de 1896, como eu efecto se reunió, sobre 
los escornbrns humeantes de la incendiada 

ciudad. 

Aquí, real y verdaderamente, comienza 
la vida política del Dr. CUEVA, en la que 
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había de desplegar, tan singulares dotes de 
moderación y prudencia. La Asamblea le 
eligió su Presidente, y en ese alto puesto el 
diputado por el Oro no defraudó ]as espe~ 
ranzas de sus electores. Imparcial y juicio­

so en la dirección de los debates, sobrio en 
el uso de la palabra, modesto y noble en sil 

actitud, tanto se hizo querer y respetar por 
los miembros de la Convención, tanta con­
fianza infundió en los círculos liberales que 
dirigían la política, que, pocos meses des­
pués, en Enero de 1897, fué elegido por esa 
misma Asamblea Vicepresidente de la Re­
pública. - Confesamos que él ni los suyos 
creyeron que tal elección hubiese de efec­
tuarse; y tan es así, que el Dr. CUEVA que 
estaba de Gobernador en Loja, sólo después 
de muchas y repetidas instancias del .Tefe 
Supremo General Alfa,ro, se decidió á con­
currir á la Convención mencionada. (1) 

Todo lo demás es una historia bien cono­

cida para que nos detengamos á narrarla; 

(1) Este ¡mrticular nos lo ha. reft'lrido, sin recomentla.ci6n 
ninguna. de gna.nl:w el secrflto, el Sr. D. Celia.no Monge, Secre­
tario de la Jefatura Suprema en la. ópoc[t a.qnella. (1896). 
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ni el cargo de "Vicepresidente es tampoco de 
aquellos que necesitan un grande esfuer:w 
de voluntad y suma destreza para ser de­
sempeñados á conciencia y satisfactoria­
mente. 

Sin embargo, bueno es recordar la acti­
tucl del "Vicepresidente ante la revolución 
conservadora del año 98. Encargado del 
Poder Ejecutivo por auseneia del General 

Alfaro, él, tan pacíii.co y poco apto para 
las cosas de la guerra, vióse frente á frente 

con una reacción terrorista, numerosa, bien 

armada., con buenos .Tefes, apoyada en las 
simpatías del clero y e~1 las intrigas de los 
círculos progresistas y ultramontanos. I.~a 

ola rugía amenazadora, y tenía en jaque al 
Gobierno, y menester fué mucho esfuerzo y 
derramar mucha sangre para que esa oln. 
no cubriese las cumbres y anegase al parti­
do liberal. Fueron momentos de apnt·o 
para el Encargado del Ejecutivo, que no 
contaba, además, con muchos elementos de 
defensa; y sólo la cobardía y el descon­
cierto que reinaban en las filas de los inva­
'Sores libral'on á la Capital de la República 

y al personal del Gobierno en ella residen-
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te de una segura, segurísima, catástrofe. 
:Felizmente, hubo :tctividad y abnegación 
de parte de los liberales, y la resistencia se 
organizó formidable en las calles de la ciu­
,dad, y, á poco, se tomaba la ofensiva, y, del 
mismo modo como se había triunfado en los 
campos de Taya y Guangoloma, se tdunfó 

en las alturas de Sanancajas y en las pam­
pas de Sabiango y la Florida. Así como le 

cupo toda la responsabilidad, le cupo tam­
bién toda la gloria de esa campaña al que, 
en esos momentos angustiosos, presidía la 
marcha de los sueesos con las riendas del 
poder en la mano. Terminó su período vi­
cepresidencial el 31 de Agosto del pl'esente 
año de 1899. 

El Dr. CuEVA es lo que llamamos todo 
un ltombre de bien, con un carácter espe­
cial en que se mezclan una leal y sincerísi­
ma modestia, una honrada y decente falta 
de ambición, con una testanulez probada 

muchas veces ~n lal~n;gllfl¡ de la energía, 
testarudez que:f~' 'salvó e~ ~tconfiicto de la 

.r'f/·:' · ·., ~:·.Y· 

invasión terrffrist
1

a y que\dej'\l bien puesto 
1\ ,', , , \ ,,' ) , i 
\~;~;:-:/,::::_ (~~: .. ,,. , ," ,_·,~)' 

',{;'. 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



312 FIGURAS Y SILUETAS 

el nombre del Ecuador en 1898, cuando 

nombrado el Dr. CUEVA Plenipotenciario 
ad hoo para tratar de asuntos religiosos con 
el Delegado Monseñor Guidi, quiso hurla.r 

éste la buena fe de la N ación y atropelló 
indignamente las conveniencias diplomá­

ticas. 
El Dr. ÜUEJVA es un buen abogado, mi 

escritor fácil y correcto, un orac1or de bri­
llante palabra y un cumplido caballero. 
Pica también de educacionista, y en su ac­

ción pedagógica confía el Gobierno que, en 

los m_omentos en que trazamos estas líneas, 
acaba de encargarle la dirección de un insti­
tuto de segunda enseñanza, el Mejía, hasta 
hoy en descrédito y dirigido por inbábiles .... 
Que así corno la Patria le debe la paz, dé­
bale la juventud quiteña su porvenir en los 
ca m pos de hiz de la instrucción. Tales, son 

nuestros deseos. 

FIN DEL TOMO PRIMERO. 
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PÁt<. LÍN!~A DICE ¡,¡:;ASE 

13 21 Acadé-mica Academin, 
~10 11 enemigo de la clip~is amigo do !tt oli psis 
47 1 Moliere ~foliérc 

100 H en:tlqniera que sean ctmlesqniera que sean 
101 ·1 arriare pcnslo CUTi~re pcns~c 

215 1" nl tmvez al través 
2<11 16 ot.ra olgnna otm alguna 
2,[6 9 Septentrional Meridional 
257 9 Cortes políticas Cart.as políticas 
262 12 sobre ell:t no pesase sobre olht no pesasen 

268 17 contestadas con gemidos con tes t.ados coll gonüdoJ 
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